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INTRODUCCIÓN 



En vista de las cualidades especiales que 
exhibe la población del territorio antioqueño 
en su comparación con las otras razas que 
3ueblan la República de Colombia, se han 
anzado opiniones más ó menos erróneas é in- 
justas que vulneran los derechos de la ver- 
dad, ya porque ésta no se encuentra en la ima- 
ginación acalorada de literatos y poetas an- 
siosos de reputación, ya porque ella rehuye el 
campo á que pretenda arrastrarla cualquiera 
pasión malsana. 

El estudio de los orígenes de los pueblos 
y del medio en que éstos han desarrollado sus 
facultades en la lucha por la vida, así como 
las novedades ó las contrariedades ocurridas 
en el curso de su desarrollo, son bases seguras 
para formar y sostener una opinión; y es pre- 
cisamente el olvido ó la ignorancia de estos 
antecedentes, lo que ha traído al debate socio- 
lógico cuestiones sobre causas cuyos resulta- 
dos actuales sorprenden, sin dejar de ser ló- 
gicas consecuencias de hechos que no están al 
alcance de quienes ignoran que esto es estu- 
dio histórico, y no de simple fantasía ó de ocu- 
pación de gabinete. 

Basta un somero estudio de la conquista 
de Antioquia y de su vida colonial, y hacer 
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una comparación con los demás centros coló-* 
nizadores, para comprender las causas que, ba-- . 
jo la RepúbKca, han presentado 4 este pueblo 
con caracteres especiales, que le marcan un 
puesto distinguido entre sus hermanos de Co- 
lombia. 

La evolución lenta pero segura de una 
misma raza humana en diferentes campos de 
acción, presenta, al cabo de trescientos sesen»' 
ta años, caracteres distintos ; y creemos que 
están muy engañados quienes, al estudiar las 
actuales coadieiones de las razas que pueblan 
á Colombia, asignan orígenes diversos á los 
grupos que forman esta nacionalidad, toman-» 
do los individuos al acaso, como clasifica nn 
naturalista el insecto que pasa á su alcance. 

Con el fin de llevar esta cuestión á su 
verdadero campo de estudio, y tributar un re-r 
cuerdo á nuestros antepasados, al despedirnos 
del siglo diez j nueve, ofrecemos esta obra á 
la juventud antioqueña como una prendg, dQ 
esperanza. 

Medellín, Enero 1.^ de 1901, 



PROLOGO 



Entre los países amerícanos que la conquista 
polocó bajo el dominio de España, figura como uno 
{le los primeros, por su iníportáncia política, el gru- 
po de Provincias que, bajo el Gobierno colonial, se 
denominó Virreinato del Nuevp Reino de Granada. 

No fueron sus antecedentes hiatóricos, de que 
carecía en absoluto, como los que lucieron fermen- 
farJos espíritus respecto de México y Perú, sino 
solamente sii posición geográfica, lo que vino á co- 
locarlo en primera línea entre las conquistas de 
Sud-América. Por una parte, las costas avanzadas 
del Continente en la vía de los descubrimientos que 
tenían por teatro el Mar de las Antillas, y por otra, 
el Istmo de Panamáj que servía de puerta para el 
Mar del Sur, determinaron, desde un principio, la 
importancia colonial del territorio que constituye 
iioy la República de Colombia. De aquí la nom- 
bradía que adquirieron desde su fundación las ciu- 
dades de Cartagena de Indias, Panamá y Santa 
Marta. 

En el inmenso campo que abarca la historia 
de la Metrópoli, durante el tiempo de la Colonia, 
pocas y reducidas fueron las atenciones consagra- 
das á los países que forman hoy respetables nacio- 
nalidades en Sud-América: mas esto era natural por 
la importancia de las relaciones políticas de Espa- 
ña en Europa, y porque la conquista de América 
sólo representó para aquélla, una fuente natural de 
recursos materiales con qué atender á conservar su 
preponderancia en el viejo Continente. 

A medida que la civilización ha entrado en la 
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vida de las nacionalidades formadas con las Pro- 
vincias que se emanciparon de España, lia veni- 
do haciéndose indispensable la formación de una 
completa historia de cada Estado, no sólo para con- 
servar en todo su brillo y valor los orígenes de los 
pueblos, sino también para llevar cada cual su con- 
tingente de verdades útiles á la grande obra del 
Progreso humano. 

Hay en la historia de la República de Colom- 
bia, sobre todo en la parte que se refiere á la Co- 
lonia, grandes vacíos que no han podido llenar los 
escritores encargados de la tarea de instruímos en 
la vida de nuestros antepasados. Entre varias cau- 
sas que han influido para que subsista aún este de- 
fecto, apuntaremos tres, que son las principales: 

1? La diversidad de Provincias en que se divi- 
dió el territorio colonial, su importancia relativa en 
la acción política, y las diferentes épocas en que tu- 
vieron lugar su conquista y su organización re- 
gular ; . ^ 

2? La fatal propensión de casi todos los histo- 
riadores á propinar á nuestra sociedad copias de 
copias de historias yá formadas, sin tomarse la pe- 
na de estudiar en lo desconocido, aun cuando están 
casi intactos los archivos coloniales ; y 

3? La falta de una Academia de Historia en 
Colombia. 

Va para un siglo que esta nación principió á 
desprenderse de ,las ligaduras de la Madre patria, 
para entrar á figurar en el catálogo, de los pueblos 
libres, y aún se ignoran generalmente su vida co- 
lonial y los orígenes y costumbres de las poblacio- 
nes que la forman, cuando á nadie se oculta hoy 
que el porvenir político y social de lo» pueblos de- 
pende del desarrollo ordenado de sus cualidades 
nativas, y nó de fuerzas externas inconsideradas, in- 
tempestivas y aun violentas, que producen trastornos 
transitói'ios, perO nunca progreso racional y seguro- 
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La mayor parte de los hombres políticos que 
han contribuido á dar forma y vida á esta Repú- 
blica, han considerado á la Nueva Granada como 
un cuerpo homogéneo, al cual podrían aplicarse, in- 
distintamente, todas las fórmulas que su patrio- 
tismo dictaba en el campo de la experiencia y del 
estudio. A este error se debe, sin duda, esa serie de 
constituciones, leyes y prácticas que forman, más 
que una historia de progreso en nuestra vida políti- 
ca, tristísimos Calvarios que muestran, á las genera- 
ciones que pasan, dolorosos é inútiles sacrificios. 

Las Provincias españolas que formaron la Re- 
pública de Nueva Granada tenían distintos carac- 
teres, costumbres y forma política, que provenían 
de las cualidades de las razas originarias, de la ma- 
nera como se verificó la conquista en cada una de 
ellas, de las condiciones morales y sociales de los 
centros colonizadores, y délos medios físicos en que 
se desarrollaron las facultades de los habitantes. Si 
al advenimiento de la República, todas ellas esta- 
ban comprendidas bajo una forma política con el 
nombre de Virreinato, en realidad la vida de cada 
una de ellas se desarrollaba en distinta esfera que 
las otras, bajo el dominio de jefes que mantenían el 
vínculo, pero no la fuerza de una organización cen- 
tral autoritaria. A esto se debió la primera dificul- 
tad que sobrevino al lanzar el grito de Independen- 
cia : suprimido el vínculo del Virreinato, cada sec- 
ción quedó dueña de sus propias fuerzas adquiridas, 
y pretendió ejercer su soberanía en el nuevo cam- 
po que abría la libertad política. Esta primera ma- 
nifestación del sentimiento federal, bien compren- 
dido, pero aplicado inoportuna é inconsiderada- 
mente, fue la causa de que la Reconquista, con el 
nombre fatídico de '^el Terror", viniera á ahogar eá 
sangre preciosa los primeros elementos de la Indje- 
pendencia. 

En nuestros estudios históricos, á que nos ha 
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conducido apasionada afición desde hace más de 
veinte años, hemos tropezado con inconvenientes 
casi insuperables, al pretender llevar nuestras inves- 
tigaciones más allá de donde le han marcado lími- 
tes todos cuantos se lian ocupado en escribir sobre 
la época de la Colonia. A las copias de la Historigj* 
de la Oonquista, poco, muy poco se ha agregado 
que no sea tomada de las crónicas (le Ifi Capital del 
Virreinato, que han servido de base para escribir la 
Historia nacional que se enseña á la juventud. 

Por estas consideraciones hemos emprendido 
la tafea de formar, con el mayor orden posible, la 
Historia de Antioquia, reuniendo pqanto hemos por 
dido obtener, verdadero á nuestro pyopip juicio, eu 
libros, escritos y documentos de los archivos pú- 
blicos. 

Quienes puedan medir las dificultades que heT 
mos tenido qué vencer para llegar al fin que nos 
liemos propuesto, sin apoj^o ni protección alguna 
del Gobierno, cuyos desordenados archivos hemos 
tenido qué estudiar en horas señaladas, turbados 
frecuenteínente por contrariedades políticas y en 
medio de u|ia sociedad naturalmente- extraña á esüi 
clase de estudios, que son ingratos é in^productivos, 
hallarán que nuestrí^ tare^i, si no ha sido cumplida 
satisfactoriamente, tiene el mérito del patriotismo. 

Al anotar en esta obra los acontecimientos re- 
lativos á nuestra política de combate, nos hemos es- 
forzado en rehuir todo aquello que tienda á remí»- 
ver pasiones ó avivar reminiscencias de odios en 
nuestras disensiones civiles. Por eso, nuestra relar 
ción, en esta parte, se reducirá á marcar los hechos 
notables, y formar, si puede decirse así, el derrote- 
ro ó itinerario de nuestra In'storia moderna, para 
que los aficionados puedan ocurrir al inmenso depó- 
sito de materiales que ha acumulado la Prensa en 
Jíueva Granada, desde el año de 1830 en adelante, 

Terminal esta obra un DiccioxiariQ geográficQ 
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é histórico de todas las poblaciones del actual De- 
partaraento, que al mismo tiempo que complemeii- 
) ta nuestro trabajo, sirve de base segura para los es- 

tudios geográficos de Antioquia. 

Al presentar al público esta labor, nos es grato 
reconocer los servicios prestados, para su publica- 
ción, por los Sres. Secretarios de Gobierno y Ha- 
cienda del Departamento, Dres. Esteban Jaramillo 
y Clodomiro Ramírez. 

El Autof\^. 




CAPITULO I 

Conquista y coloDÍzacidn de las Provincias de Panamá. Santa Marta, 
Cartag:ena, Nuevo Reino de Granada y Popayán. — Primera forma 
do Gobierno colonial. 



En el mes de Septiembre del ailo de 1499 descu- 
brió Alonso de Ojeda el Oabo de la Vela, que fue des- 
de entonces el límite éntrelas cost-is correspondientes 
á las colonias españolas de Venezuela y Nueva Gra- 
nada. 

Las expediciones de Cristóbal Colón y Rodrigo 
Bastidas, así como los viajes de algunos negociantes 
de la Isla Española para cautivar iudios, dieron por re- 
sultado el reconocimiento de Oostafirme, en los seis 
años subsiguientes. 

En 1507 determinó el Eey de España, Fernando ^^ 

V, establecer colonias en esta Costa, y para el objeto ^ 

nombró á Alonso de Ojeda, por solicitud de un amigo 
de éste, Juan de la Cosa, quien le representaba en la 
Corte. Presentóse como competidor de Ojeda, Diego 
de Nicuesa, y esta disputa originó la división de la 
Costa en dos Gobernaciones, que se denominaron Cas- 
tilla de Oro y Nueva Andalucía, separadas por el Gol- 
fo de Urabá, que se concedieron á Nicuesa y á Ojeda, 
respectivamente. 

Ojeda, después de grandes contratiempos, fundó 
en las costas del Golfo de Urabá la colonia de San Se- 
bastián, y se retiró á Santo Domingo de la Española, 
donde á poco tiempo murió. 

Nicuesa, después de sufrir todo linaje de calami- 
dades y desgracias, logró fundar una colonia en la 
costa de Darién, á la que por un grito de suprema resig- 
nación llamó Nombre de Dios, y poco después pereció 
en el mar, víctima de la crueldad de sus compatriotas. 



/ 



II 

Ambos jefes habían dejado en Santo Domingo dos 
compañeros, amigos y consocios, encargados de con- 
ducir recursos á sus expediciones. Llamábase el de 
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Ojedíl, ^1 Bactiiller Ma^rtía Fernández de JEnciso, y el 
de Nicuesa, Eodrigo de Oolmenares. 
^ El primero halló la expedición de Ojeda de regfe- 

^ so, después de abandonar la colonia de San Sebastián^ 

teducida á escaiSO número por calamidades inauditas: 
la hizo retroceder y, por consejo de Vasco ÍTúfiez de 
Balboa, la condujo á la ribera occidental del golfo, en 
donde fundó, en territorio perteneciente á la Gober- 
nación de Nicuesa, tina colpnia que denominó Santa 
María la Antigua del Darién. 

Colmenares arribó á esta fundación en demanda 
de su companero Kicuesa, y, por general acuerdo, fue 
en su busca para conducirle como Jefe natural de la 
colonia. 

A su llegada fue desconocido y desterrado; y co- 
mo á su turno Fernández de Enciso recibió igual tra- 
tamiento, quedó dueño de la coloni^ Vasco íTúüez 
de Balboa, quien: principió la más benéfica, activa é 
importante conquista de Tierrafirme, que coronó con 
el grandioso descubrimiento del Mar del Sur. 

III 

En el año de 1514 fue nombrado Gobernador de 
Castilla de Oro, para suceder á Nicuesa, Podrarias 
Dávila, y se creó el Obispado del Darién* El Gober- 
nador y el Obispo llegaron con un numeroso y lucido 
acompañamiento de gentes engañadas en sus cálculos, 
que perecieron casi todas por causa del clima, del 
hambre y de sinnúmero de calamidades y desgracias. 

La conducta de este Gobernador, cuyos hechos 
manchan la historia de España en la conquista de 
América, con los más negros borrones, fue la causa de 
que el territorio del Darién no llegase á ser la más 

5)reciada joya de la Corona y el campo de las más ha- 
agtieñaá esperanzas. 

La muerte dada á Balboa, la espantosa crueldad 
para con los indios yá sometidos y la desenfrenada 
.codicia, hicieron de esta colonia una guarida de ban- 
doleros, á cuyos excesos trataron de poner freno las 
autoridades de la Isla Española. Por esta razón deter- 
minó Pedrarias trasladar la colonia de Santa María á 
Panamá, en 1518, lo que fue aprobado por la Corte 
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eu el siguiente año. El territorio recibió el uóñib^i^ 
de Provincia de Panamá. 

Esta, á tiempo de la conquista, tenía numerosa 

Í Población, que fue destruida casi eíi sü totalidad poi* 
os españoles, lo que se comprileba con el número de 
tribus indígenas de qrte bay noticia en la historia de 
Sil descnbriiiliento. 

Estas, de Occidente á Oriente, eran í 

Oariarí, Oarabaró, Quibía, Ürirá, Dilritrí, Sobra- 
ba, Oatebíd, Aburena, Oubigá, Escolla^ Oobiabá, Poe- 
yá, íubiaM, Guararí, ííatá, Otitará, Chamé, Oopeche, 
Urraca, Ohiracotía, Ohiriquí, Ohinl Mericá, Doraces, 
Juríes, Gitaimíes, Quema, Panamá, Chiruca, Tutibrá, 
Chucliumé, Ohucurá, Birú, Ohiapes, Teochán, Ouare- 
cvía, Tubaíiamá, Pocorosa, Obmagre, Bononiamá, Ooi- 
bá, Buchebucá^ Ponca, Gebaco, Totanaguá, Ohactreá, 
Tahamé, Caclnná, Oeracanáy Oemaco. 

La importancia de la Provincia de Panamá cre- 
ció rápidamente, y de aquí partieron expediciones pa- 
ra las conquistas del PerA y Nicaragua, de suerte 
que vino á ser el centro obligado de todas las empre- 
sas aventureras sobre las costas del mar del Sur. 

En el año de 1530 se estableció una Audiencia; 
y^ tanto por la importancia de sus Gobernadores co- 
mo por la presencia constante de fuerzas navales pa- 
ra la defensa de las costas, la ciudad llegó á ser un 
centro social de primer orden y teatro de discordias 
permanentes, que proporcionaron grandes sinsabores 
á las autoridades de la Metrópoli. 

IV 

En el año de 1524 obtuvo Rodrigo Bastidas Gapi- 
tulación Beal para conquistar y colonizar el territorio 
comprendido entre el rio Magdalena y el Gabo de la 
Vela. En el siguiente año llegó con su expedición ala 
costa de Gaira, y fundó la ciudad de Santa Marta, de 
la que hizo ^l centro de la Provincia del mismo nom- 
bre. 

Las tribus indígenas que ocupaban el territorio, 
se hallaban en grado notable de civilización, lo que se 
manifestaba en armas, vestidos, construcción de ciu- 
dades, ejercicio en las artes, agricultura y algunos 
íemploSr Su^ habitantes eran sumisos y obedientes á 
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Síís caoiques, y altivos y valerosos para con sus eQ^mi- 
goSy i\e quienes tomabau todos los refiuamientos dé 
la crueldad; 

Eran sus tribus: Qairas, Chimilas, Bondas, Tairo-»* 
nas, Goajiros, Tagangas, Dorcinosj Pociguayes, Ma- 
lebuyes, Bodingas, Agrias, Aguariogas, Alcoolados^ 
Atiacos, Oaraibes, Marubares, Aruacos, Origuas, Je- 
ribocas, Mastes y Cotos. 

El primer GobQjrníiddv y fundador de Santa Mái;ta 
pereció en una conspiración do sus soldadas; j la Au- 
diencia de Santo Domingo, bajo cuya jurisdicción que- 
dó la Provincia^ llenó su falta con los Oidores Pedro 
Badillo y el Licenciado Grageda, hasta que llegó Gar- 
cía de Lerma, nombrado por la Corte sucesor de Bas- 
tidas. . . 

Este Gobernador ejerció el poder desde 1528 has- 
ta 1531, en que murió, y llevó á efecto notables raejo- 
i^as en la colonia, tales contó el reconocimiento de una 
gran extensión del río Magdalena; el repartimiento de 
tierras entre los conquistadores; la formación de Ca- 
pitanes y Oficiales en las guerras cou los Bpndasi y 
Taironas;el descubrimiento de Valle dé Upar, Tamal»» 
meque y Chiriguaná^ y la intruducción de religiosos 
misioneros. 

Por muerte de Gareiía de Lerma ocupó el Gobier- 
no el Oidor Antonio Infante^ nombrado por la Au* 
diencia.de Santo Domingo^ hasta 1538,, eu, que llegó; 
nombrado por la Corte, el Adelantado Pedro Fernán- 
dez de Lugo, quien murió en 1538. 

La Audiencia de Santo Domingo nombró en su re¿ 
emplazo á Jerónimo Lebrón de Quiñones y Osori0| 
quien ejerció el poder hasta 1541, en que entregó el 
mando á Luis Alonso de Lugo, nombrado por. la Cor* 
te Gobernador de la Provincia* 

La conducta <le este empleado, que dejó desguata 
fiecida la Provincia por internarse al Nuevo Eeino, 
recientemente descnbiei;to, y por cuya causa fue sa-» 
queada é incendiada la ciudad por el pirata Roberto 
Baal, obligó á la Corte á enviar, como Juez de resi- 
dencia, al Licenciado Alanis de Pa/, quien tomó el 
Gobierno en 1545, para pasarlo al Visitador Miguel 
Diez de Armendáriz, en cuya época se incorporó estú 
Provincia á la del Nuevo Eeino de Granada* 
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. V 

fin el año de 1532 obtuvo Pedro de Heredia an- 
torización de la Corte para conquistar y colonizar el 
territorio comprendido entre el río Magdalena y el 
Golfo de Urabá, con facultades de Gobernador y el 
título de Adelantado. 

En el siguiente año arribó con su expedición á la 
costa indígena de Calamar, y echó los fundamentos de 
la ciudad de Cartagena de Indias, que viso á ser la 
capital de la Provincia del mismo nombre. 

Ocupaban este territorio las siguientes tribus in- 
dígenas: Turbacos, Codegos, Duhoas, Canopotes, Ba- 
haires, Mahates, Cipacúas^ Achíes, Chimíes, Cipuas- 
zaes, Baranoas, Barúes, Tolúes, Talahiguas, Tacaloas, 
Malambos, Sinúes y Urabaes. 

En menos de diez años fue sometido todo el terri- 
torio al Gobierno de Cartagena, ciudad que tomó des- 
de el principio grande imi)ortancia y llegó á ser el 
puesto militar y comercial más notable que tuvo Es- 
pana en la América meridional, por cuya razón su 
progreso fue rápido y seguro, durante todo el tiempo 
de la Colonia. 

Heredia gobernó la Provincia hasta el año de 
1554 con algunas alternativas, en 1536 y 1545, prove- 
nier^tes de juicios de residencia, que le obligaron á sus- 
pender temporalmente el ejercicio de sus funciones. 

En el primer año citado anteriormente, sufrió un 
juicio que le siguió el Fiscal de la Eeal Audiencia de 
Santafé del Nuevo Eeino de Gitanada, Juan Maldona- 
do, <;ausa por la cual fue remitido preso á España, y 
pereció en un naufragio. 

La Provincia de Cartagena quedó desde su fun- 
dación bajo la jurisdicción de la Audiencia de Santo 
Domingo, hasta el año de 1566, en que pasó á la del 
Nuevo Reino de Granada. 

Después del Visitador Maldonado, la Provincia 
fue gobernada por el Adelantado Gonzalo Jiméaezde 
Quesada, como Juez de residencia de aquél, y en se- 
guida por Antonio de Castro, quien, en 1556, entregó 
él mando á Juan del Busto Villegas, nombrado por la 
Corte sucesor de Heredia, y encargado para asegurar 
la defensa de las costas contra los incesantes ataques 
de piratas y corsarios. 
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Este (listingaulo militar, de gran nombradía en 
la Península, ejerció el poder hasta 15GÜ, y fue quien 
aseguró la supremacía de Oartaígéna como puesto mi- 
litar en esta parte del Oontinente. 

VI 

; En el año de 1536, bajo el gobierno de Pedro Fer- 
fiández de Lugo, salió de la ciudad de Santa Marta, 
una expedición á órdenes de Gonzalo Jiménez de 
Quesada, provista de cuantiosos elementos, con el ob- 
jetó dé diescubriif el interior de la Provincia. ^ 

Eemontó el río Mai^dalena hasta la desemboca- 
üra del río Carare, trasmontó la cordillera y llego a 
un territorio densamente poblado^^tí dond§ halló agru- 
mcioiiés indígenas que yá habían entrado en la vía 
de la civilización, con gobierno, costumbres, fradicio- 
iles, culto religioso y artes/ en notable estado de ade- 
lanto. ! 

Sin grandes dificultades, recorrió gran par€e del 
territorio y penetró hasta la altiplanicie de Bacatá, 
centro de la nacionalidad denominada de los Ohib- 
ehas, la más notable del país, donde fundó, en 1538, 
lina ciudad que denominó Santafé del Nuevo Eeino 
de Granada, en donde estableció el éentro de sus con- 
quistas. - 

Además de la nombrada nación de los Ohibchas,' 
¿cupaban el territorio: Etuiizas, Iracaes,^ Turmequees, 
óhocontaes, Ebatés, Cipaquiraes, Guatavitas, Ubaques 
y Duitamas; y al rededor de estos grupos relativamen^^ 
te civilizados, numerosas tribus bárbaras habitaban' él. 
país al Norte, Occidente y Sur, con los nombres de 
(/uanes, Mtizos, Oiíliínas, Panchfes, Nátágaimas, Nei- 
vas y Sutagaos. ,^ , 

Jiménez de Quesada, por un ardid propio de le-, 
frado, trató de segregar su conquista del Gobierno de 
la Provincia de Sár.ta Marta; pero más qué este recur- 
so, la intriga y las dádivas lograron su obiéto por al- 
gunos pocos años. Así, la nueva colonia fue goberna- 
da por el nombrado conquistador, por Hernán Pérez ^ 
de Quesada y Gonzalo Suárez Eondón, hasta el año 
de 1541, en que tomó el mando Luis Alonso de Lugo,' 
como Gobernador de la Provincia de Santa Marta. 

Las luchas que éste sostuvo con los conquistado- 
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res del Nuevo Eeino, y su conducta en Santa Martfi^ 
obligaron á la Oorte á enviar contra él al Licenciada 
Alanis de Paz; y para poner término á las disputa» 
ocasionadas por la nueva conquista, vino como Visi- 
tador general y encargado de poner en ejecución las 
nuevas leyes expedidas por el Consejo de Indias, Mi- 
guel Diez de Armendáriz. Entretanto ejerció el go- 
bierno del Nuevo Beino, Lope Montalro de Lugo, 
quien lo entregó á Pedro de Ursúa, Teniente de Ar- 
mendáriz. 

Las instrucciones que éste trajo de la Oorte, y el 
establecimiento de la Eeal Audiencia de Santafé en 
1549, dieron origen á la creación de la Provincia del 
Nuevo Beino de Granada, bajo cuya jurisdicción que- 
dó la Gobernación de Santa Marta. 

La nueva Provincia, la más importante por su 
extensión, riqueza y población, fue gobernada por la 
Audiencia hasta 1564, llenando de escándalos las pri- 
meras páginas de la historia política del paí». En esta 
época se estableció una Presidencia con facultades so-' 
bre las demás Gobernaciones del territorio, y fue el 
primer Magistrado en este orden, Andrés Diez Vene- 
ro de Leiva. 

VII 

En el año de 1535 un grupo de los conquistado- 
res del Pera, bajo las órdenes de Sebastián de Belalcá- 
zar, distinguido Teniente de Francisco Pizarro, UevÓ 
á efecto la conquista del Beino indígena de Quito, y, 
adelantándose más al Norte, descubrió los territorios 
ocupados por numerosas tribus bárbaras, denominadas 
Pastos, Patías y Payanes. En esta última región fun- 
dó en 1536 una ciudad que denominó Popayán^ y en 
1537 otra que llamó Oalj. 

En 1538 dejó encargado del gobierno de esta» 
nuevas colonias á uno de sus Capitanes, Francisco 
García de Tobar, y siguió con su expedición hacia el 
Nordeste en demanda del país de Oundinamarca, de 
que le dieron noticia en Loja, y llegó al territorio que 
acababa de descubrir Jiménez de Quesada, al mismo 
tiempo que otra expedición salida de Coro, al mando 
de Nicolás de Federman, llegaba al mismo país. 

Puestos de acuerdo estos tres conquistadores, si- 
guieron juntos para España en Mayo de 1539. 
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l?or este mismo tiempo ocupó las nuevas ciuda* 
iles de Popayán y Cali, Lorenzo de Aldana, Teniente 
de Francisco Pizarró, y dispuso el envío de nuevas 
expediciones á conquistar el Norte, las que llegaron 
hasta los territorios indígenas de Umbía ó Anserma^ 
y Quimbaya, en donde fundaron las ciudades de San- 
tana de los Caballeros y Oartago, respectivamente. 

En 1540 fue Aldana despojado del Gobierno por 
Pascual de Andagoya, quien presentó títulos como Go- 
bernador de una Provincia denominada de San Juan^ 
que la Corte le había otorgado, y en los cuales se com- 
prendía el territorio ocupado por las nuevas ciudades 
del país descubierto por Bel alcázar^ 

En 1541 regresó éste de España, provisto de los 
títulos de Gobernador de una nueva Provincia que 
«e denominó de Popayán, y cuyos límites encerraban 
<?asi todo el territorio comprendido entre el país de 
los Pastos y el límite meridional de las Provincias d« 
Panamá y Cartagena, y desde las costas del Mar del 
Suv hasta el río Slagdalena. 

Esta extensa Provincia contenía innumerables 
tribus indígenas, todas en estado salvaje, y cuya re- 
ducción ó conquista dio origen á largas y crueles gue- 
rras, que agotaron las fuerzas de los primeros con- 
quistadoresv 

Si éstos, aun en medio de grandes dificultades^ 
pudieron establecerse en el valle regado por el río 
Cauca, la cordillera occidental fue barrera inexpug^ 
nable, que guardaron las tribus denominadas Chocoes; 
y la Central daba abrigo á los temibles, valerosos y 
atrevidos Andaquíes» Yalcones, Paeces y Pijaos, quie* 
nes mantuvieron durante largo tiempo una actitud 
ofensiva sobre las colonias españolas. 

Del grupo colonizador que salió de Cali en 1539^ á 
órdenes de Jorge Bobledo, quien fundó las ciudades 
de Anserma y Cartago, se desprendió el que en 1541 
dio principio á la conquista del Norte de la Provincia 
y fundación de la ciudad de Santafé de Antioquia. 

Ocho años nada más duró el Gobierno de Sebas- 
tián de Belalcázar, quien fue residenciado y condena- 
do por el Oidor Francisco Briceño por haber dado 
muerte al Mariscal Jorge Robledo. El nombrado Oi- 
dor gobernó la Provincia hasta 1551, en que le suce- 
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dio el Capitán Diego Delgado, á^ quien tocó retrüeír' 
y ejecutar al rebelde Alvaro' dé Hóyón. 

La Corte nombró Gobernador para suceder á 
Belaloázar, á García del Busto, quien pereció en u»* 
naufragio al arribar á las costas de Cartagena, coir' 
toda su familia, salvándose ánicainentb su hermano 
Pedro Fernández del Busto, á' quien la Audiencia de^ 
Santafé del Nuevo Eeino de Granada confió, provi- 
sionalmente, el Gobierno de Popayán, en atención á*- 
su lamentable desgracia. 

Este ejerció el Gk)bierno de la Provincia desde' 
1555 basta 1560, en que llegó Ltiis de Guzmán, nom- 
brado por la Corte. A éste sucedió, eíl 1568, Alvaro de' 
Mendoza, por nombramiento de la Audiencia. 

Bajo el Gobierno de sus sucesores Pedro de' 
Agreda y Gregorio de Silva, se llevó á^efecto la se- 
gregación del territorio que formiS'la nueva Provin-' 
cia de Antioquia. 

VIII 

El primer vínculo de unión que tuvieron entre sí^ 
las Provincias de que hemos tratado^ lo constituyó la 
misión encomendada por la Corte al Visitador Mi- 
guel Diez de Armen dáriz, para publicar y hacer eje- 
cutar las ííuevas Leyes, y residenciar á todos los que' 
habían ejercido algún poder durante la Conquista en 
las Provincias de Tierrafirme. 

Las reclamaciones de los Conquistadores sobre* 
las disposiciones de la Corte, y las quejas contra Ar- 
mendáriz, por su conducta, en medio de grandes difi- 
cultades creadas por los odios y rivalidades de los' 
plrimeros colonos de San tafé del Nuevo Eeyno, dieron 
origen á la fundación de la Eeal Audiencia, cuya au- 
toridad benéfica se ejerció sin contrariedad, hasta el 
año de 1553, en que llegó como Visitador y Juez de 
residencia el inolvidable Juan de Montano. 

La tiranía de este malvado duró hasta 1558, en 
que nuBvos Oidores vinieron á servir el Tribunal de 
la Audiencia; pero prontamente sobrevino la discor- 
dia con grandes escándalos, y la Cort« determinó la 
creación de un Presidente de la real Chancillería, con 
el cargo de Gobernador y Capitán General délas Pro- 
vincias del Nuevo Beino, con entera independencia 
de los Virreyes del Perú y revestido de^la suficiente' 
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autoridad en lo concerniente á la provisión de Enco- 
jniendas, negocios militares, asuntos del real Patro- 
nato, protección de indígenas, arreglo de misiones, y 
todo lo referente al Gobierno económico y ñnanciere 
I de la Colonia. 

El primer empleado de esta clase fue Andrés 
"Diez Venero de Leíva, quien se posesionó efi!l564, y 
fue el verdadero fundador de gobierno regular en el 
jterritorio (jue después constituj^ó la, Bepáblica de 
>tíueva Granada. 

Su despacho contenía las siguientes palabras : 

^Tara que vos solo tengáis la Gobernación de la 
dicha tierra j de^todo el pistrito de la dicha Audien- 
cia, ansí y como le tiene el nuestro Vísorrey de la 
Jíueva España, etc." 

pC'reinta y tres Presidentes gobernaron la Colo- 
nia hasta el año de 1740, en que se estableció Virrey- 
.^lato, con la interrupción ocurrida de 1718 á 1725, ea 
^<iue se trató de estabjecer esta forma i^in. resultado fa^ 
yorable. 

Hasta 1810, época de la Independencia, ejercie^ 
f ,Ton este poder doce yirreyes. 

Las «faltan de los Presidentes eraia llenadas por 
ilos Visitadores y la 4-udiencia, lo q^e no dejaba de 
3l)roducir graves iucon venientes por desacuerdo, casi 
^siempre segviro, entre estos Magistrados, que daba 
^otiyo á sucesos escandalosos. 
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Estado del territorio antioqnefio antes de la conquista. — Primeros 
descubrimientos. — Tribus indígenas que ocupaban el país y sus 
condiciones generales. 

I 

Densas sombras envuelven la historia del terri- 
torio que se denominó Provincia de Antioqnia, antes 
de penetrar en él los conquistadores. Algunos rayos 
de luz lanzados posteriormente por relaciones de és- 
tos, y tradiciones conservadas más por esfuerzos de 
imaginación que por investigaciones razonadas, han 
dado á conocer imperfectamente alguna parte de este 
territorio y sus aborígenes; pero todo ello apenas pre- 
senta ideas confusas y hechos discutibles, que es pre- 
ciso desechar en estudios serios y de algún provecho. 

En todo cuanto se relaciona con la vida de los 
habitantes de Oolombia antes de la Oonquista, se re- 
vela un espíritu de exageración tan marcado y tan te- 
naz, que aun no ha podido desaparecer ante la evi- 
dencia que el estudio de la naturaleza y las aplica- 
ciones de la ciencia moderna hacen destacar en ¡a 
obscuridad de las tradiciones. 

Entre estas exageraciones, y respecto del estudio 
que nos ocupa, es notable la que se relaciona con el 
número de habitantes que^e ha pretendido dar al te- 
rritorio que se denominó Provincia española de An- 
tioqnia, elevándolo á centenares de miles de almas, 
al capricho del escritor, fundando en esta suposición 
absurda, el más grave, el más odioso, el más injusto 
de los cargos de crueldad y barbarie formulados con- 
tra los conquistadores, al hacerles responsables de la 
destrucción de millares de seres que no existieron. 

Basta un estudio concienzudo y detenido déla 
superficie del territorio antioqueño, de sus condicio- 
nes climatéricas y de los recursos industriales de sus 
habitantes, para comprender la imposibilidad de con- 
tener el número de éstos que se le ha supuesto. 

Bien determinadas están en la historia de la con- 
quista de Antioqnia las localidades que ocupaban la 
mayor parte de las tribus indígenas, así como tam^ 



1- 



HISTORIA DE ANTIOQtJIA 25 

• 

biéñ hay la seguridad de que en ninguna pártese ha- 
lló otra forma social que la de tribus, lo que da á ca- 
da agrupación un número muy limitado de indivi- 
duos. T considerando la esterilidad de la tierra para 
sustentar gran número de seres humanos, con los ele- 
mentos industriales de que disponían los indios, se 
comprende que cada tribu debía ocupar grande ex- 
tensión de territorio para poder sustentarse. 

Dos hechos históricos podrían darnos base segu- 
ra en qué fundar un cálculo aproximado de pobla- 
ción : los ejércitos que presentaron los indios en los 
combates con los conquistadores, y la distribución de 
las Encomiendas. 

Bespecto de lo primero, á pesar de la exageración 
tan natural y disculpable en los españoles, el número 
de indios no parece tan considerable como se ha pre- 
tendido creer. En cuanto á lo segundo, no podemos 
menos que sorprendernos al considerar que hay to- 
davía quienes traten de sostener la eficacia de esta 
forma política en Antioquia, y aun de atribuir á los 
crueles Encomenderos^ el exterminio de millares de 
indios. 

Si es verdad que el primer acto de gobierno que 
se ejecutaba al conquistar un territorio, era el de dis- 
tribuirlo entre los Capitanes y soldados con el nom- 
bre de Encomiendas, con los indios que le habitaban, 
también es cierto que en la conquista de Antioquia 
los tales Encomenderos quedaron con la tierra, -mas 
no con los indios: éstos resistieron ó huyeron. A esta 
especie de resistencia por parte de los indios se debió 
la sangrienta guerra que, por espacio de cerca de trein- 
ta años, tuvieron que sostener los fundadores de la 
ciudad de Antioquia en sus pretensiones de esclavi^ 
zar á los indios. Y cuando al terminar el siglo diez y 
seis se lamentaban los Gobernadores de la falta de 
aquéllos para el trabajo de las minas, no era porque no 
existieran, sino porque no era posible someterlo» al 
trabajo. 

Vamos á tratar de llenar este gran vacío de la 
historia, con la opinión autorizada que tomamos de 
una publicación hecha en el aüo de 1875, con el título 
"Centenario de Medellín", que lleva la firm^ M. O. E. 
(Mariano Ospi na Eodríguez): 
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^^Guando Jos conqnistadores españoles penetraron 
con indecible trabajo ^'eh estas altas y asperísin)a.s 
montañas, hallaron diseminadas en todo el territorio 
pequeñas tribus de americanos salvajes, que ocupa- 
ban grupos reducidos de miserables chozas y cultiva-r 
ban en escasa cantidad el maíz y algunas raíces ali- 
níentícias, y Vivían principalmente de la caza. Sa|)íaii 
labrar hachas ó cuñas de piedra, y en el Sur, en don- 
de la población estaba más concentrada, habían lle- 
gado á fabricar urnas sei)ulcrales de traquita porfíri^ 
ca durísima, cortadas á escuadra: este es el monumeñ- 
):o más notable de su industria. Conocían el oro, ga- 
bían extraerlo de los í\1 uniones auríferos, y fabricíi- 
ban con él adornos para hombres y mujeres y figuri- 
nas caprichosas,* qué tal vez serían pequeños ídolos, 
Trabajaban cántaros, vasos y otros útiles de barro 
con cierto gusto y elegancia. Eran generalmente an- 
tropófagos. No es fácil juzgar Ijqy con acierto el nv\- 
méro 'de seres humanos que al tiempo de la Conquista 
ocupaban el territorio que constituye el Estado de 
*Antioquia. Aunque extensos bosques, actualmente de- 
siertos, estaban entonces habitados, juzgamos que la 
I)oblación no pasaba de tüeinifcá mil habitantes. No 
hubo entre los* hombres de aquella época, ni de las si- 
guientes, uno solo que se tomara el trabajo de descri- 
bir el estado en que se hallaba la superficie del país, 
ni los niedios de que los indios se valían para su pe- 
queño cultivo, i Una selya continua cubría todo el te- 
rritorio ? I Qué'^extenslóri teníala las porciones culti- 
vadas ? í De qué n^anera talaban los indios los bos- 
ques para cultivaría tierra? Sus cuñas de piedra pa- 
recen destinadas más bien á cavaí; el terreno que a 
•cortar las niaderas y los árboles. Al derribar hoy sel- 
yas vírgenes, qiié podían suponerse diluvianas, se ha- 
llan vestigios ciertos de haber sido aquel terreno cul- 
tivado alcmn día." ' 

Desde los primeros aíios de la fundación de ]s^ 
piudad de Santa María la Antigua del Darién, se apo- 
deró de las imaginaciones de l()s conquistadores la 
jirlea die la existencia de un gran tesoro ó templo de- 
lioriiinado Dóbaibe^ situado, según las tradicipnes de 
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|los indios, cuarenta leguas al interior del golfo de 
ürabá. 

Fueron en su descubrimiento Vasco ÍTúñez de 
Balboa, Martín Fernández de Bnciso y varios Capi- 
tanes de Pedradas Dávila, sin otro resultado que el 
Reconocimiento de la parte interior del río Atrato. 

En el a;no de 153G el Adeliantado Pedro de He- 
rredla ^xpedicionó con el mismo objeto, sin mejor re- 
sultado. 

En 1537, Francisco César, oon soldados de Here- 
dia, salió de San Sebastián de Buenavista y llegó lias- 
^^ un territorio bien poblado, situado al Occidente del 
actual Distrito de Ituango, en donde halló un riquísi- 
*mo tesoro, 1« que bizo dar á la localjclad el nombre 
*de Guaca,' generalizado y á entre los conquistadores 
del Perú, por la palabra quichua^ Huaca^ adoratorio ó 
sepulcro, ' 

En Í538, Juan de Badillo, Gobernador de Gartage-; 
na y Juez de residencia de Heredia, temeroso de la 
Jq[ue á él debiera tomarle el nuevo Gobernador Auto- 
pio de Síi.uj;^cruz, llevó, acompañado de César, una 
expedición (tesde'San ^í^bíistián de Buenavista, por to- 
da la baud^ pppjdentai del río Cauca hasta la ciudad 
de Cali, en donde fue detenido por Lorenzo de Alda- 
na, Teniente de Francisco Pizarro, y sus spldados in- 
corporados ^n las fuerzas que in'eparaba Jorge Ro- 
))ledo para conquistar á Anserrqa y fupdar la ciudad 
de Santana de los Caballeros. 

En 1539, Juan Graciano y Luis Bernal, enviados 
por el Gobernador Sántacruz en persecución de Badi- 
flo, siguieron la misma senda que éste y fueron dete- 
nidos en territorio de Óaram^nta por Rui Venegas, ex- 
plorador á órdenes. de Jorge Robledo. Remitidos pri- 
isioneros á Popayán los dos Jefes, sus soldados sírr 
yieron á éste para dar principio á la fundación de la 
ciudad de Carfago. 

En 1541, Jorge Robledo salió de la ciudad de 
Santana de los Caballeros, atravesó el río Cauca en 
jas proximidades del aptual Distrito de Filadelfia y 
yecorrió la banda oriental del Cauca hasta jel lugar 
^ue ocupa hoy el Distrito de Sabanalarga. 

Estos son los antecedentes históricos relativos al 
Reconocimiento del territorio antioqueño. 
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III 

De las expediciones (le qne acabamos de hacer 
mención y de las que verificaron Gaspar de Eodas y 
Andrés Valdivia durante la conquista, desde 1555 
hasta 1580, aparecen los nombres de gran número de 
tribus indígenas que ocupaban el país; nombres que 
conservamos, bien tomados de las denominaciones de 
sus caciques ó del territorio ocupado por cada tribu, 
ó bien del capricho de los descubridores. 

Los historiadores han dividido en tres grupos las 
tribus indígenas del territorio antioqueño, sin qne 
por esto deba considerarse que realmente existieran 
esos grupos de nacionalidad, ni que tuvieran esos 
nombres ni aun que hubiera entre ellas otras relacio- 
nes que las naturales. 

Al Occidente del río Cauca, con el nombre de 
Gatíos, se hallaban las siguientes tribus : 

Guacas, Pitos, Maurí, Tuatoque, Buriticá, Ouru- 
mé, Norisco, Ituango, Ebéjico, Penco, Pequi, Pnrrn- 
to, Gu iramí, ÍTore, Guamas, Pubios, Geracunos, Pe- 
beres, Nitanas, Tuines, Ouiscas, Araques, Guascuse- 
cos. Tecos, Urraos, Iracas, Naratupes, Garúes, Ooris \ 

y Oaramantas. 

Entre los ríos Cauca y Porce, con el nombre de 
Kutabes, había las siguientes: 

Oacamí, Moscataco, Cuerquisí, Cuerimé, Taqui- 
burrí, Abanique, Acuataba, Yusca, Ubaná, Quimé, 
Omagá, Ochalí, Aguasisi, Maquirá, Oceta, Papimón, 
Cuerq\iia, Guarcama, Neguerí, las tribus sometidas 
al cacique Petrán, las de Niquía, Aburra y Bitagüí. 

Entre los ríos Porce y Magdalena, con el nombre 
de Tahamíes, se reconocían las tribus de Guamocoes 
y Yamesíes. 

En el Sur había las siguientes: 

1.^ Las que ocupaban el valle de Amaga, que Eo- 
bledo denominó de las Peras; 

29 Las denominadas Pobres^ que habitaban el te- 
rritorio del Distrito de Titiribí ; 

3.^ Las Sinifanaes, que ocupfiban la comarca en 
donde se halla hoj' el Distrito de Fredonia ; 

4? Las que habitaban el territorio del actual Dis- 
trito de Santa Bárbara, en donde hallaron los conquis- 
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tadores do» pueblos que denominarou Pascua y Fue- 
llo Blanco; 

59 Las que ocupaban las alturas que dominan el 
río de Arma, entre Abejorral y Sonsón, que depen- 
i dían del cacique Maitama^c; 

6? Las que habitaban en la banda meridional del 
río Arma, á quienes sus vecinos llamaban Cocuyes y 
que Eobledo denominó Armados; 

79 Los Paucorasy que ocupaban el actual Distrito 
de Pacora; 

89 Los PozoSj los más numerosos, atrevidos y crue- 
les, habitaban el territorio del Distrito de Salamina, 
en cuya altura moraba su cacique Pmiaraque; 

9.^ Los PicaroeSj que ocupaban la comarca ence- 
rrada por los ríos Pocito y La Hoiída; 

10. Los CarrapaSy que habitaban el territorio ocu- 
pado hoy por los Distritos de Neira y Filadelfla. 

Generalmente, los indios habitaban de preferen- 
cia las regiones templadas. La mayor densidad de la 
población Gatía se hallaba al Norte del valle del To- 
nusco hasta Ituango; y la do losNutabes, desde Saba- 
f nalarga hasta Cáceres. La población del Sur era nu- 

merosa desde el río Arma hasta los términos de los 
Garrapas. En la región del Oriente había pocas par- 
cialidades que ocupaban las vertientes del río Nare, y 
de las cuales sólo se conservó memoria de los caci- 
ques Puchiná y Motarabé, que habitaban en la comar- 
ca en que se fundó Nuestra Señora de los Remedios. 

IV 

Gomo condiciones generales de las tribus que he- 
mos apuntado, anotamos las siguientes : 

1? Garecían de templos ó adoratorios y no reve- 
laban la existencia de ninguna forma externa de cul- 
to á la Divinidad. Terrores y supersticiones formaban 
su fondo moral; 

2? No era generalmente acostumbrada la poliga- 
mia : observaban la fidelidad conyugal, cuidaban de 
sus hijos con esmero, respetaban á los ancianos y tri- 
butaban honores á sus muertos. En esta formalidad y 
en la manera de sepultarlos se revela alguna creencia 
en la vida futura que conduce á la de la inmortalidad 
del alma; 
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3? Eran frecuentes las guerras entre las tribus, 
¿unas contra otras, y acostumbraban devorar sus pri- 
sioneros y los cadáveres de sus eneralgos; 

4? Las relaciones de parentesco entre ellos se 
fundaban en pertenecer á la misma tribu; 

»5? Había entre ellos adivinos ó mohanes^ esto es, 
sabios que ejercían poderosa influencia en todos lois 
acontecji\uei^tos de su vida, como muertes y matri mo- 
mos, y eran generalmente los médicos de las tribus; 

6? Vivían desnudos, pintarrajeaba s^s cuerpos, ^r 
se adornaban con pluipas de aves y figuras de oro; 

Jf Usaban como armas, la maza, la macana, el 
iáardó y la lanza. La primera consistía en una pieza de 
madera, fuerte y pesada^ de dos var^ji^^© longitud, uh?i 
de cuyas extremidades era voluminosa, mientras que 
l^ otra era delgada para poderse aba,rcar con 1^ mano. 
Era la segunda, un trozo de i^a^era, muy resistente y 
pesa<lo, de una ó do£ '^aras de longitud, plano, y de 
dos ó má$ pulgadas de grueso, más delgado en la em- 
puñadura. Era manejada con suma destreza, y su ^pi- 
pe por los filos ó aristas era siempre mortal. 

Las lanzan y dardos, ci^ya diferencia consistía en 
la longitud, eran varas sólidas, en cuyos extremo^; 
adaptaban pi^nta^ de piedra ó de IjiuesQ, ó bien, las sor 
Itdificabán al Jfuego; 

8? En lo9 trabajos de agricuttvira se servían de I9» 
macaba p9.ra abatir I09 arbustos, y de hachas ó punr 
/tas de piedra para cavar el terreuQ. Era el fuego au- 
xiliar poderoso en estoi; trabajos^ 

9? L& caza era «n eeupación ordinaria, y sus fra- 
«uentes ocios los llenaban con orgías, en que predomir 
naba la embriaguez con el licor di^l m^i?. 

Entre los objetos artísticos de los indios, que se 
^conservan en museos y colecciones como de origen 
antioqueño, se l;ian confundido las obras que corres- 
ponden á los Quimbayas, TJmbías, Sopías y Apías^ 
que eran los más diestros eu trabajos de oro, piedra y 
arcilla. La industria prin^itiva de los indígenas de Aur 
tioquia revela un estado de atraso notable, comparar 
da con la de aquellas tribus, lo que se puede compro- 
bar con algunos objetos cuyo origen se conserva aij- 
jténtico. 
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Aún es tiempo de hacer las ordenadas clasifica- 
ciones en los museos públicos, prescindiendo de acu- 
mular objetos sin provecho para el estudio, lo que oca- 
siona confti6Íones de perniciosos efectos.- 
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1041 Á laoo 

Los conquistadores.— Fundacióu do Santafá de Antioqnía. — Primeros 
colonos y nuevas expediciones. — Regreso de Jorge Bobledo y su 
muerte.— Gaspar de Rodas, Jefe de la Colonia. — Insurrección de 
los indios Catíos. — Campañas de Gaspar de Rodas. — Expedición de 
Gómez Hernández. — Auxilios de Francisco Martínez de Ospina. — 
Expedición de Andrés Valdivia. — Insurrección de los Nütabes.^ 
Creación de la Provincia de Antioquia. — Fundación de las ciada-* 
des de Cáceres y Zaragoza. — División política del territorio^ des*' 
pues de la Conquista. 



En los primeros días del mes de Septiembre del 
año de 1541, un grupo de españoles, compuesto de cua- 
renta soldados de caballería y poco más de sesenta in- 
fantes, al mando del Oapitán Jorge Eobledo, acampa^ 
ba en la falda de la cordillera, en la ribera oriental del 
río Cauca, enfrente del lugar que ocupa hoy el pue- 
blo de Anzá. 

La mayor parte de estos atrevidos viajeros había 
concurrido, con el Adelantado Pedro de Heredia, á la 
conquista de la Provincia de Cartagena y venido á 
Cali y Saotana de los Caballeros con Juan de Badillo^ 
Juan Graciano y Luis Bernal. La menor parte, con su 
Jefe, pertenecía á los conquistadores del Perú, con- 
ducidos á Popayán por Sebastián de Belalcázar. 

Poco menos de ocho meses hacía que habían em- 
prendido esta campaña, desde Santana de los Caballe- 
ros, atravesado el río Cauca por Irrá y recorrido la 
banda derecha del río hasta el lugar en que los pre- 
sentamos á nuestros lectores. 

Cubiertos de harapos, todos sus afanes los em- 
pleaban en cuidar de sus armas y caballos, nueve pe- 
rros y una piara de cerdos, conducidos desde Cartago» 

La Historia ha conservado los nombres de algu- 
nos de estos aventureros : Jorge Eobledo, Alvaro de 
Mendoza, Juan Vallejo, Pedro Ciesa de León, Loren- 
zo Estopiñán y Figueroa, Jerónimo Luis Téjelo, Fran- 
cisco Avendaño, Hernando Barrios, Juan de Frades, 
Juan del Busto, Francisco Berrobí, Giraldo Gil, Bal- 
tasar de Ledesma^ Pedro Matamoros, Diego Mendo- 
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2a, Francisco Pérez Sumbrano, Antonio Pímentel, 
Hernán Eodríguez de Sonsa, Pedro Velasco, Jnan de 
1^ Torres, Pedro Barrios, Jnan Eniz de ISToroña, Martíu 

Vesga, Alonso de Villacreces y el Capellán Fray Fran- 
cisco de Frías. 

Dividióse allí el pequeño ejército en dos cuerpos i 
el Capitán Juan Vallejo, con cuarenta soldados, tomó 
la dirección del Nordeste por la cima de la cordillera, 
siguiendo las alturas de Ovejas, San Pedro y Santa 
Bosa hasta el río Grande, en donde fue detenido en su 
marcha por la resuelta actitud de los indios de la co- 
marca. Eobledo continuó por la ribera oriental del río 
Cauca hasta las proximidades del actual Distrito de 
Sabanalarga. Aquí se reunieron los dos cuerpos ai ca- 
bo de cuarenta y tres días; y debido á los informes que 
dio Vallejo de su expedición y á las noticias comuni- 
cadas por los soldados que habían acompañado á Juan 
de Badillo, resolvió la Columna conquistadora atrave- 
^ , sar el río Cauca en balsas y ocupar el territorio del ca- 

cique Curumé. En esta localidad se construyó una fra- 
gua para reparar las armas y herrar las caballerías, y 
quedó el Capitán Alvaro de Mendoza con veintitrés 
soldados, entretanto que Eobledo, con el resto, siguió 
á conquistar las tribus de Ebéjico, Guaramí, Penco y 
Purruto. 

En esta corta campaña la actitud hostil de los 

indios fue dominada por la acción aterradora de los 

perros y de los caballos. 

Eobledo determinó fundar una ciudad como cen- 
tro de la colonización del territorio; y el doce de No- 
viembre, todos los soldados reunidos, echaron los 
fundamentos de la ciudad de Santafé de Antioquía, en 
el ^alle de Ebéjico, al pie del cerro de Buriticá. 

El 8 de Enero de 1542 marchó Eobledo con di- 
rección á España, por San Sebastián de Buena Vis- 
ta, con Pedro Ciesa de León, Juan de Frades, diez 
soldados y algunos indios, dejando la nueva ciudad á 
cargo de sus primeras autoridades, que fueron: Alvaro 
de Mendoza, Juan Vallejo, Francisco Avendaño, Die- 
go Mendoza, Juan del Busto y Francisco Pérez Sam- 
brano* 
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II 

El grupo <le dolónos de la nueva ciudad, muy re- 
ducido para atender á ilViá conquista qUe se presenta-' \ 
ba llena de dificultades, no tuvo en consideración ef 
íiúmero de enemigos y sus condiciones guerreras, y á 
l)oco tiempo se vio rediiéítio á los atrincberamientos"' 
de la localidad que señaló Eobledo á la ciudad. Men- 
doza, Vallejo, Avendaño y Pimentel lograron conté-' 
ner el arrojo de los indios ; pero en vano trataron de' 
reducirlos al reconoci^miento de su poder. 

En estas circunstancias, á mediados del citado' 
año, se presentó una expedición de cerca de doscien- 
tos soldados, conducidos, desde Cartagena de Indias,; 
por el Adelantado Pedro de Heredia, quien tomó por 
flierza posesiónatela Colonia como perteneciente á la* 
jurisdibci(^u de su Gobierno de Cartagena. Este refuer- 
zo proporcionó ullf gran desahogo á los primeros coló-' 
nos, i)ues se pudo arrojar á los indios á gran distancia?^ 
de la ciudad, bien escarmentados. 

No habían transcurrido aún dos meses cuando se' v 

presentó una nueva expedición de cincuenta soldados' 
al mando del Capitán Juan de Cabrera, quien venía' 
desde Popayá'n, en alcances de Jorge Eobledo y á 
tomar posesión d^ las conquistas de és.te en nombre' 
de Sebastián' dé' Bel alcázar. Auíjentes déla ciudad- la 
tiíayor parte de los soldados de Heredia, logró Cabre-^ 
ra vencerle y tomarlé'pHsioner'o^ con el auxilio de los' 
primeros colonos. 

Grandes incoüYenientes presentaba la^ situación' 
de la ciudad, colocada en el centro de tribus indíge- 
nas, valerosas y atrevidas, que amenazaban continua-^ 
mente su existencia, T)or cuya razón determinó Cabre-'^ 
lía trasladarla al valle de ífore, á^^las márgenes del río"" 
Tonusco, ocupando^tetritorio del cacique Zaburruco,'; 
It) que se rerifióó sin grandes dififeultades, pues en el'' 
éurso de un año poco se había adelantado en la cons- 
tiiicción de la primitiva.- 

Cabfera'dejó ladüñád á cárga'del Bachiller Fran-' 
cSsco de Madroñedo, y regresó á Popayáií con su pri^ ^ 

ííonero Heredia. 

Como es fácil de comprender, la nueva colonia' 
4uedó con una base de población compuesta, en sdi* 
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mayor parte, de soldados de Cartagena, tanto por los, 
primeros compañeros de Robledo como por los reiCién, 
llegados con Heredia. En la tarea del repartimiento. 
(Je la tierra se presentaron graiVdes dificultades á Ma- 
droñedo, pues los, habitantes se, dividieron en dos ban-, 
dos hostiles denominados ^^Cartageneros" y "Perule- 
ros", con pretensiones de exclusiva preponderancia. 
Estas dificultades obligaron á Madroñedo á. ocurrir. 
pers()nalnienteáPo[)a.van, dejando la Colonia á cargo, 
del Capitán Isidro de Tapia, quien tiabía Venido con 
Cabrera. . . . 

Bn el año de 1544 ocupó Heredía de nuevo la 
ciudad siO resistencia alguna, hizo nuevos reparti- 
mientos, llevó á efecto algunas expediciones y regre-. 
so á Cartagena, d;e5Jando por su Teniente en Antio- 
quia, al Capitán Gaspar Gallegos. 

Esta nueva expedición proporcionó á los colonos 
muchos artículos de primera necesidad, de que care- 
cían, y herramientas, armas y semillas. 

En una de las expediciones al Korte de la Coló-, 
nia,, en territorio d^ Norisco, descubric>, Heredia* un 
extraordinario puente de bejucos, construido por loe 
ip'(]^os soi^re el río Oauca y denominado "Bredunco",' 
íiombre que tomó el río y que ^e conservó por muchos' 
años como límite oficial del territorio antioqueüo. 

En 1545 regresó de Popayán el Bachiller Madro- 
ñedo y recuperó la ciudad como Teniente ^le B'elalcá- 
zar, toipando prisionero á Gallegos, á quien remitió á 
f^opayán. 

Poco tiempo después, una rebelión de loa Carta- 
generos arrebató el poder á Madroüedo, quien, fue re- 
emplazado por Isidro de Tapia y remitido con otros 
Peruleros á Óartagena. ^ 

Bh Junio de 1546 oicupó la ciuidad el Mariscal, 
Jorge Eobledo, á su reg¥eso de España, con unos po-, 
(|jos compañeros; piresentó los título^ de Teniente-Go-, 
liernjadpr que le había conferido ]\Iiguel Diez de^Ar- 
¡íiendáriz, en cuyo carácter se hizo reconocer; y, to- ; 
ipando setentí^ soldados, siguió para Arma, A^serma^ 
y Cartago, á hacerse reconocer con ^l mismo carácter. 

Ilf 

Bütretaftto qüo Xia ciudad de Santafé de Antip-' 

3' 
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quía era teatro de disputas sobre la posesión de sd 
territorio por los Gobernadores de Cartagena y Popa- 
yán, en esta última Provincia ocurrían notables acon- 
tecimientos que interesan á nuestra historia. 

Ocupado Sebastián de Belalcázar en asegurar el 
Gobierno de esta Provincia, supo, por Juan de Cabre- 
ra, la fundación de la ciudad de Antioquía y el viaje 
de Eobledo para España, por cuyo motivo le declaró 
desertor. Pasó en seguida á visitar las ciudades de 
Cartago y Anserma y asegurar en éstas su autoridad^ 
cuando tlivo noticia de la insurrección de los indios 
Carrapas, Picarae» y Pozos, y fue á debelarlos, lo que 
consiguió fácilmente, aprovechando las rivalidades 
entre estas tribus, que fueron casi' destruidas por los 
Pozos, que eran los más numerosos, atrevidos y crue- 
les. Dispuso fundar en el centro de estas comarcas 
una ciudad que sirviese de base para mantener la re- 
duccióuy y con este objeto ordenó á Miguel López Mu-' 
ñoz que fundase la ciudad de Santiago de Arma, en 
la que tomaron repartimientos muchos notables Ca- 
pitanes de los conquistadores de la Provincia de Po- 
payán. 

Eeclamados auxilios por el Virrey del Perú, Blas- 
co Núñez Vela, para hacer frente á la rebelión de 
Gonzalo Pizarro, ocurrió Belalcázar con buen número 
de soldados, y luchó gloriosamente, aunque con des- 
gracia, en el campo de Añaquito. 

Hallábase de regreso de esta campaña, en Popa- 
yán, cuando llegaron ásu conocimiento los atentado» 
cometidos por el Mariscal Eobledo en las ciudades de 
Arma, Anserma y Cartago, con el fin de hacerse reco- 
nocer como Teniente de Gobernador, con títulos que 
le había otorgado el Visitador Miguel Diez de Ar- 
mendáriz, é inmediatamente se dirigió á su encuentro. 

Algunos amigos de ambos jefes trataron de po- 
ner término amigablemente á estas desavenencias^ 
con cuyo objeto pasaron al campamento de Belalcá- 
zar, quien les retuvo engañosamente para ocultar á 
Eobledo sus movimientos y propósitos. 

Este, lleno de vacilaciones y con pocos soldado» 
para hacer frente al Adelantado, se situó en la Loma 
de Pozo á esperar el resultado de la comisión enco- 
mendada á Eui Venegas y Alvaro de Mendoza^ pere^ 
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l'esuelto á regresar á Antioquía si las inteticiones de 
Belaleázar eran de atacarle. 

Este había mantenido prisioneros á todos los co- 
misionados que habían salido del campo de Eobledo, 
y así logró sorprenderle al amanecer del dos de Octu»- 
bre, sin que él ni sus soldados pudiesen oponer resis- 
tencia. 

Un Consejo de guerra, reunido bajo las malevo-^ 
Ins inspiraciones de Francisco Hernández Girón, con- 
denó ai Mariscal á la pena de muerte, que sufrió al 
amanecer del cinco de Octubre, con sus Capitanes 
Baltasar de Ledesma, Juan Márquez de Sauabria y 
Hernán Eodríguez de Sonsa. 

Este drama sangriento puso definitivamente el 
Gobierno de la ciudad de Antioquía bajóla autoridad 
de Belalcázar, quien nombró por su Teniente, en la 
referida Colonia, al Capitán Gaspar de Eodas. 

Este, con treinta soldados al mando del Capitán 
Pedro Coello, la ocupó á fines de Noviembre, y se 
apresuró á calmar los ánimos y á prevenir toda clase 
de venganzas en la ciudad, en donde las pasiones de- 
bían estar exaltadas por causado los últimos aconte- 
cimientos. 

La conducta de Eodas, que era uno de loa más 
importantes miembros de la ciudad, puso término á 
todas las contrariedades ocurridas, y así principió, á 
desarrollarse la población con mejore» bases de paz y 
de progreso* Era una de sus más notables cualidades 
la bondad para con los indios, á quienes procuró atraer- 
se por medio de amistosas relaciones y obtener recur- 
sos alimenticios de que se carecía con frecuencia por 
el terror que inspiraban los naturales á los colonos, 
quieoes no podían salir, sin peligro, á considerable 
distancia de la población. 

Al cesar las disputas sobre la posesión del terri-* 
torio, quedaron asegurados los repartimientos de la 
tierra entre los primeros colonos, y éstos principiaron 
á tomar posesión de sus Encomiendas. 

IV 

La administración y el gobierno de una Colonia 
tan combatida por los odios y las pasiones, no podía 
dejar de presentar dificultades de íilta consideración. 
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Así, en 1549 llegó á la ciudad el Capitán Mauro de 
Carvajal, nombrado Teniente de Gobernador por el 
Oidor Francisco Briceño, quien ejercía el Gobierno de 
la Provincia de Popayán y seguía el juicio á Belalcá- 
zar por la muerte dada á Robledo y sus compañeras. 
Bodas tuvo que ocurrir á su propia defensa por los ser- 
vicios prestados á Belalcázar, y con este fin se trasla- 
dó á Santafé del ÍTuevo lieiuo. 

Bajo el Gobierno de Carvajal, los indios Oatíos .se 
insurreccionaron y dieron muerte á algunos espaSo- 
les. El alarma que esto ocasionó llegó á conocimiento 
de la Eeal Audiencia de Santafé del Nuevo Eeino con 
anuncios de la pérdida casi total de la Colonia. Este 
Tribunal, recientemente establecido, estaba bajo Ui 
terrible impresión producida por la sublevación de 
fbs Paeces y Pija os y por la rebelión de Alvaro de' 
Oyón. Así, no vaciló en nombrar á Ga$»par de Eodaé^ 
Teniente-Gobernador de Antioquía, con el fin de pa- 
dficar la comarca. Este tomó el Gobierno de rnano»^ 
de Carvajal y quedó bajo la dependencia del Gober-' 
nador de Popayán. 

V 

Teniendo en consideracióh estos movimientos de ' 
colonos, todos con carácter i)oco amistoso, y saciando" 
unos en otros sus rencores, seremos sin duda exage- 
rados si calculamos en seiscieiitos el número de espa- 
ñoles á cuyo cargo quedó la conquista en el año de" 
í?550. 

No era menor de diez mil el número de indios Ca-' 
tíos cuyas tribus había conmovido violentamente eK 
establecimiento de esta nueva raza en mfedio de sus^ 
pacíficas mofadas; y como áfetos eran altivos y atreví-" 
dos en su totalidad y aquéllos estaban abrumados de^ 
necesidades múltiples é imperiosas, el choque fue in^ 
mediato y violento. 

La necesidad de la subsistencia provocó el despo-^" 
JO de las escasas cosechas de los indios, quienes no sé** 
prestaban voluntariamente á cederlas. Siguió la vió^ 
lencia para arrebatarles el oro y obligarles á trabajar^' 
en la construcción de la' ciudad y labores del campo? 
Los repartimientos que marcaban la esclavitud y la^ 
^proiMación de sus mujeres é hijas, en esta raza celo^ 
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«a hasta el extremo, colmaron la medida de los o<lios. 
La reacción se presentó violenta, y los Encomenderos 
y sus cohortes morían al traspasar los límites de la 
ciudad. 
4 ¡ El cacique Tone lanzó el grito de guerra ! Du- 

^rante cerca de treinta años escenas de sangre y de 
.crueldad marcaron la conquista de un territorio que, 
/^l principifi>r el siguiente siglo, estaba casi totalmente 
abjindoiiíado por los españoles á pesar de sus victo- 
ria¿! 

Desde las riberas del Tonusco hasta las fnentes 
<lel $inú, entre los ríos Sacio y Cauca, se ejercitó este 
primer esfuerzo de la conquista ; y por dos yeces el 
atri^yído colonizador echólas bases de una nueva diji- 
<Iad que denominó San Juan de Eodas, que ej). vana 
,trat9 de sostener. En sus ensarigrentadas selvas sólo 
.quedí^ el eco repitiendo los nomlj^es de los valerosos 
.caüdplos OatÍQS : Sinago, Yuteiigo, Aramé, Bayaqui- 
má, ^ucujur^ngo, ^ecucé y A^^^;^aba. 

VI 

# 

< jEn el ano de 1556 el O^ipitán Góipez Hernández^ 

uno 4e los más uotables conquistadores de la Frpyiar 
!0}^ ^e jPopayán y fundador de la ciudad de Caraman- 
ta, au^prizado por la Audiencia para entrar en lacon- 

ÍH^ista del Chocó, llevó sus fuerzas por las tierras de 
os Frraos, luchó con el cacique Tone y continuó si; 
expedición por el valle de Penderisco hasta el río 
Atrato, cuyaa aguas le condujeron ala ciudad de Car- 
jtagena. 

Por los auos de 15(51 había asomado por las tíer 
¡pras de los T^bamíes una columna colonizadora origi- 
naria de las ciudades de Mariquita y Victoria, coman- 
/dada ppr el Capitán Francisco Martínez de Ospina, 
^uien, en medio de dificultades legales y odiosidades 
personales, trataba de sostener un centro minero de- 
nominado Nifestra Señora de los Remedios, en terri- 
torio dorpina^p por el cacique Puchiná. Eeclamado^ 
por Gaspar deKodas auxilios de aquel Jefe para aten- 
der á la guerra con los indios Oatíos, concurrió Mar- 
* jtínez de Ospina con algunos compañeros; y después 

jde cruda campaña lograron lanzarlos á gran distanciq* 
fie la Colpnia, yencidos pero no atpmoriís^dos. 
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Este resultado animó á los nombrados Capitanes 
á llevar una fuerte expedición á las fuentes del río Si- 
nú, cuya campana produjo considerable cantidad de 
oro, aunque la guerra que tuvieron qué sostener con los 
naturales les causó notable pérdida de soldados. Esta 
campaña y los compromisos celebrados por razón de 
los auxilios i>restados por Martínez de Ospi na, ocasio- 
naron grave desacuerdo entre los dos jefes, Ospina y 
Eodas, lo que oblig<5 á ambos á ocurrir á la Eeal Au- 
diencia de Santafé á dirimir la contienda. Entretan- 
to, quedó la Colonia á cargo de los Capitanes Juan 
Velasco y Leonel de Oval le, quienes, poco tiempo 
después, entregaron el mando á Alonso de Mendoza 
Carvajal, nombrado á este efecto por el Gobernador 
de la Provincia de Popayán. 

En el año de 1572 se presentó en la ciudad de 
Antioquia Andrés Valdivia, con título de Gobernador 
del territorio comprendido entre los ríos Cauca y Mag- 
dalena, y situado al Norte de la jurisdicción de la Pro- 
vincia de Popayán. Las autoridades de la ciudad se 
denegaron á reconocerle, ppr no hallarse comprendida 
ésta, dentro de los títulos de su gobierno. Una recla- 
mación á la Corte dio por resultado, á fines de 1573^ 
la declaratoria en contra de las pretensiones de Val- 
divia, quien se vio en la precisión de trasladarse á la 
banda oriental del río Cauca y fundar una población 
que sirviese de asiento á su Gobierno. Ocupó el terri- 
torio del cacique Guareama y echó los fundamentos 
de una Colonia que denominó übeda, que prontamen- 
te se vio combatida por los indios y por los vecinos y 
las autoridades de Autíoquía, á quienes arrebataba co- 
lonos y recursos indispensables para sostener las dos 
poblaciones de Antioquía y San Juan de Eodas. Agre- 
góse á esto la prohibición que hizo el Gobernador de 
Popayán, Alvaro de Mendoza, de dejar que salieran 
recursos de Anserma, de donde los esperaba Valdivia. 
Estas contrariedades exasperaron á este Gobernador, 
quien abandonó la población de übeda y se lanzó en 
persecución de los indios, con el único objeto de obte- 
ner oro. Estos, en número considerable, le arrollaron,, 
vencieron y sacrificaron con cerca de setenta compa- 
ñeros en la región de los Cacamíes, que lleva hoy su 
ttombre^ el 16 de Octubre de 1574* 
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La insurrección general de los indios Nutabes, 
comunicada á los Oatíos, puso en inminente peligro 
la existencia de la ciudad de Antioquía y ocasionó la 
total destruccióu de la de San Juan de Eodas. 

En estas circunstancias era indispensable tomar 
alguna resohición deñuitiva para asegurar la Oolonia, 
á la cual, por confesión del Gobernador de Popayán, 
no era posible atender por la enorme distancia y por 
los cuidados que demandaba la guerra con los Fijaos 
y Paeces. 

En vista de esto, la Audiencia de Santafé del Nue- 
vo Eeino, nombró sucesor en el Gobierno de Valdi- 
via, vacante por su muerte, á Gaspar de Bodas, quieu 
á la sazón se hallaba en Santafé ; y como allí no ha- 
bía población ni elementos con qué atender al desea- 
do objeto, agregó a su Gobierno la ciudad de Antio- 
quía y su jurisdicción, quedando así una nueva Pro- 
vincia, que se denominó de Antioquia. Dos años má^ 
tarde fue aprobada esta disposición por el Consejo de 
Indias y dado el Gobierno de la nueva Provincia á 
Gaspar de Eodas por dos vidas como premio de sus 
servicios. 

El nuevo Gobernador so trasladó á Antioquia con 
algunos elementos de armas y soldados de Santafé y 
entró en recia campaña contra los indios, á quienes 
redujo al respeto por el terror de sus armas. Llevó 
sus fuerzas vengadoras á Jas tierras de los Nutabes y 
echó los fundamentos de la ciudad de San Martín, del 
Puerto de Cáceres en 1576; y en 1581, llevó una ex- 
pedición por las márgenes del río Porce, desde el va- 
lle de Aburra hasta el territorio de los indios Yame- 
síes, donde fundó la ciudad de Zaragoza de las Pal- 
mas. Consagróse en seguida á desarrollar los elemen- 
tos de progreso de la nueva Provincia, hasta la ^poca 
dé su muerte, ocurrida por los años de 1590. Sucedió- 
le su yerno Bartolomé Suárez de Alarcón, descen- 
diente de uno de los fundadores déla ciudad de Tun- 
ja, Encomendero de Icabuco. 

Los títulos de Eodas fueron : "Gaspar de Eodas, 
Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Antioquia, Yamesí y tierra de entre los dos ríos, por 
su Majestad ". 
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VII 

Las campañas del Mariscal Jorge Eobled o, desde 
1539 hasjba lo42, dieron por resultado la conquista f 
^Ionización del territorio comprendido dentro de las 
|ur¡sdicpíoues d;^ las ciudades de Anserma, Oartago*^ 
'Antioqjíiia, Arnía- y Oaramanta. * 

Añserma ó' Santana do los OaballQ^os, fundads^ 
en el afxo de 1539, extendía sus líujites dé^de la juris- 
dicción de Cali hasta el rfo Arquía. * 

Cartago, fundada eif 1Ó40, limitabí^ con Popa- 
yán y el río Ohinchiná. • 

^ant^fé de Antioquía, fundada en 1541, llevó sus 
límites desde los nacimientos del río Murrí lia^ta la 
Culata del Qolfo de UrabA. 

Santiago de Arma, fundada en 1544, extendía su 
jurisdicción entre el rio OhincíiiiuVy los nacimientoá 
déÍPereirti. 

paramanta, ^updada en el año de 1548, Jlevó sus 
límites desde el río Arquía hasta Ips nacimientos deí 
Murrí. ^ , 

La fundación de Nuestra ^epora de los IJemedios, 
verificada en 1561 por colonos dé' la ciudaH de Ma-^ 
liquitii, extendió los límites /le la provincia del ÍTue- 
Vó Reino de Granada, á cuya jurisdicción pertenecía 
dicha ciudad, hasta el río Nare. 

El Gobierno que se otorgó á Andrés Valdivia, 
comprendía el territorio que se extiende entre los ríos 
Magdalena y Cauca, desde las cabeceras del río Pe- 
reira y la línea del Nare. Así, pues, la' Provincia dé 
Antióquia, cuj'o Gobierno se otorgó á Gaspar de Eo-Í 
das, comprendía el territorio de la jurisdicción de la 
ciudad de Aiitioquia y el que se otorgó á Valdivia. 
' • Hasta el íiño <íe 1750, por motivos de jurisdicción 
eclesiástica, no vino á agregarse un^ parte de la ju- 
risdicción de Mariquita á la Prbv|n(iia de Antióquia. 

En 1777 se agregó á esta la jurisdicción de la 
ciudad de Arma, cuya cal)ecera se trasladó al sitio dé 
San Nicolás de Eionegro. 

En el año 1396, bajo la administración del Presi- 
dente del Nuevo Reino de Granada, Antonio Gonzá- 
lez, el Capitán Juan de Toro, provista de autorizacio- 
ties bastantes y con gran número de elementos, llevó 
una expedición para conquistar el territorio de la Oi- 
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ipitarra. Entró con facilidart hasta Guauíocó y ob- 
tuvo considerable cantidad de pro. Poco después se le 
otorgó Capitulación Eeal para colonizar, y estableció 
grandes trabajos de mip^^ en ijn centro que denoini- 
nó Beraedios, en memoria de la que fundó Martínez 
de Ospjna, yá cljestruídi^. Esté territorio quedó por 
largo tiempo sometido á la jurisdicción del Nuevo 
^Reiuo (ie Granaba. 

Bsíe era el estado del territorio al termit)^r el si- 
glo xVi. Las cífidades de Oáceres y ^arago:^a no te; 
iifan ' limites determinados á sus jurisdicciones, pues 
^' cof)3Íderaban como centros de colonización única; 
mentéí 

'^- Aseguradqi definitivanujnte la situación política 
de la colonia ^útioqu^ña, principió el desarrollo de si| 
capital con bases precisas y sin te^uer necesidad d§ 
ocurrir á Popáyán po? cada pequefio incidente que 
sobrevenía. Determjpáronse las propiedades urbanas 
^ rurales por medio dé límites señalados ; formáron- 
le pípizas y calles coq regularidad ; se construyeron 
fps edificios necesarios para despacl^os de IÓ3 emplea- 
dos 4e Gobierno y Eeal Hacienda ; se edificaron dos 
qaiúTlas para el servicio religioso, y principió á usarsej 
|Íé ^uateriales sóljdos, como la piedra y la teja, para las 
■ppevas construcQÍones. 

"'^ En este centro sé reunían todas las fuerzas y ele- 
mentos que debían colonizar la Provincia, exténdién- 
ab¿e lentamentey con la prudenci£|, que exigía lacon- 
dVción de los indios, según lo dictaba la experiencia 
d4 cincuenta años de cooíquista. '^ '* ' 




Koticias biográfíoas. — Pedro de Heredia.— -Sebastián de Bttlalcázar.— 
Francisco César. — ^.Tuau de Badillo,— Jorge Robledo. —Juan de 
Cabrera.— Gaspar Gallegos. — Gaspar de Rodas. 

Es complemento indispensable de la Historia de 
la conquista de Antioqnia una noticia aunque sea so- 
mera de los personajes que directamente intervinie- 
ron en las cami)añas que dieron por resultado su des- 
cubrimiento y sometimiento al régimen político de la 
Colonia. 

Vamos, con este objeto, á presentarlos á nuestros 
lectores en forma de hechos concretos, dejando á los 
literatos competentes la tarea de cubrir con el ropaje 
de la leyenda su vida y sus heroicidades; pues no es 
nuestra obligación otra que la de poner al alcance de 
la Juventud los hechos precisos que se relacionan coa 
los acontecimientos que narramos. 

Tomamos, para ello, el orden en que se presen- 
tan en la Historia. 



Natural de Madrid. Hallábase en Santo Domingo 
en el año de 1526 cuando acompañó al Oidor Pedro 
Badillo á tomar el gobierno de Santa Marta, eu donde 
acababa de tener lugar la conjuración de Villafuerte 
y el asesinato de Eodrigo Bastidas. En las dificultades 
que presentó Eodrigo Alvarez Palomino para recono- 
cer al nuevo Gobernador, observó Heredia una con- 
ducta vituperable aconsejando y aun tratando de eje- 
cutar el asesinato de Alvarez Palomino. Terminada 
pacíficamente la controversia, prestó sus servicios en 
la conquista de la Provincia de Santa Marta hasta la 
llegada del Oidor Pedro de Grageda, quien le obligó á 
ir á la Corte á defenderse por su complicidad en la 
criminal conducta de Badillo para con los indios y al- 
gunos de los primeros colonos. En el año de 1532 ob- 
tuvo de la Corte permiso para descubrir y colonizar el 
territorio comprendido entre el Golfo de ürabá y el 



V. 



HISTORIA DE ANTIOQUIA 43 

río Magdíilena, cou facult'icles de Gobernador y el tí- 
tulo de Adelantado. En el siguiente año llegó con sn 
expedición á la costa de Calamar, y después de luchar 
ventajosamente con los indios Turbacos, 0ode<?o8 y 
Oarex, fundó la ciudad de Cartíigena el 21 <1e Enero 
del misino año, conservando el nombre que había 
puesto Eodrigo Bastidas á la bahía por su semejanza 
con la del mismo nombre en España. Dirigió expedi- 
ciones contra los Oanopotes, á quienes* sometió, y en 
demanda de los sepulcros del Sinii, llegando havSta el 
territorio del Cacique Ayapel. A su regreso á Carta- 
gena nombró por su Teniente General á su hermano 
Alonso, quien acababa de llegar de Guatemala, y le 
envió á una nueva expedición al Sinú y á fundar las 
colonias de San Sebastián de Buena Vista y Villa 
María; y él, personalmente, llevó una expedición eu 
demanda del tesoro de Dobaibe, sin resultado favora- 
ble. Llevado de la codicia más que por celos de go- 
bierno, atacó y venció á Julián Gutiérrez en sus esta- 
blecimientos comerciales de la costa de ürabá. En el 
año de 1536, y por quejas que elevó á la Corto el Obis- 

? po de Cartagena, Fray Tomás de Toro, se envió de la 

Audiencia de Santo Domingo contra él, como Juez do 
residencia, al Oidor Juan de Badillo, quien le redujo á 
prisión y le remitió á España con la causa. En 1540 
regresó absuelto y volvió á tomar el gobierno de ma- 
nos del Licenciado Antonio de Santa Cruz. La llega- 
da de Jorge Eobledo, en vía para España, en 1542, le 
impuso de los acontecimientos del interior y tomó la 
determinación de ocupar la ciudad de Santafé de An- 
tioquía, por considerarla, con sobrada razón, compren- 
dida en los límites de sn Gobernación. Llevó á cabo 
la expedición y ocupó la ciudad; pero poco tiempo 
después fue atacado y vencido por Juan de Cabrera, 
Teniente de Belalcázar, y conducido prisionero á Po- 
payán, de donde se dirigió á Panamá. En esta Pro- 
vincia, entretanto que se ocupaba en sus gestiones 
ante la Audiencia, prestó importantes servicios en la 
preparación de la defensa de las costas contra los 
Corsarios que la amenazaban. A fines de 1543 regresó 

K á Cartagena y tuvo la pena de ver incendiada y sa- 

queada la ciudad por el pirata Roberto Baal, á quien 

condujo un piloto en venganza de un castigo que se 
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|le hal^^i hecho sufrir. Preparó nueva expedición para 
recobrá^r la ciudad de Antioquia, lo qm verificó, de- 
jando por su Tenient<9 en ella al Oapitap Gaspar Ga- 
llegos. Llevó ii^ia expedición por la «t^argen del ríp 
Causea hasta un j^uent^ de bejucos con^ruído p^r los 
¡ndi9»s, denominado "Bredunco" y regresó á AntiQOuia, 
donde tomó prisioneros á los más notables partidarios 
<le Belalcazar, á quienes conduJQ á Cartagena. En QSta 
ciiiíjíad halló jjj Visitador Migut^l Diez dQ Armendári;^ 
y a'jforgü Eome<lo, de regreso éste de la Corte. La re^ 
sidencia que le tomó i^rmendáriz no le ocasion<^ njQr 
lestías; pero sí se le prohibió coT^tinuar sps pret^nsigr 
nes sobre la ciíjdad de j^autafé dje> Antioquía, cijy a ju- 
risdicción se (feterminó por la Culata <del Golfo dQ 
Urabá. En 155Q recibió y aten(|ió con amistosa corj 
dialidad al Ad^l^ntado Sebastián de Belalcazar, quiei^ 
seguía preso para España y le prestó los últimos aij- 
xilifls en su enfern^edad y muerte. íJn 1553 se nombyij 
para residenciarle al Fiscal de la Eeal j^udiencía íJ(? 
Saijjtafé del í^uevo Eeino, Juan JV^aldonado, ppr Iq» 
cual (jausa tuyo que ir á España, Qn cuyo viajo pere- 
ció, pon los presos que én Vjlaba Juan de lyfpntaño, Qqi 
el ñj^ufragio de la Armada (}el General Fardan, CQpc^ 
de Ijf^s islas Bermucí^g, en 1554. 

II 

l^atural de Belalcazar, en Extremadura, cambia 
su apellido Mpyano pqr el de su patria. ÍToljle, pobrQ 
y dejs^n} parado, se encoló en la exyedición de Pedra- 
rias ifávila, eij 1§14, 4 los 20 años de edad, ^irvió eij 
la conquista del Darión en grado muy inferior hastíj 
1522, én que pasó á ía de Nicaragua. En desempe- 
ño de una comisión de Pedrarias fue aprisionado en 
Honduras y rénjitido á Sfinto Domingo, jipnde se 
le puso prontamente en libertad. En el año de 1530 
pasó con algunos compañeros al Perú y sirvió coi) 
Francisco P|zarro en las campañas do la conquista 
de esta región, hasta ofcitener el encargo de dirigir 
la Colonia de San Miguel de Piura. En el año de 1533, 
sin orden superior, marchq á conquistar el reino de 
Quito: venció á Runjinahuí y fundó á San" Francisco 
de Quito, después de sostQuer una penosísima camp^- 
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ña contra indígenas valerosos y tenaces, en nn ])s\ié 
lleno de obstáculos naturales. Oyó hablar en' Lata-' 

4 canga del país de Oiindlnaniarca y del Dorado, y con- 

cibió él proyecto de ir en sn descubrimiento. Explicó- 
satisfactoriamente sn conducta á Pi^'^Jirro y obtuvo 
permiso de continuar su expedicióVi al Norte. En 1535/ 
después de fundar la ciudad de Guayaquil, confió la 
vanguardia de su ejército á Juan de Ampudiu y Pe- 
dro de Añasco, á quienes se reunió' en' Jamundít Fun- 
dó la «iudad de Popayán en 1536 f líi de Cali eiV 
1537. Eegresó á Quito por recursos, ^ en 1538, de- 
jando el gobierno de las nuevas ciudades á cargo dól 
Capitán Francisco García de Tobar, emprendió mar- 
éha con dirección al ífordeste. Trasmontó la cordille- 
ra q^ie separa las fuentes de los ríos Cauca y Magdía- 
lena, ordenó la fundación de la Colonia de TimaVká' 
entre los indios Andaquíes, atravestJ*el valle de N<íiva* 
y llegó al río de las Sabandijas, en donde halló'a Her- 
nán Pérez de Quesada, quien venía comisionado por 

) su hermanó para reconocer el ejéréito y saber si^ís de- 

signios y propósitos. Satisfechos ambos Jefes,' Éelal- 
éázar continuó hasta Tena, en donde celebró tratados 
6on Jiménez de Quesáda. En el' mes de Mayo de 1539 
se embarcó en Guataqní, en coiil^añía <le Jiménez de 
Quésada y Nicolás de Federman,y siguió para España,* 
dejHudo órdenes á Juan de Cabrea para que ñindase 
uti^ ciudad en el valle de Neiva y atendiese á la con- 
servación de la Coloitía de Timáná. A mediados de' 
1541 regresó de la Corte con el título de Adelantado 
5^ el nombramiento de Gobernadbr de la Provincia de' 
Popayán, cuyos límites se detei^iinaban por el río 
Magdalena,'el mar del Sur y el territorio de loíí Pas- 
itos que quedó bajo la jurisdidéión del Gobierno de 
Gonzalo Pi^arro. Des)?ojó á Pascual de Andagoya de 
áti pretendido gobierno de San Juan; recibió el some- 
timiento de todos los Capitaiíés empleados en la con- 
quista; organizó la defensa contra los indios Talcones 
^ Paeces; estableció la comunicación entre las ciuda- 
des de Poi^ayán, Timaná y Neiva, cuyas poblaciones" 
visitó, y ftte á acompañar al Virrey del Perú, Vaca de 
Castro, hasta San Miguel. De regreso á Popayán fue 
á restablecer la ciudad de Neiva, destruida por los in- 

diog, y i)or esta cíiusa entró ' eít^ desacíierdo cotí Luis' 
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Alonso (le Lugo, Gobernador del Nuevo Éel no, pof 
motivos de jurisdicción. Temeroso de los propósitos 
de Jorííe Robledo, quien se babía avanzado demasía-" 
do al Norte, envió en su persecución á Juan de Oa- 
Ijlrera, quien regresó poco tiempo después con el Ade- 
lantado Pedro de Heredia, tomado prisionero en la 
ciudad de Antioquia, y la nueva de haber seguido Ro- 
bledo para España. En 154*4 fue á debelar la insurrec- 
ción de los indios Pozos y Picaraes, v ordenó la fun- 
dación de la ciudad de Santiago de Arma. De regre- 
so de esta expedición, recibió en Oartago comisiona- 
dos del Virrey del Peni, Blasco ÍTimez Vela, solici- 
tando auxilios para combatir la resistencia de Gonza- 
lo Pizarro á obedecer las Eeales Ordenes; y en esta 
misma ciudad recibiólos prisioneros que le remitió de 
Antioquia el Bachiller Madroñedo, como sostenedores 
do los derechos de Heredia al gobierno de la ciudad* 
Incorporó éstos en sus fuerzas y fue a auxiliar al Vi- 
rrey, á quien acompañó en el desgraciado encuentro 
de Añaquito, en Enero de 1546, en donde quedó Be- 
lalcázar herido y prisionero. Puesto en libertad por 
Pizarro, regresó á Popayán, acompañado de Francis- 
co Hernández Girón, como Teniente General, por 
atender á exigencias de aquel eJefe. Noticias desagra- 
dables sobre el nombramiento hecho i)or el Visitador 
Armendáriz en Jorge Robledo y los actos ejecutados 
por este Mariscal en Anserma y Oartago, le obligaron 
á ir á su encuentro: sorprendióle en la Loma de iPozo, 
le aprisionó y le hizo ejecutar, previo un Consejo de 
Guerra, bajo las malévolas inspiraciones de Hernán- 
dez Girón. Las Nuevas Leyes traídas de España por 
Armendáriz le hicieron lanzar la famosa frase: Se ohe-* 
decen^ pero nt se cumplen^ con lo cual calmó la inquie- 
tud de todos sus Oapitanes. En el siguiente año, 1547, 
fue á auxiliar al Licenciado La Gasea, Virrey del Pe- 
rú, á quien ayudó en la empresa de vencer á Gonzalo 
Pizarro en el encuentro de Xaquixaguana, y asistió á 
la ejecución de tan notable Capitán. De regreso á Po- 
payán sufrió el juicio que le siguió el Oidor Francisco 
Briceño por la muerte dada al Mariscal Eobledo; con- 
denado, apeló de la sentencia y siguió preso para Es- 
paña, en cuyo viaje murió en Cartagena de Indias, en 

1550, abrumado de tristeza y rodeado de atenciones y 
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respetos que le prodigó el Adelantado Heredía. Sus 
restos fueron depositados en la iglesia de Santo Do- 
mingo de dicha ciudad. 

ni 

En el afio de 1526 zarpó de Cádiz una Escuadra 
á órdenes del famoso marino Sebastián Oabot, para 
reconocer, por orden del Eey de España, las costas 
orientales de la América del Sur y atajar los progre- 
sos de los portugueses, quienes yá se habían posesio- 
nado del Brasil. Entre los expedicionarios se hallaba 
ün joven natural de Málaga llamado Francisco César- 
Terminada felizmente la expedición, César se estable- 
ció en Puerto^ Eico, en donde le halló el Adelantado 
, Pedro de Heredia en 1532 cuando condujo la expedi- 
ción que debía conquistar la Provincia de Cartagena. 
Con el empleo de Teniente General acompañó á He- 
redia en la guerra contra los Turbacos, valerosos de- 
) fensores del territorio de Calamar, y en la expedición 

al Sinú. Al regreso de ésta, en 1534, había llegado á 
la nueva ciudad de Cartagena, Alonso, hermano del 
Adelantado, quien fue nombrado Teniente GeneraL 
César sirvió bajo las órdenes de éste en la nueva cam- 
paña del Sinú y en la fundación de San Sebastián de 
Buena Vista. Encargado de conducir una expedición á 
Tolú, recibió del cacique de este pueblo diez mil cas- 
tellanos de oro, que el Adelantado se denegó á repar- 
tir entre los soldados, por cuyo motivo hizo César re- 
clamaciones que le proporcionaron prisión y juicio, de 
que salió libre por la intervención de sus compañeros^ 
entre quienes era en gran manera estimado. Por esta 
razón abandonó la Colonia con intento de trasladarse 
al Perú. Por este tiempo, Julián Gutiérrez había esta- 
blecido en Acia, 'por conducto de una india á quien 
hizo su compañera, un centro comercial de grande im- 
portancia, cuyas operaciones se extendían por todas 
las costas del Golfo de Urabá. Los Heredias, celosos 
de sus derechos, declararon guerra á Gutiérrez y le 
persiguieron hasta Acia, donde le vencieron y despo- 
jaron, conduciéndole prisionero á Cartagena, con Cé- 
sar, quien, como huésped de Gutiérrez, le acompañó 
en este contratiempo. La esposa de Gutiérrez ocurrió, 



48 ' HISTORIA DE ANTIOQUIA 

en denianda de justicia, al Gobernador de Panamá, 
Francisco de Barrionnevo, quien obtuvo la libertad 
de los prisioneros y la restitución de sus bienes. César 
.¿erinaneció en San Sebastián do Bnena Vista y, de 
acuerdo con Alonso de Heredia, organizó un^ expe- 
dición para ir en demanda del tesoro de Dobaibe, cu-, 
ya tradición y noticias turbaban el sueño de los con- 
quistadoces del Darién, como los sepulcros del Sinú el 
de lois' de Cartagena. Con setenta y tres soldados y 
algunos indios se internó al Sur de San Sebastián,' 
atravesó la serranía de Abibes, llamada así por el nom- . 
b're del cacique que dominaba el país^ y, después de 
^encer grandes obstáculos, llegó á un poblado territo-^ 
río, cuyo cacique Utibará le salió al encuentro con' 
numerosos guWeros. Vencióle y logr<íi fiallar un ri-, 
Quísimo tesoro' que valiV) á la comarca el nombre i]e[ 
Guaca, que coóservó después. Temeroso de la reunión' 
de grandes ejércitos indios, retrocedió, llegando en po-u 
ébs días á San Sebastiáp, en donde bailó la noveda(f 
de la prisión de los Heredias por el Oidor fj^i^an de Ba-^ 
dillo. Siguió á Cartagepa, donde participó á aquéllos, 
áe los frutos de la expedición y les prodigó toda cla- 
se de consuelos y auxilios. El resultado de esta expe- 
dición provocó las ansias de codicia dpi OidOír Badillo/ 
quien organizó una con el proyecto de ir pw tierra al 
Perú,'á cuyo efecto llevó á César por sil Teniente Ge- 
neral. Este, después de distinguirse por su pericia,^ 
arrojó y valor en la campaña, enfermó y murió en Co-_ 
ri á tíbes del año de 1538. Su muerte causó tal des-'^ 
aliento entre los expedicionarios, qu^ sólo la indoma-^ 
ble epergía de Bádillb pudo obligarles á continuar la* 
é'ampaña. 

TV 

4 , 1 ^ * C *•* 

ATjogado, oriundo de Vallado! id, era Oirfór de lá^ 
Eéál Audiencia de Santo Domingo, en la Española,' 
én el año de 1536, cuando recibió el encargo de pa- 
sar á Cartagena de Indias á seguir juicio de residen-., 
<^ia al Adelantado Pedro 4e Heredia por las quej|is 
óue contra él elevó el Obispo Fray Tomás de Toro.' 
Ejerció el encargo' con tal pasión para con los Here-, 
diás y érueldad'pai^a con las indios, que elObispo acu^^ 
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Sádor recibió por ello mortal pena: remitió al Adelan-» 
tado cargado de prisiones á España y tomó el gobier-* 
no de la Provincia. Las noticias de sus excesos llegar 
ton. á oídos de la Audiencia de Santo Domingo, que 
envió á reemplazarle y á seguirle el correspondiente 
juicio al Licenciado Antonio de Santa Oruz. Badillo^ 
sabedor de los riesgos á que se hallaba expuesto, con- 
certó con Francisco César llevar una expedición que, 
saliendo de San Sebastián de Buenavista, debía lle-^ 
gar al Perú. En 1538 se puso en marcha ésta, provis- 
ta de gran cantidad de elementos, y en la cual toma- 
l*on parte varios notables Capitanes y Oficiales de la 
conquista de Cartagena que más tarde debían figurar 
en la de Antioquia. Tales fueron: Alvaro de Mendoza, 
Pedro Ciesa de León, Lorenzo Estopiñan y Pigueroa, 
Juan de Frades, Hernando Barrios, Baltasar de Le- 
desma, Diego Mendoza, Antonio Pimentel, Hernán 
Bodríguez de Souza y Alonso de Villacreces, Atrave- 
saron la serranía de Abibes y llegaron á un territorio 
que denominaron de Los Pitos; siguieron por los do- 
minios de los caciques Tuatoque y Nabuco, y de aquí 
al de Buriticá, á quien Badillo hizo quemar Vivo ; lie- 

garon á Iraca, donde murió el famoso explorador Pa- 
lo Fernández, y á Cori donde murió Francisco César; 
{siguieron por Caramanta, Sopía y Ansermaó iTmbia^ 
donde hallaron noticias de la expedición de Belalcá- 
zar, y continuaron hasta Cali, ciudad de reciente fun- 
dación, en donde fueron detenidos por Lorenzo de 
Aldana, quien gobernaba el territorio en nombre de 
Francisco Bizarro, Conquistador del Perú. Badillo fue 
conducido prisionero hasta Buenaventura, de donde 
siguió á Panamá y de aquí á España, en cuyo viaje 
pereció en un naufragio cerca de Cádiz. La energía^ 
valor, tenacidad y constancia de este Conquistador^ 
han dado á su memoria alto renombre entre loa togsk^ 
dos que trocaron la pluma por la espada^ 

V 

De los conquistadores del Perú, acompañó á Se- 
bastián de Belalcázar en la campaña de la Provincia 
de Popayán y fue de los fundadores de la ciudad de 

Cali» Cuando el hambre que provocaron los indios en 

4 
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esta región, para lanzar á los españoles, principió á pro-^ 
diicir sus terribles efectos, la diligencia y actividad de 
Eobledo proporcionaron grandes alivios á la Colonia* 
Fue al encuentro de Lorenzo de Aldana y le ayudó á 
conducir víveres para favorecer á los habitantes, quie- 
nes le tenían en grande estima en la ciudad de Cali. 
Al llegar la expedición de Juan de Badillo,' recibió 
de Aldana la comisión de extender las conquistas 
por el norte de Cali para hacer repartimientos á los 
Capitanes, con cuyo objeto organizó una expedición 
formada, en su mayor parte, con soldados de aquel 
Conquistador. A fines del ano de 1539 fundó la ciu- 
dad de Santana de los Caballeros en territorio in- 
dígena de Umbia, que los españoles llamaron Anser- 
ma. Emprendió la conquista de todo el territorio potr 
medio de sus Capitanes: envió á Alvaro de Mendoza 
á Herveo, á Gómez Hernández al Chocó, a Rui Vene- 
gas á Sopía y Apía y á Suer de Nava^ á Quimbaya. 
Los dos primeros tuvieron qué retroceder sih resulta- 
do favorable; Venegas volvió con los soldados que 
conducían desde Cartagena Juan Graciano y Luis 
Bernal, en persecución de Badillo ; y Suer de Navas t 

obtuvo grandes cantidades de oro en Quimbaya. Ro- 
bledo remitió presos á Graciano y Bernal a Popayán 
é incorporó los soldados en sus fuerzas para echar los 
fundan>ento8 de la ciudad de Carta go, en 1540. En 
1541 abrió campaña de descubrimientos por la banda 
oriental del río Cauca : atravesó éste por Irrá, en bal- 
sas, y reconoció los territorios de los indios Garrapas, 
Picaraes y Pozos, á quienes venció; continuó por las 
tierras de los Panceras y de los valerosos Armados, 
en díonde sostuvo yecios combates y fue herido; some- 
tió pacíficamente al cacique Maitamac y reconoció 
las tribus de Pascua, Pueblo Blanco, Sinifaná y Po- 
bres. Por medio del Capitán Jerónimo Luis Téjelo re^ 
conoció el pi^eblo de las Peras y el valle de Aburra^ 
y siguió hasta el pueblo de la Sal, donde dividió su 
ejército, según lo hemos anotado en nuestra relación^ 
hasta que, después de fundar la ciudad de Santafé de 
Añtioquía, siguió en dirección á España. Al llegar á 
San Sebastián de Buena vista fue detenido por Alonso 
de Heredia y remitido preso á Cartagena, de donde 

ár poco tiempo pudo continuar su viaje á España. Fu^ 
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)&u intento obtener el gobierno del territorio por éi 
conquistado; pero por bien estimados que fueran sus> 
servicios, esto era difícil en las circunstancias, pues 
Sebastián de Belalcázar acababa de obtener el go- 
bierno de todo el territorio que constituyó la Provin- 
cia de Popayán y puesto aquí como una defensa de la 
Corte contra las pretensiones de los Pizarros, cuya 
conducta causaba temores á aquélla, temores bien 
fundados^ como poco después se reconoció. Así, sus de- 
seos no pudieron ser satisfechos y sólo recibió el título 
de Mariscal de Antioquia y algunos derechos sobre 
las poblaciones fundadas. En 1545 regr<esó de España 
con su esposa D? María de Carvajal, á quien dejó en 
Cartagena, y él siguió para la ciudad de Antioquia^ 
provisto de los títulos de Teniente Gobernador de las 
ciudades de Antioquia, Arma, Anserma y Cartago y 
* comisionado para anunciar las ÍTuevas Leyes á Belal- 
cázar. Este nombramiento imprudente y quizas fuera 
de las atribuciones del Visitador Miguel Diez de Avy 
mendáriz, quien lo verificó, fue la causa del desgra- 
i . ciado fin del Mariscal Eobledo. Este se hizo recono- 

cer por las autoridades de Antioquia y fue con algu- 
nos soldados para hacer igual cosa en las dem^s ciu- 
dades, donde tuvo necesidad de emplear la fuerza. 
Llegados estos hechos á conocimiento de Belalcázar, 
marchó á su encuentro desde Popayán; y á pesar de 
los grandes esfuerzos que se hicieron por los amigos 
de ambos Jefes para poner término amigable á estas 
dificultades, predominó el espíritu de discordia qué 
soplaba sobre Belalcázar, 3U Teniente Francisco Herr 
nández Girón. Eobledo se retiraba yá para la ciudad 
de Antioquia^ cuando fue sorprendido en Ja loma de 
Pozo (hoy Salaraina) y hecho prisionero con su peque- 
ña escolta. Sometido á un Consejo de Guerra, fue con- 
denado á la pena de muerte en garrote vil^ con algu- 
nos de sus Oficiales, pena que se ejecutó al amanecer 

del 5 de Octubre de 1546. Los cadávejes de los des- 
graciados Mariscal y Oficiales fueron devorados por 
los indios tan pronto como Belalcázar levantó su cam- 
po. La conducta de este Adelantado es tanto más vitu- 
perable, cuanto que él mismo había procedido de idén- 
jbiico ^nodo con respecto á su Jefe Francisco Pizarro,^ 



\ 
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en 1539. La pena que por esto sufrió Belalcázar amar^ 
gó sus últimos días y fue la causa de su muerte. 

VI 

Natural de Córdoba, en España, vino al Perú en 
el* año de 1530: sirvió cod notable valor en las cam- 
pañas de la conquista de este territorio, y quedó bajo 
las órdenes de Sebastián de Belalcázar en la Colonia 
de San Miguel dePiura. Como Sargento Mayor acom- 
pañó á este Jefe en las conquistas de Quito y Popa- 
yán y en la campaña hasta el Nuevo Éeino de Gra- 
nada. En ésta sirvió de emisario para solicitar de Ji- 
ménez de Quesada permiso de continuar la expedición, 
y cruzó palabras arrogantes con los Capitanes de este 
Conquistador, y concibió y aun propuso á algunos el 
proyecto de unir sus fuerzas con las de Federmán pa- 
ra combatir á aquél. Cuando en 1539 siguieron los 
tres Conquistadores para España, Cabrera quedó co- 
misionado para fundarla ciudad de Neiva, lo qué ve- 
riñcó en el mismo año. Hallábase en ésta en 1540 
cuando Pedro de Añasco y Juan del Eío le pidieron 
auxilios para defender la Colonia de Timaná, comba- 
tida terriblemente por los indios: fue, en efecto, y, con 
pretextos de paz, reunió é hizo asesinar gran número 
de caciques indios. Destruida la ciudid de Neiva por 
los Paeces, á quienes provocó con sus crueldades, se 
retiró á la ciudad de Santafé del ÍTuevo Eeino, donde 
figuró entre los comisionados enviados á Jerónimo 
Lebrón para dirimir la contienda con Pérez de Quesa- 
da. Al regreso de Belalcázar de España se unió á este 
Jefe para verificar la nueva fundación de la ciudad 
de Neiva, en cuya tarea se ocupaba Cabrera en 1542, 
cuando fue comisionado por aquél para seguir en al- 
cances de Jorge Eobledo, quien se había internado de- 
masiado al Norte de la Provincia. Siguió sus huellas 
y, al aproximarse á la ciudad de Antioquía tuvo noti- 
cia de la marcha de Eobledo para España y la ocupa- 
ción de la ciudad por el Adelantado Pedro de Here- 
dia. Atacó y tomó la ciudad, quedando prisionero He- 
redia. En esta expedición le acompañaron desde Po- 
payán Francisco de Madroñedo, Isidro de Tapia y 
Gaspar de Eodas, quienes figuraron después en la 
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nueva Colonia. Hallando que la ciudad estaba situa- 
da en un territorio demasiado expuesto á constantes 
ataques de los indios, resolvió trasladarla al Valle de 
Nore y dejó como Teuiente-Gobernador al Bachiller 
Madroñedo al regresar á Popayán con su prisionero 
Heredia. En 1544 se hallaba de nuevo en la ciudad 
de ÍTeiva, cuando concibió el proyecto, de acuerdo con 
Lope Montalvo de Lugo, quien á la sazón gobernaba 
el Nuevo Eeino, de llevar una expedición en deman- 
da de "El Dorado", proyecto que fue interrumpido por 
la orden que recibió de Belalcázar de concurrir á auxi- 
liar al Virrey del Perú, Blasco Núuez Vela, acosado 
de cerca por Gonzalo Pizarro. Bajo las órdenes de Be- 
lalcázar combatió heroicamente en Añaquito, en cuyo 
campo murió en Enero de 1546. 

VII 

Licenciado, vino á América en el año de 1525, en 
la expedición de Eodrigo Bastidas y prestó importan- 
tes servicios en la fundación de la ciudad de Santa- 
Marta y en la conquista de las valerosas tribus que de- 
fendieron el territorio de esta Provincia, bajo las órde- 
nes de Bastidas, Palomino, Badillo y García de Lerma. 
En 1536 tomó parte en la expedición de Gonzalo Jimé- 
nez de Quesada como General de la Flota que debía 
remontar el río Magdalena, en reemplazo de la que ha- 
bía naufragado en las bocas de éste á órdenes del Ca- 
pitán Diego de Cardona. Con la expedición de Jimé- 
nez de Quesada llegó hasta la Tora, de donde regresó 
á Santa Marta conduciendo los heridos y enfermos, 
teniendo qué sostener lucha tenaz y encarnizada con 
los indios de las riberas, principalmente con el Jefe 
de las tribus de Tamalameque, llamado Alonso Jeque. 
En esta campaña el denodado Gallegos perdió un ojo 
y gran número de soldados. En 1540 pasó á Cartage- 
na á prestar sus servicios al Adelantado Pedro de He- 
redia, á quien acompañó á la ciudad de Santafé de 
Antioquía en 1544, y quedó en esta ciudad como 
Teniente-Gobernador. En el siguiente año fue despo- 
jado del gobierno por el Bachiller Madroñedo, Tenien- 
te de Belalcázar, quien le remitió prisionero á Popa- 
yán. En la ciudad de Cartago halló á este Jefe, quien 
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le puso en libertad y le llevó consigo á auxiliar al VI-* 
xrey, Blasco líúñez Vela, hasta Añaquito, en cuya 
óampo pereció luchando, con heroísmo^ eü Enero de 
1546. 

VIH 

En el ano de 1522 descubrió Pascual de Andago* 
j^^a las costas del Océano Pacífico desde el Golfo de 
,S<an Miguel hasta la désetnbocadura del río San Juan^ 
lo que sirvió de prefacio á la magna empresa que lle- 
vó á cabo Francisco Pizarro con la conquista del Pe- 
rú. Obtuvo Andagoya el gobierno del territorio por él 
descubiei^to, que se denominó Provincia de San Juan* 
En el afio de 1540 condujo de España una expedición 
para tomar posesión de este Gobierno y ocupó la ciudad 
de Cali, despojando de ella á Lorenzo de Aldana, quien 
la ocupaba como Teniente de Francisco Pizarro. Ape- 
llas había transcurrido un año cuando se presentó Se- 
bastián de Belalcázar, provisto de los títulos de Go- 
bernador de la nueva Provincia de Popayán, en cu- 
yos límites se comprendía el territorio dado á Anda- 
goya, quien tuvo qué ceder el campo y llevar suá 
agravios, inútilmente, á la Audiencia de Panamá. En- 
tre los compañeros de Andagoya se hallaba Gaspaí 
de Eodas, joven natural de Extremadura, quien tomó 
servicio bajo las órdenes de Belalcázar, en Popayán. 
En 1542 acompañó á Juan de Cabrera á la ciudad de 
Antioquía donde tomó i^epartimientos y se estableció, 
Siendo considerado desde entonces como uno de loa 
jnás activos y diligentes colonos. Cuando en el año 
de 1545 la exaltación de las pasiones en la Colonia, 
dividida entre Cartageneros y Peruleros^ dio origen al 
desconocimiento de Madroñedo, Eodas, con otros Pe- 
ruleros, fue llevado prisionero á Cartagena, de donde 
pudo regresar poco después á Popayán. En 1546 
acompañó á Belalcázar en la campaña que dio por re- 
sultado la ijrisión y muerte del Mariscal Eobledo; y 
én Pozo recibió el nombramiento de Teniente-Gober- 
nador de Antioquía park donde siguió inmediatamen- 
te con un pequeño cuerpo de soldados mandados por 
él Capitán Pedro Coello. Fue su primer cuidado cal- 
;ü^ar los ánimos de los antioqueños, evitando toda cía* 
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f^ de atropellos y venganzas y rodeando á todos los 
colonos de garantías, con el fin de reparar los males 
qne habían causado las discordias desde el nacimien- 
to de la ciudad. Durante el primer período del Go- 
bierno de Eodas, la Colonia tomó notable desarrollo 
y la ciuilad adquirió comodidades y seguridad por la 
manera como supo este mandatario captarse la buena 
voluntad de los indios comarcanos. En 1549 se pre- 
sentó en la ciudad Mauro de Oarvajal con títulos de 
Teniente-Gobernador, otorgados por el Oidor Fran- 
cisco Briceño, y la consiguiente requisitoria para que 
Eodas se presentase á responder de su conducta por 
los servicios prestados á Belalcázar en la campaña 
que ocasionó la muerte del Mariscal Eobletk). Eodas 
se trasladó á Popayán, y de aquí al Nuevo Eeino don- 
de permaneció por largo tiempo después de obtener 
completa absolución. La conducta de Oarvajal provo- 
có una insurrección de los indios Oatíos, que puso en 
grave peligro la existencia de la Colonia, por cuya ra- 
zón la Audiencia de Santafé del Nuevo Eeino confió 
á Eodas la pacificación del país. En la larga y san- 
grienta guerra que hubo necesidad de sostener con 
los indios, Eodas fue ayudado eficazmente por el Ca- 
pitán Francisco Martínez de Ospina, fundador de la 
Colonia de Nuestra Señora de los Eemedios. Dificul- 
tades ocurridas entre estos dos Jefes, por razón de in-^ 
tereses de la Conquista, obligaron á Eodas á ocurrir ái» 
la Audiencia de Santafé en defensa de sus derechos. 
Durante su permanencia en el Nuevo Eeino, asistió á 
la campaña que dirigió Gonzalo Jiménez de Quesada 
contra los indios Gualíes sublevados bajo las órdenes 
de su cacique Yaldama. Noticias terribles de la Colo- 
nia antioqueña llegaron por este tiempo á la Audien- 
cia, referentes á la desgraciada suerte de Valdivia y 
sus compañeros y á la insurrección general de los in- 
dios del territorio. EraEodas,porsu importancia como 
miembro de la mencionada Colonia y sus reconocidos 
servicios, el llamado á poner remedio en tan difícil 
situación; y, en consecuencia, la Audiencia le nombró 
Gobernador del territorio dado á Valdivia, agregan- 
do á éste la ciudad de Antioquía y su jurisdicción, y 
denominándolo Provincia de Antioquia, lo que poca 

tiempo después aprobó la Corte concediéndolo á Eo^ 
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das por dos vidas. Este Gobernador desplegó enton- 
ces las más brillantes cualidades como guerrero y 
administrador, realzando su mérito la natural bon-r ^ . 

dad para con los indios. Después de pacificar á los 
Oatíos llevó su» fuerzas al territorio de los Nutabes y 
fundó la ciudad de San Martin de Oáceres; y en 1580 
llevó ima expedición, desde el valle de Aburra, por 
toda la margen del río Porce basta el territorio de los 
indios Yamesíes donde fundó la ciudad de Zaragoza 
de las Palmas. Pocos años después murió en la ciu- 
dad de Antioquia dejando el Gobierno á su yerno 
Bartolomé Suárez de Alarcón. En el año de 1584 dictó 
el Gobernador Eodas las primeras Ordenanzas de Mi- 
Tiería que rigieron en la Provincia, con especial apU-» 
cacióu á la comarca de Yamesí, 
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Al terminar el siglo XVI, los esfuerzos hechos 
durante cincuenta años por este grupo de colonos, 
quedaba casi sin valor estimable ante ia inmensidad 
de los sacriñcios. Entre los Oatíos, campo de la pri- 
mera conquista, sólo quedaba la ciudad de Santafé de 
Antioquía. Entre los Nutabes, San Martín de Oáceres 
luchaba por sostenerse en medio de las selvas y casi 
en completa incomunicación, por los heroicos esfuer- 
zos de Pedro Pinto Vellorino, Hernán Martín, Luis 
Betancurt, Alonso Eodríguez, Juan Meléndez, Eran* 
cisco Tapia, Juan Eernández y Luis Céspedes. Entre 
los Tahamíes, la ciudad de Nuestra Señora de los 
Eemedios había desaparecido y en las selvas de las 
vertientes al río Magdalena quedaban apenas reduci- 
dos grupos de mineros sin residencia fija. 

La ciudad de Zaragoza, aunque conservó su im^ 
portañola hasta el año de 1620 por la asombrosa ri- 
queza de sus veneros, era solamente un lugar de tra- 
bajo transitorio donde la muerte luchaba en codicia 
con los pocos españoles que allí moraban. Sus funda- 
dores: AntQuio Osorio, Pedro Jaramillo, Antonio Man- 
cipe, Gonzalo Bolívar, Miguel Iriarte y Francisco de 
Arce, habían establecido sus relaciones directas con 
la ciudad de Santa Marta, así como los habitantes de 
Oáceres. De esta manera, estas poblaciones no podían 
considerarse como fuentes de colonización de la Pro- 
vincia. 

En los términos de la Provincia de Popayán se 
levantaba la ciudad de Arma que nunca, en sus me- 
jores tiempos, en 1700, dejó de ser una pobre aldea 
con menos de dos mil habitantes en el inmenso con- 
torno de su jurisdicción* 
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II 

Dos vías tenía la ciudad de Antioquía para sus 
Comunicaciones: la de Sau Sebastián de Buenavista y 
la de Popayán. Eit los primeros diez años, esto es, en 
1560, la primera de éstas quedó cerrada por causa de 
la insurrección de los indios y no volvió á restablecer- 
se j)ara el tráfico de los colonos. Quedó únicamente la 
de Popayán. 

En los últimos cincuenta años del siglo XVI la 
corriente colonizadora de Colombia tenía vastísimos 
campos de desarrollo. En la Costa Atlántica, Portobe- 
lo, como puerta de Panamá, Cartagena y Santa Mar- 
ta, ofrecían las mayores ventajas y comodidades. En 
el centro, Santafé, Tunja y Vélez, llenaban de espe- 
ranzas á los inmigrantes y ofrecían algunas comodi- 
dades para au comunicación por el río Magdalena y 
alentaban los ánimos con la mansedumbre de los na- 
turales. En el Sur, Popayán, en comunicación directa 
con Quito y Perú ya colonizados, y en relaciones 
constantes^ aunque penosas, con el Nuevo lleino. 

Únicamente España p<;blaba sus colonias de Amé- 
rica: éstas eran, con excepción del Brasil, todo el Con- 
tinente desde la Florida hasta la parte meridional de 
Chile, y eran ocupadas en este orden: México, Perú, 
Antillas, Cartagena, Santa Marta, Panamá y Nuevo 
Beino de Granada; y de aquí seguían aventuras colo- 
nizadoras apoyadas en los centros antedichos. 

Ante el espectáculo que presentaba entonces la 
Colonización, la Provincia de Antioquia ofrecía pocos 
atractivos. 

Por allá en los últimos rincones del territorio, en 
medio de selvas inmensurables, en cuyos intrincados 
laberintos ni el cielo se dejaba ver para orientar al 
hombre ni el suelo dejaba huella segura en medio de 
reptiles venenosos, celosos de su dominio secular, un 
pequeño gnipo de españoles luchaba en medio de tri- 
bus salvajes de no mansa condición y yá ijrevenidas 
contra los hombres blancos, á centenares de leguas de 
los más próximos centros poblados, cuyas distancias 
exigían meses y meses de continuo y fatigoso cami- 
nar á pie y en ruda campaña contra todos los elemen- 
tos y contra las fieras y contra los hombres. 
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Con la población que tenía entonces España, ba- 
jo los reinados de Carlos V y Felipe II, teniendo en 
(Consideración las complicaciones de la política de Eu- 
ropa y reconocidas las ventajas de otros territorios 
para recibir colonos, ocurre preguntar: ¿A cuánto nú- 
mero i)udo aumentar el grupo délos primeros colonos 
de Autioquia durante los cincuenta añosf ¿Qué base, 
originariamente española, podía quedar en Autioquia 
al principiar el año de 1600? 

Popayán, única fuente que había para íilimentar 
con colonos la nneva población, apenas tenía escasa- 
mente con qué atender a la defebsa de sus poblacio- 
nes amenazadas continuamente por los Fijaos y Pae- 
ces. 

Por muchos atractivos que tuviera la coloniza- 
ción de Autioquia, las dificultades del viaje y la ex- 
Sectativa de una guerra larga y desastrosa con los in- 
ios, no debían pesar poco en los planes codiciosos de 
ios españoles. 

Sea como fuere, no nos es dado admitir mujeres 
españolas en este centro colonizador. Si, con grandes 
dificultades, pudieron venir unas pocas hasta el Nue- 
vo Eeino, parece imposible que vinieran más fácil* 
mente á Autioquia. 

De todo cuanto tenen.os apuntado se puede fá- 
cilmente deducir, que la Colonia de Autioquia no pa- 
só, originariamente, de seiscientos españoles, quienes 
en sus cruzamientos con los indios produjeron la po- 
blación blanca que en el año de 1600 sirvió de base á 
la colonización del territorio. 

En esta nueva raza habrá, piles, qué buscar uue^ 
vas manifestacioües de cualidades' físicas, niorales é 
intelectuales. 

III 

El primer problema que se presentó á estos colo- 
nos fue el de atendet á su subsistencia: ellos introdu- 
jeron los cerdos, que se propagaron de una maniera 
prodigiosa; los indios tenían la sal y el maíz, cuya 
producción fue generalizada y perfeccionada por los 
españoles. A estas bases de pan y carne se fueron 
agregando otros medios de alimentación, indígenas, y 
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algunas iotrodacciones de ganados y semillas de Po- 
payan. 

Eespecto de telas para vestir la cuestión era más 
grave. Aseguran los historiadores, tomado de Ciesa 
de León, única fuente original, el hecho de que eu 
Guaca, en el valle de Aburra y en las márgenes orien- 
tales del río Cauca, los indios usaban telas de algo- 
dón. Esto era yá un progreso industrial de gran valía 
para los españoles. 

Pero, con perdón de los historiadores, pregunta- 
mos: jPor qué razón no se conservó la más insignifi- 
cante tradición de la manera de preparar el algodón 
y fabricar las telas? ¿Porqué, en la más deplorable 
desnudez de los primeros colonos, no se hizo uso de 
estas telas y trató de conservarse la industria entre 
los indios reducidos á la civilización? 

Fue la ribera oriental del río Cauca, en el terri- 
torio ocupado por los indios Sopetranes, en donde 
primero ñmdaron una colonia los antioqueños. Entre 
estos indios que eran numerosísimos y notablemente de 
mansa índole, ¿no habría sido fácil conservar esta in- 
dustria de necesidad imperiosa? 

líadie ignora que los indios del ÍTuevo Eeino, 
Pasto y Quito eran tejedores y que' esta industria for- 
maba la base de su comercio, así como el hecho de 
haberse conservado, entie los indígenas de Panamá^ 
Cartagena y Santa Marta, la tradición práctica de la 
manera de fabricar hilos y telas para sus vestidos, ha- 
macas y esteras con que cubrían y pavimentaban sus 
chozos. Nada de esto perdió la industria en medio de 
menores necesidades. ¿Por qué había de ser Antioquia 
una excepción en un camjio de imperiosas necesida- 
des? ¡Por qué no se confirmó, con relaciones posterio- 
res, el hecho aseverado por Ciesa de León, siendo así 
que él sólo hacía resaltar un gran progreso en un país 
reconocido por todos como bárbaro y salvaje? Los te- 
jidos de cabuya para telas y calzado y el hilado del 
algodón, son industrias implantada^s por los españo- 
les. 

IV 

En vista de la tempestad de contrariedades que 
sufrieron los primeros colonos antioqueños desde su 
establecimiento en el territorio; considerando las difi- 
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cultades de comunicación con los demás centfos colo- 
nizadores, según lo tenemos apuntado; estimando con 
la debida prudencia y justicia esos peligrosos vaivenes 
de la reducida colonia primitiva y la desolación en 
que pudieron hallarse estos hombres en medio de una 
naturaleza salvaje para poder subsistir, ocurre pre- 
guntar : 

¿No serán estos pocos hombres, en su lucha te- 
naz, heroica y sublimCyCl Cristiis de esa inmensa Oar- 
tilla en que ha aprendido el pueblo antioqueüo á de- 
letrear las palabras : Trabajo^ Independencia y Líber- 
tadf 

Al terminar el siglo XVI, por causa de la muer- 
te de Bartolomé Suárez de Alarcón, la Eeal Audien- 
cia de Santafé del ÍTuevo Eeino, envió como Visita- 
dor de la Provincia al Oidor Francisco Herrera Oam- 
puzano. En el informe que éste presentó al Presiden- 
te del Nuevo Eeino, aparece que el estado de la Pro- 
vincia era poco consolador, no obstante que el oro se 
encontraba con bastante facilidad. La jurisdicción de 
la ciudad, único centro poblado, con dependencia de 
algunas propiedades agrícolas trabajadas por indios 
reducidos, contenía una población de cerca de seis 
mil habitantes, entre los cuales había poco menos de 
dos mil blancos hijos de españoles. 

lío tenía otra vía de comunicación que la de Po- 
payán, de donde se abastecía de géneros para su con- 
sumo, ganados y semillas, y una peligrosísima senda 
que la relacionaba con la ciudad de Oáceres. 

V 

Tres faces bien marcadas presenta la Historia de 
Antioquia durante el período de la Conquista. 

De 1541 hasta 1550, los españoles, ocupados en 
sus disensiones sobre gobierno de la Colonia, ,apenas 
pudieron asegurar las posiciones ocupadas contra los 
ataques de los indios, usando de prudencia en sus co- 
rrerías y poniendo límites á sus crueles instintos con- 
tra la raza conquistada. 

De 1550 hasta 1580, cuando quedó asegurada la 
suerte política del territorio, desarrollaron en toda su 
amplitud sus fuerzas conquistadoras, exhibiendo cuan- 
to de arrojo, valor, constancia, resignación y crueldad 
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pregona la historia de los conquistadores de Amérrcar- 
Pero hallaron dignos competidores en el campo de la 
Gloria; y aunque los elementos que tenían los indio» 
para hi lucha eran inferiores á los de los españoles, su- 
plían en gran parte con su ingenio salvaje la diferencia 
de sus fuerzas. Las fortalezas mi^vibies de los guerre- 
rros del cacique Toríé; las emboscadas y los ataques 
nocturnos de Yutengo y Aramé; y los incendios con 
que los Tuangos envolvían los campamentos de sus 
enemigos y sus propias sementeras, dieron á esta gue- 
rra caracteres de grandeza y heroísmo poco comunes 
en las luchas con los demás naturales del país. 

En 1575 los indios estaban completamente dueños 
del campo con la muerte de Valdivia y la destruccióu 
de San. Juan de Eodas, y los españoles reducidos á la 
ciudad de Antioquía. Nueva campaña dirigida por el 
Gobernador Gaspar de Eodas, en que se dio muerte y 
^e mutiló con refinada crueldad á los caciques Nuta^ 
bes, restableció el poder de los conquista<lores, y se 
dio nueva organización á la Colonia, tratando á los in^ 
dios con humanidad y respeto para atraerse su amis* 
tad, lo que al fin se consiguió; y la nueva generación, 
cruzada ya por las dos razas, dio bases securas a ]s^ 
población de la Provincia. 
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Si al escribir la Historia de Antioqnia en los pe- 
ríodos que comprenden los siglos XVII y XVIII to- 
máramos como base y fuente de verdad cuanto se lia- 
Ha en documentos públicos de las autoridades políti- 
cas y administrativas que dominaron durante este 
tiempo en la Provincia, llegaríamos al más cruel des- 
engaño, á las más desastrosas consecuencias, y con 
gran asombro nos preguntaríamos : ¿Qué soberano 
píodigio, qué arte de magia se obró en esta Provin- 
cia, para presentar de un golpe, al abrir sus puertas 
el siglo XIX, cien mil habitantes sanos, robustos, la- 
boriosos ó inteligentes, prontos á lanzarse en las vías 
del Progreso? 

íío faltan escritores que al tomar este camino 
han llegado á las mismas consecuencias y tratado de 
explicar el prodigio por la intervención providencial 
de algún Gobernante, quien, á buenas disposiciones 
paterncUes, supo unir, como Mon y Velarde, los más 
repugnantes actos de tiranía y crueldad contra los 
más desgraciados habitantes. 

En efecto, desde Herrera Oampuzano, primer Go- 
bernante en el siglo XVII, hasta Baraya y la Campa, 
que lo fue en el año 1790, con rarísimas excepciones, 
las notas de todos ellos, los informes, noticias y pro^- 
videncias, así como de sus subordinados, forman un 
continuado lamento sobre el estado deplorable y la 
próxiina ruina de esta Provincia : "Yá sus minas es- 
tán agotadas; el hambre diezma la población ; la mi^ 
seria, la falta de cultura y el idiotismo de sus habi- 
tantes hacen de esta comarca una tribu de África^ 
&c. &c. &c." 

Mas, por fortuna, á medida que la irritada codi- 
ciay engañada en sus cálculos^ estampaba en el papel 
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BUS quejas contra la suerte, los antioquenos, en el si* 
lenciq y la soledad de los bosques labraban su histo- 
ria con el trabajo titánico, acumulaban grandes ti-' 
quezas, guardaban, sin mancha, la honra de sus abue* 
los y consagraban á Dios toda su fe y toda su espe* 
ranza. 

Quizás el idiotismo que observó el Oidor Mon y 
Velarde en 1785 cuando presentó su informe, como Vi- 
sitador de la Provincia, provino de algunas picarez- 
cas miradas que sorprendió entre estos hombres rudos 
é ignorantes, pero supremamente maliciosos. 

II 

Para mejor comprender esta jiarte fundamental 
de nuestra Historia, relataremos algunos hechos. 

El último Gobernador de la Provincia de Antio- 
quia, en el siglo XVI, fue Bartolomé Sttárez de Alar- 
<5Ón, quien obtuvo el marido por herencia de su padre 
político, Gaspar de Eodas. Este Gobierno perteneció, 
por su origen y condiciones, á la clase que se denomi-» 
nó de conquista. La autoridad de estos jefes, absoluta 
é interesada en los provechos de las empresas, no per- x 

mitía la ocultación de las riquezas obtenidas y daba 
origen á un contrato tácito en que la honradez de los 
gobernados entraba por mucho en los cálculos delJe-» 
íe conquistador. Así, pudieron aparecer claramente 
las fabulosas cantidades de oro que hasta el año de 
1600 produjo la Provincia de Antioquia. 

Guando por muerte de Suárez de Alarcón la Eeal 
Audiencia de Sautafé del Nuevo Eeino asumió el Po* 
der Civil de la Provincia, el Gobernador y todas las 
autoridades fueron nombradas por aquella Oorpora* 
ción y elegidas entre centenares de pretendientes, no 
á gobernar bien sino á enriquecerse mucho y pronto* 

Todas, absolutamente, todas las autoridades eran 
extranjeras en Antioquia y obtenían sus emolumen- 
tos de los productos de las rentas de la Provincia/ 
entre las cuales era la principal la que procedía de la 
extracción y acuñación del oro. De aquí provino que 
el cuerpo social se dividiese en dos grupos í los em- 
pleados, quienes, sin prestar servicio alguno estimable , 
para la gran mayoría de los habitantes, pretendían 
obtener, en nombre de Uios y del Rey, gran parte del 
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producto del trabajo delosantioquefios; y éstos, quie- 
nes eu sus cálculos inocentes y rudimentarios, halla- 
ban este procedimiento contrario á sus intereses. 

Los empleados se establecieron en la qiudad de 
Antioquia, centro de la Provincia, y abrieron las Ca- 
jas Eeales, como pudiéramos decir, tendieron sus re- 
des ; y esperaron con la fe de su autoridad y de la 
obediencia de los vasallos, á que vinieran torrentes de 
oro. 

Pronto llegó el desengaño. La extracción del oro 
se hacía de aluviones, tarea que no exigía grandes 
establecimientos ni gastos considerables. Fuera de 
unas pocas empresas que podían ser vigiladas, la 
casi totalidad de los trabajos se verificaba á grandes 
distancias de la ciudad de Antioquia, en medio de sel- 
vas impenetrables á la vigilancia de las autoridades. 
Era preciso contar con la buena voluntad de los tra- 
bajadores, únicamente, para que entrase á las Cajas 
Eeales la parte de su Majestad. Mas éstos, por moti- 
vos que suponemos, guardaban su oró con el secreto 
para su uso particular, defraudando los derechos del 
Eey. 

Como esta situación duró por todo el tiempo de 
la Colonia, los empleados, al ver poco oro en las Ca- 
jas y hacer comparaciones, estimaron indispensable 
la protección oficial; y de aquí esa constante lamen- 
tación, esa súplica para que el Gobierno Superior fun- 
dase establecimientos mineros. 

III 

Otro de los grandes recursos con que contaba la 
Eeal Hacienda provenía d^ los Diezmos de que toma- 
ba parte conjuntamente con la Iglesia. Este ramo, en 
un pueblo esencialmente minero, debía producir exi- 
guos rendimientos. 

Los cuadros patéticos de escasez y hambre en el 
pueblo, así como de desnudez, tenían su origen en el 
hecho de no verse rendimientos por razón de las sub- 
sistencias que estaban gravadas. En efecto, las car- 
nicerías oficiales debían ser poco concurridas, cuan- 
do es tradicional que nunca la más infeliz choza an- 
tioqueña carecía de cerdo y gallinas, cuyos precios 

eran insignificantes por razón de su abundancia; y 

5 
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(Jue el maíz se producía en todas partes sin grandes^ 
dificultades. 

El comercio, movido por veredas á espaldas de 
nombres, podía esquivarlas pesquisas de los Guardas 
de la Eeal Hacienda ; y los precios por oro en polvo, 
contrariando severas disposiciones, quitaban al Eeal 
Erario los derechos de fundición y marca de tejos que 
Constituían la moneda legal. 

Oon lo que tenemos apuntado basta para desvir- 
tuar las opiniones emitidas respectó del pueblo antio- 
^ueño durante la Colonia y alentar estas dos verda- 
des : 

1? Que los antioqueñoá vivieron siemp1í*e en cons- 
tante acción de progreso, á pesar y á despecho de sus 
gobernantes ; y 

2? Que los gobernantes españoles medían el pro- 
greso de los pueblos por el estado dé las Cajas Eealesi 

Y nada extraño es que en los siglos bárbaros dé 
la Colonia predominara en los mandatarios este crite- 
rio erróneo para Juzgar del progreso de los pueblos, 
cuando en los últimos años del presente ágló ha ha- 
bido quienes diagnosticaran los males políticos y so- 
ciales, por el asptecto de las Cajas públicas, y tratado 
de aplicar el remedio de la moneda de papel para sub- 
sahar los' supuestos yerros de la industria nacional. 

IV 

Un estudio comparativo del estado de las Pro- 
vincias en que se hallaba dividido el territorio de Co- 
lombia al terminar el siglo XVII, nos hará observar 
el desarrollo de raras cualidades en la raza pobladora 
del suelo antioqueño, sin ñiecésidad de ocurrir á ne-^ 
cias y gratuitas suposiciones. 

La Provincia de Panamá, lá menos aparente pa- 
ra sostener colonias por sus excepcionales condiciones 
como lugar de tránsito y por la insalubridad de su 
clima, mostraba yá algunas poblaciones de importan- 
cia relativa y con carácter permanente. 

El Nuevo Eeino, conservando sus poblaciones in- 
dígenas y desarrollando nuevas al lado de las de los 
aborígenes, exhibía un semillero de pueblos que de-' 
bían dar nacimiento á íos Departamentos de Cundi- 
Aamarca, Boyacá, Santandet y Tolima. 
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Cartagena y Santa. Marta, aumentando conside- 
rablemente la inaportancia de sits. capitales, desarro- 
IJabau gran número de pueblos agrícolas y comercia- 
les con vida asegurada. 

Popayán contaba yá cerca de quince poblaciones 
y desarrollaba sus formidables elementos agrícolas. 

En medio de. estas Provincias, la de Antioquia 
sólo contaba estas ppblacioneis: L& ciudad del mismo 
nombre y un puehjo de indios llamado Sopetrán ; la 
villa de Medellín y aígunojí grupos de casas en el va- 
lle de Aburra, y los pueblos de Oáceres y Zaragoza 
casi abandonados. 

Con diez niil.habitantes se llenaban, con exceso, 
estos grupos de población. Mas, como veremos ade- 
lante, la población antioqueña en el año de 1700 no 
podía, ser menor dé treinta y cinco mil. habita^ites. 

. .Entoüces, se preguntará, los demás ¿dónde es- 
taban? ' 

Aquí hallamos el secreto, que. guarda uno de los 
problemas sobre el carácter y condiciones nativas de 
la raza antioqueña. Entre tanto que en el resto del 
país los habitantes se concentraban para formar po- 
blaciones, los antioqueños se diseminaban en extenso 
territorio para consagrarse al trabajo en las minas. 
Las poblaciones no correspondían al número de ha- 
bitantes, cuyas dos terceras partes eran nómades f 

ERRANTES. 

V 

En los primeros años del siglo, los colonos de la 
ciudad de Antioquia, asegurada su subsistencia con 
sus. propios recursos y él auxilio de los indios, y cu-, 
biertos sus cuerpos con los géneros que les traían de 
Popáyán algunos negociantes, era natural que se con- 
sagrasen á alguna ocupación. Esta, que fue el móvil, 
que les condujo á verificar la conquista, estaba deter- 
minada de antemano : buscar oro. 

Al principio, éste lo obtenían en las luchas con 
los indios; pero cuando éstos lo ocultaron ó se agotó, 
el que tenían á la mano, hubo necesidad de buscarlo 
de otro modo. Los indios mismos enseñaron la mane^ 
xa de extraerlo de la tierra y de las aguas con la fací-, 
lidad que prestaba su abundancia. Y como este ar- 
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tíciilo era preciso buscarlo en todo el territorio;- Bie» 
comprándolo á los indios ó bien extrayéndolo directa- 
mente de los aluviones, la Colonia antioqueña tomó, 
naturalmente, condiciones aventureras y comerciales^ 
al mismo tiempo. 

Apenas los colonos se vieron asegurados contra- 
las violencias de los indios, principiaron á aventurar- 
se á pocas leguas de la ciudad. Extendióse su primer 
teatro, desde las riberas del río Cauca hasta los terri- 
torios que ocupan hoy los Distritos de Anzá y Buriti- 
cá. Algunos contratiempos causados por agresiones 
parciales de los indios de esta comarca, obligaron á 
los colonos á llevar sus especulaciones á la banda 
oriental del río Cauca, en donde hallaron mejor aco- 
gida y abundantes aluviones. 

Al principiar el siglo XVII yá la corriente de po- 
blación estaba determinada sobre el país de lo» Ñu- 
tabes. 

En 1608 yá encontramos las primeras columnas 
avanzando sobre las cabeceras del río Chico. 

En 1612 principiaron á ocupar el valle de Aburra 
por los dominios del cacique Niquía, en donde el Go^ 
bernador Gaspar de Eodas había dado principio á un 
establecimiento agrícola. 

En 1618 algunos buscadores de oro se establecie- 
ron en el territorio que fue más tarde Marinilla, en 
donde los indios estaban familiarizados con el trato 
de los españoles, debido á la fundación de Nuestra Se- 
ñora de los Eemedios que había existido en las proxi- 
midades del río ífare, que fue desde entonces teatro 
de los mineros. 

En 1622, agotados los trabajos en Zaragoza, gru- 
pos de colonos, pertenecientes en su. mayor partea 
gentes de Cartagena y Santa Marta, se establecieron 
en territorio que ocupa hoy el Distrito de Eemedios, 
en donde el Gobernador Juan Clemente der Chaves 
fundó un pueblo que denominó San Francisco de Gua- 
mocó. 

En 1624 numerosas colonias de buscadores de oro 
se establecieron en el territorio de San Jacinto de los 
Osos. 

En 1628 el Gobernador Juan Vélez de Guevara y 
Salamanca^ con el proyecto de colonizar el Chocó,. 



^ 
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amovió los ánimos en este campo de aventaras. Sas 
desastres le determinaron á dirigir al Norte sus es- 
fuerzos en busca de oro, y de aquí provino el loco en- 
tusiasmo por esta clase de empresas, cuyo inmediato 
resultado fue la idea de desaguar el Nechí, cuyas are- 
nas eran oro; tarea que estuvo encomendada á los Go- 
bernadores Alonso Turrillo de Yebra y Quintana de 
las Torres hasta el año de 1644. 

En 1650 el río Porce en Barbosa y el río Grande, 
<5n donde debía existir más tarde Don Matías, eran 
teatro de heroicidades por atrevidos mineros. 

En el año de 1630 yá había principiado, aunque 
en pequeña escala, la introducción de esclavos africa- 
nos. Aunque es verdad que desde los primeros días de 
la conquista éstos acompañaron á los españoles en 
todas sus campañas, su numero fue reducido, de ma- 
nera de no poder ser considerado como elemento fun- 
damental de la nueva Oolonia. Para lo que más ade- 
lante se nos ocurra á este respecto, anotaremos aquí: 
'que en el año de 1708 sólo había en la Provincia de 
Xntíoquía 2,000 esclavos ; en 1770, 4,500 jy en 1800, 
7,000. " ■ """^'^ "' 



"Como es natural suponer, para el sostenimiento 
áe estas colonias mineras, aisladas en medio de las 
selvas, se desarrolló la agricultura en condiciones de 
producción fácil de artículos yá conocidos, pero en 
cantidades limitadas á las necesidades de cada agru- 
pación: plantaciones que desaparecían cuando la co- 
lonia abandonaba el campo para trasladarse á otro 
lugar. 

En el año de 1640 algunos grupos de agriculto- 
res se establecieron en la comarca bañada por los ria- 
chuelos Ana y Aburra en el valle de este nombre, en 
el camino que de la ciudad de Antioquia conducía á 
la Provincia de Popayán, y levantaron una Capilla 
-que consagraron á San Lorenzo. 

Nueve años después, esta pequeña población to- 
mó la categoría de Sitio de Ana, cuyo primer Alcalde 
pedáneo fue el Capitán Eodrigo García Hidalgo. 

En 1670 solicitaron sus pobladores que se erigie- 
ra en Villa, lo que fue otorgado por la Eeal Audien- 
cia de Santafé del Nuevo Eeino; pero sobrevino un 
pleito que movió el Cabildo de la ciudad de Antio- 
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quia por algunos privilegios de fundación, y hubo ne- 
cesidad de ocurrir á la Corte, de la cuial se obtuvo 
Eeal Cédula que expidió la Eeina Gobernadora í)? 
Mariana de Austria, viuda de Felipe IV, ordenando 
la fundación con el nombre de Medellín. 

El 2 de Noviembre de 1675 hizo la erección 
el Gobernador Miguel de Aguinaga, con el nom- 
bre de Nuestra Señora de la Candelaria de Medellín, 
y nombró sus primeras autoridades, que fueron: Eo- 
drigo Garcíia Hidalgo, Juan Jararbillo de Andiad^, 
Pedro Gutiérrez Colmenero, Antonio de Atebortúa, 
Alonso Ló)[>ez de Eestrepo, Eoque González de Fres- 
neda, Luis Gómez y Francisco Díaz de Latorre. 

Esta población y la de Antioquia fueron los cen- 
tros agrícolas más notables de la Provincia. 

En el territorio antioqueño ño había jiropianiente 
caminos, y en verdad que no sé necesitaban para el 
ejercicio de la industria de sus habitantes: la conduc- 
iBión de efectos se hacía á espaldas de hombres. Cnan- 
do se levantaba algún establecimiento de larga dura- 
ción, una vereda qne el uso constituía en camino, ser- 
vía para comunicarlo con el grupo de población más 
inmediato ó con otros establecimientos. 

Las primeras vías de comunicación en Antioquia 
fueron las sendas que siguieron los españoles en sus 
correrías de conquista, qnienes aprovechaban las que 
servían á los indios. 

El primer camino ó vía de comnnicación que tu- 
vo la ciudad de Antioquia fue el de San Sebastián de 
Buenavista, en la Provincia de Cartagena, y que ha- 
bía servido á la expedición de Badi lio, cuyo nombre 
tomó. Esta vía, que estuvo en bastante actividad des- 
de 1542 hasta 1550, fue interrumpida por la insurrec- 
ción de los indios y quedó abandonada. Si se hubiera 
persistido en mantener pov esta vía la comunicación 
con Cartagena, es seguro que habría sido muy dife- 
rente la suerte de la Provincia, cuya colonización ha- 
bría tomado por base el territorio bañado por afluen- 
tes del río Atrato. 

Vino en seguida la de Popayán que, partiendo dp 
Ja ciudad de Antioquia, llegaba aj valle de Aburra en 
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territorio de Niqíiía; seguía directaineufe al Sur hasta 
íbI de Amaga, y atravesando los sitios de Sabaletas y 
Pueblo Viejo, en el hoy Distrito de Santa Bárbara, 
ponti miaba por la ciudad de Arma hasta el paso del 
río Cauca denominado Bufú. 

Fundada la ciudad de San JJüIartín del Puerto de 
Oáceres, estableció su comunicación con la de Antio- 
quia por las riberas del río Oauca, atravesando los te- 
rritorios de Sabanaiarga y San Andrés, lo que dio mo- 
tivo para sostener contjnuas luchas con los indios. Po- 
co tiempo después se estableció la navegación del río 
Oauca desde Espíritu Santo. Esta misma vía sir- 
vió por mucho tiempo para las comunicaciones con 
Zaragoza. 

VII 

El desarrollo de la minería á mediados del siglo 
XVII dio impulso al comercio, su aliado natural é in- 
dispensable. 

Los géneros de Quito y Pasto, únicos que se con- 
sumían en la Provincia, llegaban en reducidas canti- 
dades a la ciudad de Antioquia en donde eran cam- 
biados por oro al peso y en polvo, contrariando dispor 
siciones dictadas en el Nuevo Eeino, sobre monedas, 
desde el año de 1570, por los Presidentes Venero de 
Leiva, Diez Aux de Armendáriz y Antonio González. 
La ciudad de Antioquia tenía, pues, todos los ele- 
mentos para el desarrollo de una población de primer 
orden, y era el asiento del Gobernador y de todos los 
empleados de Justicia y Hacienda, así como del Pro- 
visor Eclesiástico, y el lugar á donde obligadamente 
tenían qué ocurrir los habitantes de todo el territorio 
á llenar sus deberes civiles y religiosos, entre los cua- 
les estaban los de pagar derechos al Tesoro Eeal por 
el oro extraído y convertir éste en tejos marcados, y 
satisfacer á la Iglesia sus mandamientos. 

Fuera de los establecimientos de notable impor- 
tancia que, comparativamente, eran en número muy 
reducido, la gran mayoría de los trabajadores queda- 
ba por largo tiempo, computable en años, aislada 
en medio de las selvas con sus mujeres é hijos, quie- 
nes se desarrollaban en este medio de aislamiento, sot 
ledad, trabajo y economía. 
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Mas como el oro, por su propia naturaleza, no sa- 
tisface directamente necesidades reales, era indispen- 
sable cambiarlo. La ciudad de Antioquia era el centro 
comercial, y en ella se verificaban los cambios en la 
escala de pocas necesidades: el oro que sobraba queda- 
ba guardado y oculto i)ara formar el capital que más 
tarde debía servir de baseá la riqueza de las familias. 

En esta corriente de cambjos se presentaban álos 
antioquefios dos inconvenientes. Era el primero la ne- 
cesidad de dar parte del producto de su rudo trabajo 
al Gobierno, ó diremos mejor, al Eey en la Capital. 
Era el segundo, la enormidad de las distancias que 
había precisión de recorrer para obtener sus géneros 
y atender á muchos deberes que tenían que llenar i)a- 
ra con los servidores de su Majestad en Antioquia. 

Estos problemas fueron resueltos con tino y au- 
dacia. Era preciso romper la línea obligada que mar- 
caba el comercio entre las ciudades de Antioquia y 
Popayán para los géneros de Pasto y Quito, iinicos 
que entraban. 

En las orillas del río Magdalena se levantaban ya 
prósperas las ciudades de Mariquita y Honda, en don- 
de el naciente genio comercial ofrecía al consumo los 
géneros del Nuevo Eeino, cuya abundancia y precios 
competían ventajosamente con los de Quito y Pasto; 
y en el Norte, á orillas del mismo río, la ciudad de 
Mompox servía de mercado á toda clase de artículos 
europeos españoles. 

El antioqueño, pues, cuyos cerebro* y músculos 
eran animados por sangre pura de español é indio en 
su origen y en sus cruzamientos sucesivos, dio vuelo 
á los instintos de la nueva raza; y antes de terminar 
el siglo, el río Cauca por Espíritu Santo y Cáceres, el 
Nechí por Zaragoza y el Magdalena por Nare, San 
Bartolomé y Cimitarra, llevaban gran número de esos 
buscadores de oro á Mon^pox; j' por las montañas de 
Samauá, Chumurro y La Miel, se ponían en comuni- 
cación con Mariquita y Honda. 

Este es el origen de los primeros caminos de An- 
tioquia; trazados sin ingenieros, construidos sin privi- 
legios y conservados sin contribuciones; y los únicos 
que han servido hasta ahora para comunicar esta Sec- 
ción de Colombia con el resto del país. 



Gobernadores de la Proviucia en el siglo XVII.— Consideraciones ge- 
nerales sobre la población en este siglo. 



Fue la de Antioquia la Provincia de menor im 
portancia de las cinco en que se dividió el territorio 
que más tarde formó la Nueva Granada, y por esta 
razón su gobierno no fue de los más ambicionados. 
Pocos de sus Gobernadores vinieron directamente de 
España con este cargo, que por lo regular lo llenaron 
sujetos nombrados por la Eeal Audiencia de Santaíé 
del Nuevo Eeino. 

Durante el siglo XVII ejercieron este empleo los 
siguientes : 

19 Francisco Herrera Campuzano, Oidor de la Eeal 
Audiencia y Visitador de la Provincia. 

29 Luis Enriques d^ Monroy^ Maestre de Campo, 
había servido con éxito en la pacificación de los in- 
dios Oarares y Yareguíes. 

39 Francisco de BerríOy natural de Cartagena de 
Indias, pariente de Gonzalo Jiménez de Quesada. 

49 García Ttllo de Sandoval. 

59 Pedro Pérez de Arisüzábal. Bajo su gobierno 
principió la colonización del valle de Aburra, y pasa- 
ron algunos grupos de mineros á establecerse en la 
región de Oriente, en las vertientes del río Nare. 

69 Juan de Borja, hijo del Presidente del mismo 
nombre. 

79 Juan Clemente de Chaves. 

89 Luis de Ángulo Yelarde. Bajo su gobierno prin* 
€ipió la colonización del Valle de Osos, y se nombraron 
los primeros Capitanes de guerra en este territorio. 

99 Juan Vélez de Guevara y Salamanca, Caballero 
de la Orden áe Calatrava, Alcalde Mayor perpetuo de 
la ciudad de Burgos. Fue nombrado por la Corte con 
-el título de Adelantado del Chocó y el encargo de 
conquistar este territorio. 

10. Alonso Tnrrillo de Yébra. Fue nombrado con el 
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encargo de desaguar el Nechí, por cuenta de una Sq^ 
cíedad formada en Santafé, bajo los auspicios del Pre- 
sidente Sancho Girón. 

11. Quintana ((€ las Torres^ Marqués, * encargad^ 
de continuar la misma empresa que el anterior. 

12. Manuel de Alcenza Yelásquez. 
Vó. Diego Carrasquilla Maldonado. 

14. Francisco Por tocar rero y Monroy. 

15. José de J^iedma Laiastida. 

16. Fernand) Infante Paniagua, 

17. Manuel de Ayala Benavides. 

18. Juan de Piedrahíta Saavedra, 

19. Gonzalo de Herrera^ Marqués (^e Villalta. 

20. Juan Gómez de Salazar. 

21. Juan Bueso de Yaldés. 

22. Francisco de Montoya y Salazar. 

23. Miguel de Aguinaga. Fue el fundador déla Vi- 
lla de Nuestra Señora de la Candelaria de Medellín. 

24. Diego Badillo de A rce. 

25. Antonio del Pino Yillapadierna. 

26. Fruncido Carrillo de Albornoz. 
37. Pedro Fuséb,io Correa. 

28. Francisco Fernández de Heredia, 

29. Pedro López de Carvajal. 

II 

Al principiar el siglo XVII, la población de la 
Provincia de Antioquia que convenimos en llamar ci- 
yilizada, era, aproximadamente, de ocho mil habitanr 
tes, distribuidos en las jurisdicciones de Antioquia, Oá- 
ceres y Zaragoza. 

En estas dos últimas, el clima, deniasiado ardien- 
te y malsano, no consentía el progresó de la raza blan- 
ca, y unos pocos vecinos de Cartagena y Santa Mar- 
ta sostenían explotaciones mineras por medio de es- 
clavos introducidos de la Costa Atlántica, que resis- 
tían fácilmente el clima y daban origen á una pobla- 
ción de negros y mulau>s, que era, en la época de que 
tratamos, dé dos mil habitantes. Los productos que 
por este medio se obtenían de las labores mineras, sa- 
lían directamente para las nombradas ciudades, y na7 
da quedaba en la Provincia más que Ip^ artículos que 
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I 

esjtas colonias consumían y que provenían todos de 
iDartagena y Santa Marta. ■ 

"* La jurisdicción de la ciudad de Antioquia conté* 
nía poco más de cuatro mil indios reducidos, y menos 
fie dos mil blancos, hijos de españoles ; es natural 
suponer que yá no existieran de los primitivos colonos. 

Estos seis mil habitantes ocupaban territorio si- 
t^uaáo á orillas del río Cauca, en uñ clima ardiente y 
segurameríte malsano, al dar principio á labores agrí- 
colas. Sobre todo, el clima no era el más aparente pa- 
ra el desarrollo de ía primitiva raza colonizadora, que 
indudablemente hubiera perecido á no verificarse su 
cruzamiento con la india para producir seres adapta- 
bles á las condiciones de la naturaleza. 

Con todo esto, el territoria elegido para sus pri^ 
meras labores, por la nueva generación, no era el más 
apropiado para desarrollar las cualidades que admira- 
mos hoy en la raza antioqueña, y ésta habría avan- 
izado en condiciones comunes á cliínas semejantes, 
aun á pesar de sus labores mineras, si la suerte no la 
hubiera lanzado á otros climas. 

El horizonte que por el Oriente cierra el valle an- 
|;ioqueño dejaba ver una cadena de montañas éleva- 
jias y escabrosas, que desde los priiperos tiempos de la 
conquista se llamaron de los Osos. A esta p^rte se di- 
rigieron algunos buscadores de oro desde los últimos 
anos del siglo XYI, y avanzando qpn lentitud, llega- 
ron á los nacimientQS del río Obico, en donde hallaron 
cumplidos sus deseos de riqueza. El país, abundante 
en oro, les favorecía con el clima más sano y apropia- 
do para la yida. 

La población antioqueña fue, pues, ocupando es- 
te territorio que guardó el nombre primitivo en toda 
su extensión. El valló de los Osr.s vino á ser la cuna 
de la raz^ ^qtual. 

in 

* 

En el ano de 1700, al terminar el siglo XVII, la 
población de la Provincia era, aproximadamente, de 
35,000 almas, lo qiie da un promedio de trescieiitos 
habitantes, ó poco menos, de aumento en cada año. 
Esto deja comprender que la inmigración, en este si- 
glo, no pudo ser de mucha consideraciópr 
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Esta población, sin tomar en cuenta la de Oáce- 
res y Zaragoza, estaba distribuida así: En la ciudad 
de Antioquia y sus inmediaciones, hasta Anzá por el 
Sur, hasta Buriticá y Cañas Gordas por el ííorte y 
hasta Sopetrán y San Jerónimo por el Oriente; 
en el valle de Aburra, que tenía por centro la Vi- 
lla de Medellín, de reciente fundación; en las alturas 
que dominan el río ÍTareen territorio que fue después 
San Vicente y Marinilla, y en el valle de Osos. 

Las condiciones climatéricas de los territorios 
ocupados, y de que se tiene noticia bien segura, nos 
conducen á creer que la actual población de la Pro- 
vincia tuvo origen, principalmente, en el valle de Osos 
y Marinilla; pues las márgenes del río Cauca, con ex- 
cepción de la ciudad de Antioquia, eran generalmen- 
te malsanas; y MedelMn, la Villa, como se la denomi- 
nó, como todo el valle de Aburra, conservaron por 
muchos años después la peor ñima por sus tradiciona- 
les calenturas y cámaras, causa sin duda de la lentitud 
de su progreso durante los dos primeros siglos. 

IV 

Los habitantes de hi ciudad de Antioquia y, pro- 
bablemente, los de la Villa de Medellín, gozaban de 
algunas comodidades en el orden social; pero no po- 
demos creer lo mismo respecto de los colonos mineros, 
quienes habitaban en medio de las selvas, reunidos en 
pequeños grupos, y careciendo, regularmente, de las 
cosas más necesarias para la vida. 

Sus vestidos se reducían al preciso abrigo, fabri- 
cados con telas de Pasto ó del Reino, que obtenían á 
precios muy altos á cambio del oro, lo que hacía que 
el. producto de este artículo, aun en cantidades asom- 
brosas, fuera á pararen su mayor parte á poder de los 
comerciantes, quienes lo atesoraban ó enviaban á otras 
Provincias ó á España. 

Eespecto de alimentación, era la que correspon- 
día á la naturaleza de sus ocupaciones. El maíz, el 
fríjol y la carne de cerdo, eran bases seguras de sub- 
sistencia en todas las colonias; y á éstos se agregaban 
otros elementos de fácil producción, que mantenían 
la fortaleza y energía de los habitantes. En la segun- 
da expedición del Adelantado Heredia se introdujo la 
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cana de azúcar, cuyo cultivo prosperó considerable-' 
mente en la ciudad de Antioquia. 

Las relaciones amistosas con los indios y sus prác- 
ticas tradicionales, procuraban remedios á las enfer- 
medades, los que obtenían fácilmente de la naturale- 
za, ya en su primitiva forma ó en comJ)inaciones ino- 
centes. Muchos de estos conocimientos han sido trans- 
mitidos á las sucesivas generaciones con general pro- 
vecho. 

Beducido era el número de los que sabían leer y 
escribir, y éstos se ocupaban en la ciudad y en la Vi- 
lla, en oficios de administración pública. La generali- 
dad estaba en completa ignorancia, y su sistema de 
contabilidad se reducía al uso, tan conocido, de loa 
granos de maíz. 

El sentimiento religioso era mantenido por medio 
de consejos, prácticas devotas y relaciones transmiti- 
das de unos á otros; pues era raro el caso de la pre- 
sencia de algún sacerdote en las apartadas regiones 
que ocupaban los mineros; y no todos ellos ocurrían 
á la ciudad de Antioquia, en donde ejercían ssu minis- 
terio los pocos sacerdotes que había en la Provincia. 

La administración pública se ejercía fuera de la 
ciudad y la Villa, por Capitanes de guerra, quienes se 
establecían en los centros mineros más concurridos, y 
ejercían sus funciones á su leal saber y entender; pues 
era reducido el número de asuntos que debían llegar 
á conocimiento de las autoridades superiores. Los ri- 
cos, que eran comerciantes ó propietarios, llevaban 
siempre sus asuntos al conocimiento del Gobernador^ 
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Movimientos de coDcentración —Primeras poblaciones. — Bases funda-» 
mentales de la sucijBdad antíjoquefia^ ^Desarrollo de las primeras 
Parroquias. — Progresos eu los órdenes político y religioso.— Go- 
bernadores de la Provincia en el siglo XVIII.— -Estado general de' 
la Colonia eu esta época. ■ 



Si en el siglo XVII presenciamos la dispersión 
fle los habitantes de la primera colduia antioque-. 
ña al terminar el laborioso y sangriento episodio de 
la conquista, vamos ahora á mostraí' cómo esos ele- 
mentos, lanzados al acaso por el impulso soberana 
del Trabajo, van reuniéndose para dar forma social y 
política al país que Eobledo y sus compañeros saca- 
ron de las sombras de la barbarie para ponerlo en ca- 
mino del Progreso. 

En el curso del siglo XVIII una nueva faz de 
adelanto se presentó para los antioqueños, sin alte- 
rar de una manera notable sus hábitos de trabajo in- 
cansable, economía y espíritu aventurero. 

El aspecto físico del territorio presentó nuevo es- 
pectáculo. Aunque las leyes permitían el trabajo de 
las minas libremente á todos los buscadores de oro, 
el espíritu de empresa, al exigir mayores seguridades, 
condujo á la apropiación del territorio minero. 

Con el título de Capitulaciones otorgadas por el 
Gobierno, el territorio quedó distribuido entre pocos 
dueños con extensiones inmensas. El establecimiento 
5" desarrollo de Reales de Minas con grandes cuadri- 
llas de esclavos, limitó el campo de acción del mayor 
número y dio origen á poblaciones que crecían y se 
desarrollaban sin arte, sin comodidades y sin seguri- 
dad de larga duración, sometidas como estaban á la 
suerte de las minas á que debían su nacimiento. 

Al cálculo de los trabajadores para determinar 
el cam{)o de acción, seguía de cerca el sentimiento 
religioso que impulsaba, en cada centro regularmen- 
te concurrido, la erección de una Capilla para tribu- 
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tár culto á Dios y sus Santos. Esos pequeños templos 
llegaban á ser Viceparroquias y Parroquias, y fueron 
el principio natural de los pueblos cuyo nacimiento y 

j^ primeros progresos presencia el siglo XVIII. 

Venía, en seguida, la acción política eliminando 
las Capitanías de guerra, primera forma del Poder en 
los territorios recientemente conqtiistados, para dar 
puesto á los Alcaldes y Juecies pedáneos, primeras 
autoridades de los ^'SitiosP\ que era la denominación' 
que tomaban en su primera forma política;' pues la 
erección de villas y ciudades correspondía privativa- 
ráéuteal Eey. 

Esta primera evolución mejoró considerablemen- 
te la suerte de los antioqueños, proporcionándoles se- 
guridad, comodidades para la vida, espíritu de socia- 
bilidad y medios para consagrarse á trabajos agríco- 
las ó de otro género, sin dejar por eso su primitiva' 
ocupación. Al mismo tiempo que desarrolló mayores 
elementos de poder y fuerza en la autoridad publica^' 
la diseminación de los grupos de población dio ori- 

^ gen al lugareñismcj que es el embrión del elemento' 

municipal. 

II 

En esta primera forma social y política hallamos 
fácil explicación á varios problemas que han ocupa- 
do á los hombres pensadores de Oolcímbia, sobre ca- 
racteres distintivos del pueblo antioqüeño, én lo que sé 
relaciona con el principio de autoridad y su resigna- 
ción para aceptar imposiciones contrarías á sus inte- 
reses morales y políticos. 

La dispersión de los primeros colonos en grupos 
mineros dio origen á la organización social primitiva, 
reconocida con el hombre de Patriarcado. La autori- 
dad doméstica, ejercida por los jefes de las familias, 
conforme al sentimiento cristiano qué formaba la 
esencia de su ser moral y religioso, constituyó los 
primeros hogares antioqueños, que fueron los genera- 
dores de la actual sociedad. 
^ El respeto, la obediencia y la sumisión absoluta 

de los hijos para con sus padres y superiores, cuali- 
dades que muchos de nosotros hemos podido admi- 
rar auW en el presenté siglo, constituyeron el tesoro 
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de virtudes que debían servir de base á la nueva orga- 
nización social. 

Estos grupos domésticos así formados, así educa- 
dos y preparados para las Inchas de la vida, al re- 
unirse alrededor de una Capilla, bajo la benéfica in- 
fluencia de hombres sanos formados en la misma es- 
cuela del trabajo, conservaban sus hábitos de sumi- 
sión y respeto y, ampliando sus cualidades nativas, 
las transmitían á sus descendientes como timbres de 
orgullo y de honor. 

Cuando la acción del trabajo reunía regular nú- 
mero de familias en una localidad, el propietario de 
mayor importancia solicitaba de la autoridad ecle- 
siástica el permiso para fundar una Capilla. Después 
de crear un laborioso expediente, se ocurría á Popa- 
yán con algunas cantidades de oro que daban peso y 
razón á la solicitud, y entonces el Obispado la decre- 
taba favorablemente. Tocaba, en seguida, al Gober- 
nador en su calidad de Vicepatrono, aprobarla y dar 
á la localidad el carácter de Sitio ó Partido^ según su 
importancia. 

Apenas fundada una Capilla, la religiosidad y la 
devoción, encubriendo intereses de otro orden, abrían 
espacio á la generosidad en forma de fundaciones de 
Capellanías á favor de individuos de la familia del 
Jefe de la localidad, lo que servía de estímulo pode- 
roso para llevar á la carrera eclesiástica algunos miem- 
bros de la nueva población, y llegaba así á quedar és- 
ta, al poco tiempo, sometida á una misma familia en 
los dos órdenes de la autoridad, civil y religioso. 

Este sistema de gobierno local, perpetuado desde 
entonces hasta la primera mitad del presente siglo, 
explica satisfactoriamente la conducta política y so- 
cial de los antioqueños en la vida republicana. 

En la absoluta ignorancia de las masas, la indi- 
vidualidad humana desaparecía ante la autoridad del 
Cura y del Alcalde, que eran siempre las personas de 
mayor importancia social por su saber y riqueza. 

El movimiento de independencia iniciado el 1? 
de Septiembre de 1810 halló fundamento en las auto- 
ridades de que acabamos de hablar; y como el clero 
antioqueño fue, casi en su totalidad, partidario de la 
Independencia, el Dictador Corral pudo desarrollar 
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SUS patrióticas energías en el ejercicio del Poder Su- 
premo. Así también, los desalientos y terrores cun- 
dían con pasmosa rapidez y prepararon el toemepdo 
fracaso de 1816. 

Cuando entró la época de las disensiones civiles^ 
la acción de los partidos buscó apoyo en ese mismo 
elemento de poder y la Provincia fue lanzadaí en Ta-< 
rias ocasiones á )a matanza de hermanos por la erra* 
da ó criminal intervención de los Curas y de los Al- 
caldes de los pueblos. 

La existencia de esas fuerzas locales y. sus i influen- 
cias en las poblaciones, forman un extraño contracta 
con el régimen republicano, quefnndaiel Derecha pvV 
blioo en la Razón libre ó ilustrada del ciudadana A 
combatir esos peruiciosoa elementos tiende la educar* 
ción de las masas populares, tarea felizmente inici^«- 
da con energía y provecho desde el afio de 1865 en 
adelante. 

III 

Las poblaciones antioqueñas aparecieron lenta y 
sucesivamente en la forma siguiente : 

La ciudad de Antioquia dio nacimiento á Sope^ 
trán, San Jerónimo, Anzá, Buriticá y Cañasgordas. 

En el Norte, el valle de Osos presentó sucesiva- 
mente: Petacas, San Pedro, Santa Bosa,' Ouerqnia, 
Angostura, Don Matías, Carolina y Tarumal. 

En el centro, Medellín poblaba el valle de Abu- 
rra y llevaba sus fuen^as desde Barbosa hasta el terri- 
torio de los Amagáes y Sinifanáes. 

En el Oriente, Marinilla lanzaba sus gentes sobro 
las vertientes del Eío Negro y daba nacimiento á la 
ciudad de este nombre en el grupo minero de San 
Nicolás, y ambas alimentaban las fuentes de donde 
debían surgir al fin del siglo: Concepción, Guarne, 
Peñol, San Carlos, Santo Domingo, San Vicente y 
Sonsón. 

La acción del Gobierno Supremo complementó 
esta gestación política, incorporando é la Provincia 
gran parte del territorio de Oriente, que pertenecía á la 
jurisdicción de la ciudad de Mariquita y el del Sur 
hasta el río Ohinchiná. 

En el Nordeste, Zaragoza daba entrada á gran 

número de negociantes de Cartagena, Santa Marta y 

6 
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Mompox^ quienes formaron i>equeDos centros comer-^ 
cíales que dieron uácimiento á las poblaciones de Gan^ 
oÁüj Bemedios y Yolombó, y establecieron una comur 
Bicación con el Magdalena por el río San Bartolo- 
l^mé. 

Oáceres sostenía su importancia relativa como 
Puerto para las relaciones comerciales cou la capital 
de la EroYÍncia por la vía de Espíritu Santo, 

IV 

La acción del Gobierno, desconocida ,y siempre- 
temida de la casi totaMdad de los antioqueños, se hi- 
zo sentir bajo* el poder de los Virreyes y de unos po- 
eos Gobernadores en la organización de Policía, en la 
seguridad dé los caminos^ dominados antes por saltea- 
dores, y en la conservaciób y mejora de »]gunas vías 
de comunicación, / 

Las Ordenanzas de Minería, formadas y expedi- 
das por el Oidor de la Beal Audiencia y Visitador de 
ki Provincia, Juan Antonio Mon y Velarde, compon* 
diando y adaptando el Código de Nueva España, me- 
joraron considerablemente la condición ea esta in* 
dustria. 

La moneda llevada al comercio en lugar del oro 
en polvo ó tejos marcados, alivió la suerte de los cia- 
dadanos. 

La vida de las poblaciones fue animada por eF 
comercio que yá ponía al alcance de las familias aco- 
modadas algunos artículos de gusto y necesidad, así 
como por el contacto de algunos inmigrantes de Po- 
payán, Cartagena y Santafé. 

La religión misma, sometida en casi toda su doc- 
trina á obscuras tradiciones conservadas en el san- 
tuario del hogar, y alimentadas de tiempo en tiempa 
por la presencia de algún sacerdote, tuvo momentos 
de solaz con el tránsito de dos Obispos de Popayán 
los Ilustrísimos Juan Gómez de Frías, en 1718, y Án- 
gel Velarde y Bustamante^ en 1790. 

La Instrucción Pública, cuyo estado había soi^ 
prendido al primero de estos Obispos, ^por $1 atraso 
general del cultivo intelectual y la falta casi totai de es- 
etielaSj no obstante Ja gran riqueza de los moradores "; 
la Instrucción Pública, repetimos,^ había entrado eu 
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las condiciones de la vida social. Con nn donativo de 
sesenta mil pesos^ establecieron los Jesuítas José de 
Molina y Fernando de Vergara, un Colegio en la ciu- 
dad de Autíoquia, en el año de 1726, el que duró has- 
ta el ^.9 de Agosto de 1767, en que se llevó á efecto 
la expulsión de la Compañía de Jesús, de los domi- 
nios españoles. Esto, y el envío que hacían los padres 
pudientes de sus hyos á Santafé y Popayán á estu- 
diar, abría nuevos horizontes al cultivo intelectual. 

Por los años de 1775, se promovió la creación dc) 
un Obispado en la Provincia, cuyo territorio corres- 
pondía á las sedes de Popayán, Cartagena y Santafé. 
Gon este objeto se levantó un censo aproximado de 
población^ de los centros importantes, que dio por re^ 
sultado una población de 56,000 almas, según consta 
en documentos elevados al Virrey Arzobispo, Caba- 
llero y Góngora, quien fue el más activo promotor de 
esta reforma que, por oposición del Obispo de Pop^T 
yán, no se llevó á efecto hasta el siguiente siglo* 

En el curso del siglo XVIII tuvo lugar un cam-^ 
bio en la forma del Gobierno general de la Colonia. 
Esta había sido gobernada desde el año de 1564, por 
Presidentes, hasta el de 1718, en cuya época fue en^ 
cargado Antonio de la Pedresa y Guerrero, para es- 
tablecer un Virreinato. En tal virtud dictó las dispo- 
sicioaes necesarias y entregó el poder al primer Vi- 
rrey nombrado, Jorge de Villalonga. Este ejerció el 
mando hasta por tres a^os é informó á la Corte en 
sentido adverso á la nueva forma, por no considerar 
al país en estado de soportar esta organización. En 
consecuencia, se restableció la Presidencia hasta que 
por Eeal Cédula de 20 de Agosto de 1739, se estable-^ 
ció definitivamente el Virreinato del Nuevo Eeino de 
Granada, siendo nombrado primer Virrey, Sebastián 
de Eslaba, quien ejerció el empleo en Cartagena de 
Indias, para-afrontar la situación creada por la gue- 
rra que España sostenía con la Gran Bretaña, y por 
cuya causa tuvo lugar la gloriosa defensa de Carta»* 
gena contra la formidable Escuadra comandada por 
el Almirante Vernón. 

Esta nueva forma nada alteró el orden regular 
de la Provincia de Antioquia, cuya vida dependía d^ 
BUS propias fuerzas únicamente» 



En 1718 estableció José Prieto de Sal azar í» 
primeta fábrica de moneda en Santafé, la que fue in- 
corporada áf la Oorona en 1761. Y en 1758 fundó una 
igual en Popayáu, Pedro Agustín de Valencia, la que 
fue incorporada igualmente, en Í770. Los productos 
de estas dos fábricas entraron inmediatamente á la 
[provincia atyudando á su desarrollo comercial. 

V 

Gobernaron la Provincia durante el siglo XVIII^ 
los siguientes : 

19 José de Yaraos. 

2f Gaspar de Oerizal. 

3? Faoundo Guerra Calderóth. 

49 Joaquín de La Rocha Laharcés. 

Bajo su Gobierno principió á circular en la Pro^ 
TÍucia la moneda de la fabrica de Santafé, y cesaron 
los cambios con oro marcado. 

59 Salvador de Monforte. 
69 Juan Alonso de Manzaneda. 
79 Juan de Ortega y Urdanegui. 
89 Francisco Antonio Osoria. 
99 Manuel López de Castrillón. 
10* José BoiTán de Chaves. 

Tocó á este Gobernador la implantación del Mo^- 
Bopolio de aguardientes, 

11. Juan Jeránime de Encis&. 

12. Francisco Silvestre Sánchez. 

Gobernó en dos ocasiones r antes y después de 
Cayetano Bi^elta Lorenzana. Durante la segunda ad- 
ministración tuvo lugar la traslación de la ciudad de 
Arma al sitio de San I^icolás el Magno deEiouegro- 

13b Cayetofíío Buelta Lorenzana, 

14. Juan Antonio Mon y Yélard€. 

Oidor de la Eeal Audiencia y Visitador de la Pro- 
vincia, había jurado los tratados del ^^Llano del Mor^ 
timiP en Oipaquirá, con los Oomuneros del Socorro, y 
firmado después la horripilante sentencia contra José 
Antonio Galán, Isidro Molina, Manuel Ortia y Lo- 
renzo Alcantuz. Organizó en Antioquia la Sala del 
Tormento, dictó bandos de Policía en que noseám* 



ponía otra pena que la de azotes; y ordenó la fundíi- 
<ción de los pneblos de San Luis de Góngora, San Oarlofe 
<le Priego, Carolina del Príncipe, San Antonio del In- 
fante y San José de Ez{>eleta de Sonsón. Para fundar 
^stas poblaeiones hubo necesidad de ocupar terrenos 
de propiiMlad particular, lo que muestra hasta qué 
punto había llegado el sistema de las Oapituladones 
Beales, que más tarde se siguió b^go él régimen re- 
publicano, 

15. Francis^ Baraya y La Campa. 

Bajo su Gobierno se abrió el camino al río Mag- 
dalena por Juntas de ííare y se construyeron bode- 
gas en este Puerto. De esta época principió el des- 
arrolló comercial de la ciudad de Rionegro y el tráfi- 
<so por^ Oriente de la Provincia. 

16. José Fdi/pé de Inciarte. 

Tocó á este Gobernador levantar el censo de po- 
blación de la Provincia, ordenado por el Virrey Men- 
dinueta. 

17. Thtor íSaJcedú Somo ds Tila. 

yi 

Las guerras que España sostuvo con la Gran 
Bretaña y por cuya razón hubo necesidad de atender 
Á la deteosa de las Costas, hacían llegar á la cixidad de 
Autioquia, de tiempo en tiempo, grandes alarmas que 
el terror y la ignorancia convertían en riesgos y peli- 
gros de entradas de corsarios por el río Atrato, lo que 
daba motivo para preparar la defensa de la ciudad y 
ocultar sus riquezas los habitantes. Acostumbrados á 
esta clase de enemigos, atribuyeron á la invasión de 
Piratas el movimiento revolucionario de íos'Oomune- 
ros del Socorro, á quienes atribuíail los más grandes 
crímenes^ y llegaron á hacer del nombre de Comunei^ois 
él abominable calificativo para todos aquellos que se 
apartaban del orden regular establecido por el régi- 
«lien sóciaL - 

VII 

En el año de 1700 terminó con Carlos II el reina- 
do de la Casa de Austria en España, y entró con Fe- 
lipe V la de Borbón. "Imagen fue, dice un notable 
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histoiiadof, el período austríaco de la vida hnmatiúé 
Carlos V y Felipe II aumentaron los dominios espa^» 
ñolesi Felipe III conservó la herencia de sus padres s 
Felipe I Y todo lo sacrificó á la ambición y orgullo de 
su privado; y el Beinado de Garlos II fue una agonía 
prolongada^ semejante á los días de este malhadado 
Príncipe.^ 

La nueva dinastía trató de regenerar ala casi 
moribunda España. Felipe V., Fernando VI, Garlos 
lll y Garlos IV ocuparon el trono en el siglo XVIII^ 
tocando al último el período de la más lamentable 
decadencia, cuyos frutos cosechó Fernando VIL 

Las guerras casi constantes que tUvo que soste« 
tier la Madre Patria durante el siglo XVIII, poco 
tiempo dejaron á su Gobierno para atender á satisfa-» 
cer las necesidades de sus colonias de América; y los 
elementos de vida y de progreso de éstas fueron sa- 
crificados en servicio de los intereses europeos. 

A la seguridad de las Costas y á obtener dinero 
por cuantos medios sugería la necesidad, se limitaron 
las disposiciones de la Gorte, dejando á los Virreyes 
y Gobernadores la mayor parte del poder en el inte- 
rior, lo que prodi\jo en algunas Provincias buenos 
efectos^ debido á las condiciones morales de sus man-' 
datarioSi 

líingilno de los Presidentes del Kuevo Beino de-» 
]6 recuerdo grato, ni siquiera una nota que marcara 
el progreso de la Colonia en ningún sentido, durante 
los primeros cincuenta años. 

Entre los Virreyes, se dístinguieíon : José Alfon- 
so Pizarro, José Solís Folch de Cardona, Pedro Mes- 
sia de la Cerda, Manuel Guirior. Manuel Antonio Fió- 
rez. Caballero y Góngora, José de Ezpeleta y Pedro 
Mendiñueta y Muzquiz. Pero las mejoras que éstos in- 
trodujeron y el impulso que trataron de dar al pro* 
greso de la Colonia, fueron contrariados en su mayor 
parte por disposiciones de la Corte, que sólo atendía 
á sus intereses europeos. 



Población de la Provincia. — Antropología. — Títulos nobiliarios.—- 
Suerte de los indios de la Provínola. 



Según los datos que tenemos para juzgar el des- 
*4arrol1o de la población de Antioif][uia desde 1541 has- 
ta 1900, ella ha seguido nna progresión regular que 
puede determinarse, aunque noB falta el ddto4mpor-> 
tante del movimiento al printípio í*b1 año 1700. 

Los primeros nueve años, haáta 1550, las luchas 
de domlnít) sobre la primitiva Dolonia y el canibio 
íConstante^deJéfesy sóHados mantuvieron tal des- 
orden, que nt) nos es posible fijar número aproxima- 
do á las expediciones que concurrieron á la couquis*- 
ta, Pero de esta época en adelante, cuando la presen- 
cia de Gaspar de Bodas regularizo el servicio denles 
«colonos, el número de éstosi^^ puede calcularse ' en seis- 
tíentos españoles. 

Según hemos vfeto ^por los datos que nos dejó 
Herrera' Campuzano, al principiar el año de 1600 An- 
tioquia tenia cerca de €,000 habitantes reducidos á 
¡población. 'Como esto fuetíálculo aproximado, puede 
::pennitirsenos, sin alterar notablemente la base, ele- 
'^r esta cifra á 8,000; pues allí no estaban corapren- 
'«ididos los pueblos de Oáceres y Zaragoza, los colonos 
mineros de la Cimitarra, llevados por el Capitán Juan 
de Toro, y algunos restos de lo que había sido Nues- 
tra Señora de los Eemedios. Al mismo tiempo, hay 
que observar que paulatinamente entraban indígenas 
á formar en rf grupo civilizado. 

Para formar la base de población al principiar el 
•sigla XIX, tenemos un censo autorizado. 

A este respecto haremos algunas observaciones 
importantes. 

Por un descuido, ligereza ó error involuntario, 
ano de los primeros historiadores de Antioquia á 
principios del presente siglo, asignó á la Provincia el 
número de 80,000 habitantes en el año de 1800. Como 
entre nosotros ha habido la costumbre de aceptar 
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opiniones sin examen, bien por exceso de fe ó por 
pereza de estudiar, esta cifra fue adoptada sin discu- 
sión y llegó á figurar en documentos oficiales. 

El error del connotado historiador consistió en 
tomar únicamente el censo de la jurisdicción de la 
ciudad de Antioquia, que da el indicado ^itítiíero, sin 
cuidarse de que la ciudad de Río ííegroy las villas de 
Medellín y Marinilla presentaron sus censos por se- 
^barado. Estos, que se pueden consultar aún, asignan 
á la Pt'oi^ineia noventa y siete mil habitantes. 

Este censo, que es el único que tiene earáctef de 
Cffódrito, fue levantado bajo la administración del Vi- 
rrey Pedro Meudinu^ta y Muzquiz, qvue,u ejerció el 
j)od^r desde 1797 hasta 1803. Sucedióle Amar y Bor- 
];)aón hasta 1810^ y no tenemos noticia de que és|:e se 
ocojpara del mismo asunto. Así, cuando en 18Q8 se 
dj^ ^ue la, población de Antioquia era de 111,000 
iiabitantes, suponemos que esto fue originado de vm 
joálculo i&obpe el primero hecho en los últimos añoss 
idjel Qobierno de Aíwar. 

Para nuestro objeto, nadie podrá censurarnos 
que dejemos establecido en cien mil el número de J^a- 
'bií^ntes de la Provincia en el año de 1800. 

líos queda faltando el número correspoudieate 
ali^o de Í700; pero como tenemos 92,000 d© aumen- 
to en los dos siglos y podemos desarrollar proporcio- 
nes estudiando las condiciones en que se desarrolló 
la vida en el primer siglo, es bien aproximado el cál- 
culo de 35^000 habitantes para el año de 1700. 

Con los datos posteriores podemos formar el si- 

.;guien£e cuadro que no es, como no podría eg^)ei?arse, 

'4^ rigurosa exactitud, -pues aun los censos posteriores 

son muy defectuosos. Pero servirá, al menos, como 

fundamento de estudio para los que se cousagran ,á 

;.^Qta clase de investigaciones. 

En el año de 1650 600 habitantes. 

— 1600..-.,. 8000 -^ 

— 1700 35000 ^ 

— 1800...-,.- 100000 ^ . 

— 1830 ,. 158000 -r 

, — 18á0,.__ 190000 — 

-^ 1850...... .245000 — 

— 1860 328()00 — 



$ 

i 



HISTORIA DE ANTIOQÜIA 89 

Én e: año de 1870 366000 habitante*. 

^ 1880 464000 — 

— 1890 575000 — 

-^ 1900 700000 — 

II 

Como la población de la ciudad de Antioquia 
está tomada sobre una base de 600 españoles eu cam- 
po indeterminado de indios, los 6,000 habitantes que 
aparecen al cabo de 50 años, en 1600, comprenden 
únicamente dos grupos: los mestizos^ producidos por 
el cruzamiento de españoles ó indios y los mestizos 
entre sí, y los indios reducidos. 

En el curso de 1600 á 1700 entró la raza negra á 
formar en la sangre antioqueña, pura ó cruzada con 
laWancay la india. 

A este respecto, repetimos aquí lo diclio yá en 
otra parte de esta obra, que en el año de 1700 había 
en la Provincia 2,000 esclavos; en 1770, 4,500, y en 
1800, 7,000. 

Así, én el año de 1700 el número de población, 
que era dé 35,000 habitantes, estaba distribuido en 
estos grupos : 

Me^tizosy productos de indios y blancos y sus sub- 
secuente^ cruzamientos; ' - 
Indios^ I)uros; 
Negros, puros; 

Mulatos j hijos de blauco y uegro; 
Zanibos^ hijos de indio y uegro. 

En ,e&ta población predominaban, naturalmente, 
los mestizos y los indios, quienes llevaban 1^ ventaja 
x^l íii^^po. Seguían los negros en número que limita- 
ba }^ introducción de éstos do África y de otras colo- 
nia^. Ii9s rw.itZaío5, cuya producción estaba limitada 
jeu 3u prx^TOso por el número de negros y por leyes 
religiosas y morales, seguían en pequeña escala. Los 
^<iíí¿05, eleijaeíkto odiado por todos los anteriores, eran 
lim¡t3,dos en su progres.Q por la repugnancia natural 
•flup ¡tenían los indios al. cruzamiento ¡con los nebros, 
a a^ijEines qonsid,eraban inferiores. 

Oott los nombres genéricos de Vlm}00i indio y ne- 
gro^ se designaban las castas. 
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La sangre espaSola pura desapareció en la prN 
inera evolución de los últimos 60 nños del siglo XVI^ 
dando nacimiento á la raza mestiza en su cruzamien- 
to con la india piira. Este producto predominó en la 
colonia debido á las relaciones amistosas entre loi^ 
blancos y lois indios, provenientes de su dispersión en 
<el tei*ritorio para el ejercicio de la industria minera» 
y de las preocupaciones de la raza española transmi^ 
4:idas de padres á bijo& 

En los 100,000 habitantes con que abrió el siglo 
XIX su campaña de progreso en el suelo antioqueño, 
América, Europa y África estaban representadas eh 
bu sangre. Y si aplicamos al español europeo el es- 
calpelo de la ciencia histórica, brota abundante el 
<6leme«to árabe como fuente de grandes energías. Y 
-si hacemos io mt^o "con <él indio, eh delgadísimos 
«hilos, la India y la Ohina aparecen en el rDÍicroscopió 
«del filósofo .y del historiador. 

Hé aquí resuelto, en las condiciones de la raza 
'antioqueña actual, un problema <de rgrande impor- 
tancia* . 

A este respecto^ copiamos aquí lo ^ue dice el 
ilustrada l>r. Manuel Uribe Ángel en su Geografía 
vGeneral del Estado de Antioquia : 

^^Es fácil cdmprencler el fenómeno relativo á la 
antropología de los pueblos antioqueños. Indios dé 
rpüra sangre y negros perfectos, se ven yá muy pocos 
en esta tierra, y su existencia parece próxima á tér^ 

minar El fenómeno de fusión de raisas adelanta 

en estas poblaciones rápidamente á su término, y 
como consecuencia final de la actíón ejercida pot 
sangre de distitito origen, sé puede, sin fói^ar miiclib 
la reflexióii, flégár á déttnrr lo '^ué selá en íltimo tér- 
mino laj'áza piobladora de estas comarcas. Para nos< 
ótró¿^, resta refusión de razas será representada no 
'muy tarde por una población morena, esbelta, de ojos 
inegros, de mirada ardiente, de movimientos ágiles, 
c<ie notable belleza plástica, de despejada inteligencia^ 
salerosa y propia parí^ soportar victoriosamente eV 
influjo de los ele|i)ento3 peculiares á la zona tórridas 
todo esto, bi§p í^ntendido, si una fiíerte inmigración 
de pueblos extraños no detiene en su desenvolvimien- 
to ^ proceso orgánico que hoy se efectúa, ^^ 



¿1 
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. . - .Pero sentimos ruido de losas que vuelcan y 
áe sepulcros que se conmueven. Un acre olor á polvo 
humano sorprende los sentidos, y en revuelto torbe- 
llino vivos y muertos, agitando en sus manos pape- 
les de Castilla escritos con grandes letras redondas y 
adornados con figuras, escudos y blasones, nos aco- 
meten gritando con voces alteradas por la indigna- 
ción: 

¿Y nosotros quiénes somos? 

jY nuestros abuelos, y estos títulos, y estos nom- 
bres, y estos apellidos, y este color que llevamos! 

|Será posible ¡oh impostor! que nuestras genea- 
logías no lleven las fuentes de nuestro origen á la» 
cepas de la Madre Castilla? 

¡Oh atrevido!!! 

iri 

Como nosotros respetamos ese sentimiento de 
gratitud por los antepasados, sin tener en cuenta el 
orgullo, la vanidad y las pretensiones de supremacía 
social que en ocasiones impulsan esos arrebatos; y 
como, por otra parte, nuestra tarea es de historiado- 
res y no de novelistas^ podremos contestarles victo- 
riosamente. 

Desde el año de 1541 hasta el de 1600 no hay abso- 
lutamente noticia, dato alguno ni posibilidad de la in- 
migración de mujeres españolas en Antioquia; pero 
si hay, como hemos visto, seguridad de la llegada de 
españoles en número probable de 600 en la tarea de 
la conquista. jDe dónde provienen, pues, los habitan- 
tes blancos que halló Herrera Campuzano en número 
de cerca de 2,000, al principiar el siglo XVII? 

Esto podrían decirlo las indias. 

Eü los primeros años del siglo XVII, hasta 1630, 
la entrada de españoles al territorio fue sumamente 
lenta y en número muy reducido, porque el país te- 
tiía pocos halagos y entraba en competencia con cen-^ 
tros de colonización notabilísimos, ante una corriente 
de inmigración reducida por la situación excepcional 
de España. 

Y sobre estos escasos grupos, teniendo en cuenta 
las dificultades que presentaba la conducción y acli- 
matación de migeres españolas en centros escogidoS| 
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«O nos es dado elevar nuestra vanidad nobiliaria has- 
ta pretender que se preocuparan esi)ecialinente de 
asegurar en Autioquia su descendencia de pura 
sangre. 

Aun suponiendo que hubieran venido mujeres 
españolas i qué número buMera podido llegar, cuan- 
do en Santafé, Tunja, Vólez y Popayán, apenas prin- 
cipiaban á entrar! 

Bien sabi<lo es que una de las novedades históri- 
cas de Santafé fue la llegada del Marqués de Sofraga 
como Presidente, por haber traído consigo su mujer 
é hijas, cosa rara, que puso en dificultades á los san- 
tafereños para formar centro social á la esposa de D. 
Sancho. Y esto ocurrió, precisamente^ en el año. de 
1630. 

De esta época en adelante, el desarrollo de la 
minería determinó alguna corriente de inmigración; 
pero no de españoles, quienes precisamente se ocu- 
paban de Méjico y Perú, sino de otros centros pobla- 
do^ de) territorio de Colombia. Y aquí entramos en 
al mismo círculo vicioso: si estos buscadores de oro 
trajeron mujeres y si éstas podían sor originariamen- 
te ^iBpa^ola^. 

Hasta el año de 1700, tenemos seguridad de quo 
la línea femenina en la sucesión española de la masa 
<le la población antioqueña, estaba rota y sus oríge- 
nes pei'didoB en un remoto pasado. 

Y se comprende bien, que Ips elementos formar 
dos en 160 añpS; pueden tomarse como base segura 
p^r^ determinar laya?;^ en un pueblo de 36,000 habí- 
tentela, 

IV 

Pero, ^entonces, el color, los papel es^ los títulos, 
^1 calificativo de nobles, el distintivo de blancos, de 
d<!5nde provienen? 

Contestaremos, que todo eso eauna de tantas 
f;^¥Bas eou que se engaña, divirtiéndose en sus vani- 
4ade&, la ra?¿^ bun;^^na^ para satisf^^cer su indomable 
orgullo. 

Los privil^os de raza Oastellana primaban en 
lar Península cuando se reintegró la Bacionalidad es- 
pañola por la reunión ^e los reinos de Castilla y 
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Aragón y ía eonquista de Granada, Estos privilegios 
se extendieron prontamente á todas las Provincias de 
la Católica monarquía, pero quedando siempre la so- 
ciedad dividida entre noUes y plebeyos. 

La conquista de Granada dio nacimiento á nue- 
vas ramas sociales, moros jjiidíosj quienes recibieron 
el anatema de la exclusión política y social con gran- 
des aspavientos y terrores. 

La implantación del Tribunal del Santo Oficio 
de la Inquisición creó, en sus i>rácticas, nuevas cas- 
tas que marcaron su existencia en la vida social con 
los nombres de herejes^ JiecMceroSy pemtenciados, judai- 
zantes y otras denominaciones que imprimían rei)ro^ 
bación. 

Al trasplantar los elementos españoles al ÍTuevo 
Mundo, poco se cuidarían éstos, en los primeros tiem- 
pos del descubrimiento, de proveerse de títulos y pape- 
les que de nada podían servir á los conquistadores. Pe- 
ro cuando entró la época de la Colonia, ya la formación 
de la familia, por una parte, ya las consideraciones 
personales á que estaba acostumbrada la sociedad es- 
pañola, por otra, además de algunas consideraciones 
políticas, hicieron necesaria la precaución de proveer- 
se de documentos para establecer cada cual su res- 
pectiva posición social en el nuevo domicilio. De 
aquí proviene lo que^llamaron papeles de nobleza^ que, 
confundidos con simples certificaciones de no ser mo- 
ros, herejes, judíos, hechiceros ó penitenciados sino 
españoles cristianos^ han venido á servir para fundar 
una escala social ridicula. 

^Algunos personajes, muy pocos, vinieron y qui- 
zás con sus mujeres, en el curso del siglo XVIII, 
realmente dueños de títulos nobiliarios; pero todos 
ellos, por muy tenaces que fueran en sus resistencias, 
tuvieron que caer, á la segunda ó tercera generación, 
en el fondo común de la democracia antioqueña. 

Bespecto del color y demás cualidades físicas que 
exhibe una raza, en sus cruzamientos, no es un secre- 
to para la ciencia que los negros llegan á ser blancos: 
con mayor razón y más pronto cambia el tinte bron- 
ceado del indio. 

Oourr^ OQiíD doEptasiada frecuencia observar que 
antes de verificarse la transformación de la& faccio- 
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nes y demás caracteres tísicos distintivos del iudio ó 
del negro, ya sn color blanco resalta ante el moreno 
de los españoles de origen. Estas evoluciones verifi- 
cadas en un territorio de climas tan variados y tan 
próximos unos á otros, no necesitan de profundos es^ 
tudios para comprenderse. ' 



Antes de ocuparnos del siglo XIX debemos de-r 
tenernos en un punto importante. 

Se habrá observado que la base originaria sobre 
la cual está asentado el desarrollo de la población de 
Antioquia, es el grupo de españoles fundadores de la 
primera Oolonia, en medio de una porción de indios 
Oatíos, cuyo número llegó á ser en el año de 1600 
próximamente de 6,000.* 

Los demás indios de esta raza ó denominados asf 
generalmente y los ÍTutabesy Taharaíes, tomaron dos • 
eaminos: unos se dejaron reducir fácilmente á pobla-^ 
.clones, y la mayor parte se retiraron á otras selvas. b 

La cordillera occidental dio asilo á numerosas 
tribus que se confundieron con los Ohocóes. Los del 
Norte, estrechados por los mineros, conservaron su 
independencia aunque llegaron á mantener relacio- 
nes con las gentes civilizadas. Sus restos forman aún 
en la masa de población que habita al Sur de la Pro- 
vincia de Cartagena y al Korte de la de Antioquia. 

Los de Oriente formaron la base de las poblacio- 
nes dependientes de la villa de MariníUa. 

Los de la región del Sur, que no huyeron desde 
el principio al Ohocó, estrechados por los coloniza- 
dores de Mariquita, Oartago, Arma y Garamanta, se 
fundieron lentamente en los grupos civilizados. 

Fuera de las escenas de sangre que tuyieron lu- 
gar durante los primeros 30 años de la conquista en 
el reducido campo de la colonización de la ciudad de 
Antioquia, y las crueldades ejecutadas por Valdivia 
y Bodas entre los Nutabes, la conducta de los suce- 
sores de los primeros conquistadores fue ajustada, 
hasta donde era posible entonces, á las prácticas cris- 
tianas. Igual conducta fue observada para con los 
negros durante el largo período en que esta raza des* 
graciada estuvo condenada á 4a esclavitud. 
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Hechos son estos que honran en alto grado á los 
fiíndcidores de la sociedad actual, y que tienen su na- 
tural explicación en las condiciones morales, des- 
arrolladas por el cruzamiento de las razas, que, con 
nuevas energías para la lucha por la vida, sus indi- 
viduos habían ahogado esos humos de superioridad 
del europeo, quien, en medio de las selvas america- 
nas, pretendía que todo se sacrificase en el altar de 
sus orgullosas pretensiones, 

VI 

Siendo relativamente corto el numero de escla<^ 
vos en la Provincia, y no estando los indios sometidos 
al trabajo forzado bajo el poder de los Encomende- 
ros, como en las otras Provincias, la acción industrial 
era ejercida por todos los antioqueños, sin distinción 
de clases ó categorías. La necesidad de valerse cada 
nno de sus propias fuerzas, desarrolló en la raza cua- 
lidades notables de vigor físico, energía y resigna- 
ción, al mismo tiempo 4}ue elevó el Trabajo al más al- 
to grado entre las virtudes cristianas, é hizo de su 
ejercicio uno de los más poderosos vínculos de fra- 
ternidad, que estrechaba más las relaciones y los afec- 
tos en razón de la soledad y el aislamiento á que le^i 
condenaba la suerte de sus especulaciones. 

Las clases sociales, que en las ciudades guardan 
regularmente consideraciones de rango ó esquiveces 
de raza, se confundían en esta Provincia y consti- 
tuían base sólida y fecunda á las ideas democráticas 
que debían servir de fundamento á la nueva organí** 
zación política que pronto debía surgir en las eolo^ 
jíias españolas. 




1800 Á 1811 

Estado polítieo y social de la Provincia en 1800.— Rentas de las Pro- 
vincias que formaron la Nueva Granada. — Situación política de 
la Colonia. — Terremoto de Honda. — Hambre.— Fenómenos celes- 
tes. — Noticias de España y Cartagena de ludias.— Or^anizacidn 
de la Junta Suprema provincial de Anttoquia. — Condiciones del 
pueblo autioqueño y sus gobernantes. — Movimientos revoluciona- 
rios en las demás Provincias del Virreinato. 



'Al principiar el año de 1800 la población de ia 
Provincia de Antioquia era de cien mil habitantes, 
distribuidos en seis agrupaciones políticas que se de- 
nominaban: Antioquia, Santiago de Arma de Eío Ne- 
gro, Nuestra Señora de la Candelaria de Medellín, 
San José de Marinilla, Oáceres y Zaragoza. 

Antioquia, que era la capital, tenía balo su juris- 
dicción los siguientes Sitios, Parroquias o Partidos : 
Amaga, Titiribí, San Jerónimo, Sopetrán, Anzá, Bu- 
riticá, Oañasgordas, Petacas, San Pedro, Don Matías, 
Santa Eosa, Sabanatarga, San Andrés, Carolina y Ta- 
ruma!. 

Río ÍTegro, que desde 1777 había, asumido el títu- 
lo y jurisdicción de la antigua ciudad de Santiago de 
Arma, contenía los siguientes Sitios: Armaviejo, Sa- 
baletas, Concepción, Guarne, Santo Domingo, San 
Vicente y Sonsón. 

Medellín, villa, cuya jurisdicción se extendía por 
todo el valle de Aburra, contenía las siguientes po«» 
blaciones: Barbosa, Hatogrande, Hatoviejo, Copaca- 
bana, Envigado y Estrella. 

Marinilla, villa, tenía bajo su jurisdicción los si- 
guientes Sitios: Peñol, San Carlos, Santuario y Vahos. 

Cáceres, centro poco menos que abandonado, pe- 
ro conservando aún sus títulos de fundación, no con- 
tenía más población que la de su caserío. 

Zaragoza, en idéntica situación que la anterior, 
tenía bajo su jurisdicción las poblaciones de Neclií, 
Bemedios, Cancán y Yolombó. 
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,Las jurisdicciones de Antioquia, Cácéres y Zara- 
goza contenían una población de ochenta rail habi^ 
tantes; Kío ííegro, doce mil; Medellín, cinco mil, y 
Marinilla, tres mil almas. 

La más notable de las poblaciones de la JPíovin* 
cia era la ciudad de Antioquia, corao centro político^ 
social y comercial. Seguíale en importancia Eío ÍTe^' 
gro, en donde el comercio principiaba á acumular po-^ 
derosos elementos. Medellín figuraba en tercer lugar, 
como centro agrícola de consideración. El cuarto lu- 
gar correspondía á Santa Eosa de Osos, que ejercía la 
supremacía en el territorio minero. Marinilla represen^ 
taba como fecundo semillero de colonos que distribuía 
en toda lá Provincia. 

El movimiento progresivo del comercio, impulsa- 
do por. la minería, había fijado sus vías de comunica^ 
ción sobre el río Magdalena por el Oriente de la Pro^ 
vincia y con Santaíé por la montaña de Sonsón. Esto 
I)roducía yá una corriente de población desde el Nor- 
te y Occidente sobre el Centro y el Oriente, lo que dio 
origen á nuevos pueblos que prontamente fueron apa* 
recien do en estas comarcas* 

II 

El gobierno político, judicial y administrativo era 
ejercido por un Gobernador que moraba en la ciudad 
de Antioquia; i>or Tenientes de Gobernador, no^cbra- 
dos por éste, en las ciudades y villas; por Alcaldes 
Ordinarios y Juece^ Pedáneos, nombrados por los Ca- 
bildos, en las demás poblaciones, y por Capitanes do 
guerra, en los territorios poco poblados. Además de 
éstos, había los empleados de la Eeal Hacienda y Jue- 
ces de la Santa Hermandad. 

Las ciudades y villas tenían sus Cabildos ó Ayun- 
tamientos presididos por un Justicia Mayor y com- 
puestos de Eegidores que compraban sus empleos y 
estaban encargados del Gobierno económico^político 
del territorio. En cada ario, el 1.° de Enero, estos 
cuerpos nombraban los Alcaldes Ordinarios y demás 
empleados que administraban justicia en las parro-^ 
quias, nombramientos que eran sometidos á la apro- 
bación del Gobernador. El Ayuntamiento se denomi- 
naba: ^*Muy Ilustre Cabildo y Eegimiento'^ 

7 
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El Gobernador administraba^ en primera instati- 
cia^ la justicia civil y criminal en todas las causas; 
pero esta primera instancia se refería á todos aquellos 
asuntos que podían pasar en apelación á la Beal Au- 
diencia, Tribunal que representaba al Eey en Santafé. 
Así, este poder dé los Gobernadores era demasiado 
amplio y abarcaba la mayor y más preciosa parte de 
las garantías de los gobernados, teniendo en cuenta 
las dificultades que había entonces para ocurrir en de- 
];iQi0nda de justicia ante los altos Magistrados del Bey. 

ni 

No bemos podido formar el estado de las Beutas 
públicas de la Provincia de Antioquia al principiar el 
siglo XIX por carencia de orden en los archivos que 
pudieran servimos al efecto. Pero tratamos de llenar 
este vacío con los datos que nos proporciona la Histo- 
ria General de Colombia, en lo que se refiere al con- 
junto de Provincias que más tarde formaron la Bepú- 
blica de Nueva Granada, siquiera sea para que se co- 
nozcan los ramos de la Beal Hacienda, durante el ré- 
gimen colonial. 

En el año de 1805 estas Bentas y sus productos 
fueron como sigue : 



Tabaco $ 470000 

Agnardiente. 295000 

Naipea 12060 

Íólvor'a 11000 
duanas 190000 

Alcabalas ; 186000 

Oficios vendible! 10000 

Medias-anatas 15000 

Salinas 65000 

Dienuos y vacantes 100000 

Mesadas eclesiásticas 22000 

Anualidades 23000 

Bulas de Cruzada 30000 



Quintos de metales $ 78000 

Casas de Moneda 150000 

Papel sellado 53000 

Venta de tierras baldías. 4000 

Tributo de indios 47000 

Derecho de p ulperí as 6000 

Correos 35000 

Confiscaciones 25000 

Patios de gaUos 700O 

Pasos de ríos y peajes 6000 

Derechos de bodegas 3500 

Réditos de temporalida- 
des 4800O 

Masa Comuna de la R. H. 568000 



El producto total fue de dos millones cuatrocien- 
tos mil pesos. 

IV 

Gobernó la Provincia, desde 1798 hasta 1804, Víc- 
tor Salcedo; á éste sucedió, hasta 1811, el Coronel 
Francisco de Ayala; gobernantes ambos dignos, bajo 
todos conceptos, de figurar en el catálogo de los man- 
ilatarios que han hecho más bienes que males. 
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Oada seis meses los correos ordinarios traían de 
la Oapital del Virreinato los pliegos que contenían 
noticias de España, lo que era un acontecimiento pa- 
ra el reducido número de personas que sabían leer y 
escribir y de todas aquellas que servían de eco á los 
pretenciosos, que también los había. 

El ordinario mundo antioqueño confundía en sus 
preces á Dios, al Papa y al Eey; conocía de nombre al 
Sr. Gobernador y trataba con religioso respeto á sus 
mercedes el 8r. Cura y el Sr. Alcalde. Sus hábitos so* 
cíales estaban fundados en el respeto y la obediencia 
que imponía el temor á las autoridades civil y reli- 
giosa y á la llaa^ada aristocracia ó nobleza. 

En el año de 1805 un desgraciado acontecimiento 
llenó de espanto y terror á los antioqueños. El 16 de 
Junio, á las 3^ de la mañana, fueron destruidas las 
ciudades de Honda y Mariquita, por un terremoto, 
causando considerable pérdida de vidas y haciendas. 
Al sentimiento general, producido por el suceso, se 
agregaba la pena de ser aquellas poblaciones las más 
relacionadas con Antioquia por el comercio. 

Desde mediados de 1807 principió á sentirse en 
la Provincia el efecto de un prolongado verano ó fal- 
ta total de lluvias, por escasez de víveres para aten- 
der á la ordinaria alimentación de sus habitantes; si- 
tuación que se agravó considerablemente en el siguien- 
te de 1808, produciendo una calamidad de hambre cu- 
ya memoria, con todos sus horrores, se ha conservado 
con espanto. A pesar de los filantrópicos esfuerzos que 
hicieron las autoridades y los ciudadanos, no i)udo 
obtenerse eficaz remedio hasta que se restableció el 
curso regular de las cosechas. 

En este último año ocurrieron dos fenómenos que 
la curiosidad pública marcó en los anales del pueblo. 
En los meses de Octubre y Noviembre se observó el 
gol opaco y visible á la simple vista, lo que acaecía 
por la mañana y por la tarde, cuando estaba próximo 
al horizonte. Aunque entonces no se halló explicación 
del fenómeno, su repetición en los últimos años del 
presente siglo como efecto del espantoso terremoto de 
Java, bien puede atribuirse á las convulsiones volcá- 
nicas ocurridas en el año de 1808, en la Provincia de 
Quito, 
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Desde el 25 de Septiembre basta el 12 de No^^íem-' 
bre, un hermoso cometa so mostró en el cielo, produ- 
ciendo emociones diversas que la ignorancia y la su- 
perstición pudieron explotar á su placer en el campa 
de los intereses. 

¿Sería este celeste viajero el misma que alumbró 
la cuna del Emperador Carlos Y, que volvía ahora á 
antmciar á España la proximidad del ocaso del sol i»* 
riiorfal de aquel monarca? 

Por este mismo tiempo el Gobernador convocó á 
los Cabildos para j arar al Rey Fernando VII, en cuyo 
favor había abdicado la corona Carlos IV, fiesta que 
Sü verificó eu las ciudades y villas, con un entusiasmo 
de novedad nunca conocida de los antioquenos. 

Poco después se recibieron pliegos do España y 
de Santafé, en que se daba noticia de la tristísima si- 
tuación en que se hallaban los Eeyes y la Monarquía 
en presencia del Ogro del siglo. Napoleón, y se pedían 
á los pueblos de América oraciones y dinero. Estas 
noticias y órdenes comunicadas al Gobernador por el 
Virrey y la Audiencia y publicadas con gran solemni- 
dad en las ciudades y villas, produjeron el efecto de- 
seado. Comisionados recorrieron el territorioj la indig- 
nación contra Napoleón y la compasión por los Eeyes, 
rompieron las fuentes de la oración, de la ternura y 
de la generosidad: las Cajas Eeales se llenaron con 
donativos voluntario». 



/ 



. En los primeros meses del año de 1810 algunas 
notas del Cabildo de Cartagena de Indias prepararon 
los ánimos de las autoridades de Antioquia para una 
situación política de novedad, por tener que atender 
en la Colonia á salvar la soberanía de la nacionalidad 
española del ataque de los franceses, y amparar, en 
alguna forma, el Poder Eeal, que andaba por esos 
mundos de Dios, rodando entre Napoleón, lo^ Eeyes 
y las Ju fitas. 

Inclinado el Cabildo de Cartagena en el sentido 
de crear una Junta que asumiese el gobierno de la 
Provincia entre tanto que se daba forma regular á la 
monarquía de Fernando VII, proponía aquel remedia 
al Cabildo de Antioquia para esta Provincia. Consi- 



HISTORIA. DE ANTIOQUIA. 101 

aeradas las notas, fueron pasadas al Procurador Juau 
del Corral para que informase sobre su contenido, y 
éste, en luminoso informe, propuso al Cabildo laacep- 
tíición de la medida oomo necesaria providencia, y la 
organización de una Jnnta Suprema de Gobierno. 

Entre tanto el Gobernador había recibido, del vi- 
rrey Amar, órdenes i)remi()sas para que preparase un 
Cuerpo de ejército con el pretexto de atenderá la pro- 
bable insurrección de los esclavos, cuyos primeros 
síntomas de rebelión se habían presentado en Pana- 
má, Cartagena/j' Barbacoas. Por una rara coinciden- 
cia^ el Gobernador dio cumplimiento á estas órdenes 
el 20 de Julio, disponiendo la fabricación de mil lan- 
zas y previniendo las milicias. 

En estas circunstancias, á mediados de Agosto, 
se tuvo noticia del movimiento revolucionario ocurri- 
do en la ciudad de Santafé, el 20 de Julio, y yá se 
procedió definitivamente á organizar la deseada Junta. 
El Gobernador convocó los Cabildos de Antio- 
quia, Medellín, Río Negro y Marinilla, para que eli- 
giesen Vocales á la Junta Suprema que debía reunir- 
se en la primera de estas ciudades. Esta se reunió, en 
efecto, el l.^de Septiembre, presidida por el Goberna- 
dor Ayala y compuesta de los siguientes Vocales : 
Juan Elias López, Manuel Antonio Martínez, José 
María Ortiz, Lucio de Villa, José María Montoya, 
Juan Nicolás de Hoyos y José Manuel Eestrepo, quien 
fue nombrado Secretario. 

Juró sostener los derechos de su legítimo Monar- 
ca Fernando VII, y en su nombre se dividió en Sec- 
ciones para el ejercicio del Poder. 

En Enero de 1811 terminó el período del Gober- 
nador Ayala, quien entregó el mando á la Junta y si- 
guió para Panamá á ejercer el empleo de Teniente de 
Eey, á cuyo puesto le habían elevado sus servicios. 

Este fue el movimiento que separó á Antioquia 
del poder de España. Nada de gritos, nada de tumul- 
tos, nada de sangre. 

El Gobernador Ayala era, indudablemente, un 
hombre superior. Es verdad que estaba para terminar 
su período; pero ante la pasión, los intereses y las am- 
biciones que removieron en esta época los acontecí-* 
mientos de España en la Colonia, y los ejemplos dados 



102 HISTORIA DE ANTIOQUIA 

por los otros Gobernadores de las Provincias granadi- 
nas, bien podemos juzgar de las buenas relaciones 
que existían en Antioquía entre gobernantes y gober- 
nados; aquéllos estaban bien intencionados y ^stos 
eran los más fieles subditos del Eey. 

Un pueblo esencialmente laborioso, sano y fuer^ 
te, sin más horizontes morales, políticos y sociales que 
los que marcaban la religión, la autoridad y el hogar, 
esto es, el cura, el alcalde y sus padres, mujeres é hi- 
jos; sin más aspiraciones que el trabajo y la'economía, 
que eran la síntesis de su independencia personal; sin 
más educación que la que procuraba la lucha con la 
naturaleza ruda y salvaje; sin otra luz en las inteli- 
gencias que los resplandores que lanzaban las supers- 
ticiones y los diabólicos terrores tales eran las 

condiciones de esta masa de piieblo que había necesi- 
dad de mover en el sentido de la Razón y el Derecho, 
para ponerla en el camino de la Eepública, cuya idea 
germinaba yáen algunos cerebros privilegiados de la 
juventud antioqueña. 

Oon estos antecedentes, bien pueden juzgar hoy 
los que desesperan del porvenir, los supremos esfuer^ 
zos que tuvieron que emplear Corral y sus compañe- 
ros para vencer obstáculos y poder formar, en dos 
años, una sociedad cuasi-repnblicana. 

Si más tarde hubo reacción en este sentimiento, 
fue causada por una oleada de terror que pasó, para 
dejar mejor cimentados los derechos y afianzada Iéi 
razón de la Democracia. 

VI 

En el año de 1810 tuvieron lugar en las demás 
Provincias del Virreinato idénticos acontecimientos 
en favor de la causa de la Independencia nacional. 

El 22 de Mayo se erigió una Junta Suprema de 
Gobierno en la ciudad de Cartagena, y el 14 de Junio 
fue depuesto y desterrado el Gobernador Francisco 
Montes. 

En el mismo mes de Junio se pronunciaron en 
Casanare José María Eosillo y Vicente Cadena, quie^- 
nes fueron batidos por el Gobernador Bobadilla y 
condenados á muerte. Sus cabezas, remitidas á Bogo- 
tá, permanecieron expuestas hasta el 20 de Julio, 
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El 4 de Julio, el Cabildo de Pamplona, apoyado 
por toda la población, depuso al Justicia Mayor, José 
Bastiis, y asumió la administración de la Provincia. 

El 10 de Julio la población del Socorro, presidida 
por su Cabildo y por sus Alcaldes Lorenzo Plata y 
Juan Francisco Ardila, después de un combate en qué 
murieron varios vecinos, proclamó la indepi^adeacia y 
estableció gobierno propio. 

Bl 20 de Julio la población de S^intafé de Bogotá 
jiroclamó la Junta Suprema y desconoció al Virrey 
Amar. 

El 5 de Agosto el Gobernador de la Provincia dé 
Popayán, Miguel Tacón, reunió un Cabildo abierto, 
que dio origen á una Junta Suprema de Gobierno, 
Éivalidades entre las ciudades de Popayán y Cali die- 
ron motivo para que Tacón disolviera la Junta y pro- 
vocara el patriotismo dé los habitantes de Cali, quie- 
nes vencieron en Palacé, á órdenes del Dr. Joaquín 
Caicedo, dando principio á la guerra que debía termi- 
nar por el triunfo definitivo de la Kepública. 

Todos estos movimientos, ejecutados sin previa 
combinación, concentraron al fin las comunes aspira- 
ciones en la creación de un Congreso nacional de las 
Provincias Unidas de Nueva Granada- 
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Desde el 1? de Enero de 1811 puede considerarse 
establecido en Antioquia el Gobierno propio, sin que 
por esto tuviera otra apariencia que la del anterior 
régimen. 

Este primer soplo de independencia conmovió 
profundamente todas las poblaciones sin ninguna 
sombra en las conciencias, pues que todo se bacía pa- 
pa ibayou bonra y gloria del ainadísimo Monarca Fer- 
nando el Deseado. 

Un sentimiento de libertad municipal invadió el 
suelo antioqueño, y hasta los más infelic(^s vi lloi'rios 
organizaron Juntas y asumieron una actitud do sobe- 
ranía que, en medio del aparente desorden, no tuvo 
asomos de anarquía. Las autoridades constituidas eran 
respetadas y obedecidas, y se atendía á todas las ob- 
servaciones de los hombres de influencias sociales. De 
pequeños caseríos surgían pueblos rompiendo las tra- 
diciones de la antigua organización política. 

Tratóse en Santafé de Bogotá (nombre que tomó 
la antigua capital del Virreinato) de la reunión de un 
Congreso constittiyente, para dar organización á la 
nueva forma política del país. La Junta Suprema de 
Antioquia nombró por sus Representantes á Juan B, 
del Corral y José Manuel Eestrepo, quienes concu- 
rrieron á prestar sus servicios, dejando sus nombres y 
el de Antioquia registrados con honra y gloria en la 
primera página de nuestra Historia política nacionaU 

La importancia que tenían en aquel tiempo las 
ciudades de Bogotá y Cartagena y sus celos de suj)re- 
macíaj derivados de sus respectivas posiciones durau^ 
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te la Colonia, prodiiie.ron el gran conflicto de dividir 
la Nación. Las inüneucias de estas dos cindades obra-; 
ron sobre la Junta de Antioqúiaen razón de sus inte- 
> reses respectivos, tratando de arrastrarla cada cual a 

su campo, llegando la Junta de Cartagena á halagar- 
la con la promesa de que el Congreso debía reunirse 
en Medellín, lo que no dejó de mover los ánimos en 
[ favor de su causa. 

Con todo, las opiniones favorables íil sistema Fe- 
deral fueron sostenidas desde un principio por sus Ee- 
presentantes al Congreso; y cuando la lucha entre los 
sostenedores de los dos sistemas. Federal y Central, 
llevó el desorden, la confusión y la anarquía á todos 
los campos de la naciente nacionalidad, Antioquia 
declaró solemnemente su soberanía seccional y -pro- 
clamó el **Estado Federal de Antioquia". , 
En esta proclamación, hecha el 19 de Octubre,^ 
por la Junta Suprema, se convocó á los pueblos del 
Estado á elecciones para formar el Congreso constitu- 
^ yente, el que se reunió en la ciudad de Eío ííegTo,^el 
jí 19 de Enero de 1812, con el nombre de ^'Serenísimo 
► Colegio Constituyente y ElectoraVK 

Concurrieron á este primer Congreso antioqueña 
los siguientes Diputados; 

Por la ciudad de Antioquia r^Míinuel Antonio 
Martínez, José María Ortiz, José Pardo, Andrés Ave- 
lino Uruburu, Juan Esteban Martínez, Francisco Ja-, 
vier Barrientes, Pedro de Arrubla y Juan Francisco 
Zapata. 

Por la de Eío ÍTegro: Diego Gómez de Salazar, 
Pedro Francisco Carvajal, Manuel Hurtado, Manuel 
José Berna!, José Miguel de la Calle y Francisco Ig- 

uacio Mejía. — 

Por la villa de Medellín: Juan Carrasquilla y Jo^ 
, sé Miguel de Uribe. 

Por Marinilla: Isidro Peláez y JoséEuraón de Po- 
sada. 

Por el Departamento del Nordeste: Vicente Mo- 
reno. 
^ Dictó la Constitución el veintiuno de marzo de 

1812. 

EsCa obra, que forma un cuerpo completo de De- 
recho acíministrativoj contiene 298 artículos, y revela 
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grandes conocí mi en tos en el sistema de Gobierno re- 
publicano. Su extensión no permite incorporarla en 
nuestra Historia; pero cüeemos que debe ser conocida 
y estudiada por todos los que se consagran ala carre- 4 

ra política en Antioquia,'como preliminar de los cur- 
sos de Ciencia administrativa y Derecho constitucio- 
nal. 

II 

Con todo, liaremos de ella un somero estudio. 

Es este su preámbulo: 

"Los Eepresentantes de la Provincia de Antio- 
quia, en el Nuevo Eeino de Granada, plenamente au- 
torizados por el pueblo para darle una Constitución 
que garantice á todos los ciudadanos su libertad, igual- 
dad, seguridad y propiedad; convencidos de qi^iP abdi- 
cada la Corona, reducidas á cautiverio, sin esperanza 
de postlirainio, las personas que gozaban el carácter 
de Soberano; disuelto el Gobierno que ellas mantenían 
durante el ejercicio de sus funciones, devueltas á los 
españoles, de ambos hemisferios, las prerrogativas de 
su libre naturaleza y á los pueblos las del comercio so- t 

cial; todos los de la ííación y, entre ellos, los de la Pro- 1 

viucia de Antioquia, reasumieron la soberanía y reco- ! 

braron sus dominios íntimamente persuadidos que los 
gobiernos de España, por su estado actual y por su 
inmensa distancia, es imposible que nos libren de la 
tiranía y del despotismo y que cumplan con las con- 
diciones esenciales de nuestra asociación; viendo, en 
fin, que la expresión de la voluntad general, manifes- 
tada por los pueblos, es que, usando de los impres- 
criptibles derechos concedidos al hombre por el Au- 
tor Supremo de la Naturaleza, se les constituya un 
Gobierno sabio, liberal y doméstico para que les man- 
tenga en paz, les administre justicia y les defienda 
contra todos los ataques así interiores como exterio- J 

res, segfm lo exijan las bases fundamentales del pacto 
social y de toda Constitución política; después de un 
maduro examen y profundas reflexiones, hemos acor- 
dado y convenido en los artículos siguientes : 
{ "19 El pueblo de la Provincia de Antioquia y sus 
•^Eepresentantes reconocen y profesan la Eeligión ca- 
itólica, apostólica, romana como única verdadei:a: ellar 
Verá la Eeligión del Estado. 
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"2? Considerando que el olvido de los sagrados 
derechos del hombre y de las obligaciones del ciuda- 
dano es la causa primaria y el origen del despotismo, 
de la tiranía y de la corrupción de los gobiernos; que 
por ese mismo olvido é ignorancia los pueblos sufren 
por muchos siglos la esclavitud y las cadenas ó come- 
ten mil excesos contrarios al orden y á la institución de 
las sociedades: Nosotros los Eepresentantas del bueno 
y virtuoso pueblo del Estado de Antioquia, proclama- 
mos, á la faz de las naciones y bajo los auspicios del 
Todopoderoso, los siguientes derechos del hombre, y 
los deberes del ciudadano, i)ara que indeleblemente 
permanezcan grabados en todos los corazones." 

Después de declarar los derechos y deberes, co- 
mo se anuncia, constituyó el Gobierno con los carac- 
teres de Popular y Representativo, dando al Estado 
soberanía, sin otra dej)endencia quería del Congreso 
^néral de la ÍTueva Granula ó de las Provincias Uni- 
oasfen To^s rámós que el Estado le delegare expresa- 
méníe. 

Dividió el ejercicio del Gobierno ^n tres poderes 
independientes : Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 
Constituía el primero la "Legislatura de Antioquia", 
formada de dos Salas, Senado y Cámara de Eepresen- 
tantes. El Poder Ejecutivo era ejercido por un Presi- 
dente, dos Consejeros y un Secretario, todos respon- 
sables. El Poder Judicial residía en un 'Supremo Trí- 
liunaT'de Justicia", compuesto de cinco Ministros y 
un Fiscal; y en Juzgados inferiores conforme existían 
bajo el régimen español. 

Creóse un Tribunal de Cuentas; y para el manejo 
del Tesoro, un Tesorero General y un Contador, qué 
se denominaron "Ministros de Hacienda pública". 

Dispuso también^ de una manera amplia y com- 
pleta todo lo relativo á elecciones, fuerza pública y 
educación, creando á este último respecto un coíegia 
y escuelas públicas gratuitas en todas las poblaciones. 

Merecen especial consideración en este primer 
fruto de la sabiduría política 6fb los antioqueños, las 
disposiciones que se refieren á responsabilidad de los 
empleados públicos, á la libertad de la prensa, á la 
conscripción militar por medio de quintas^ y á la pre- 
paración de una lej^sobre institución de Jurados, se- 
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gún la práctica en Inglaterra y Estados Unidos de 
Aniéiica. 

Ejercieron el Poder Ejecntivo del Estado, sucesi- 
vamente, José Antonio Gómez y José Miguel de Ees- 
trepo. 

III 

Consagróse el nuevo gobierno á organizar todos 
los ramos de la Administración pública, y disponien- 
do de suficientes recursos, envió gruesa cantidad de 
dinero para proporcionarse una imprenta y elementos 
de guerra, por conducto de la Junta de Cartagena, la 
que tuvo á bien apropiársela. 

La conducta del Gobierno de AtUioquia, durante 
la lucha entre el Congreso de las Provincias Unidas y 
el Estado de Cundinamarca, fue ajustada á los más 
patrióticos sentimientos, protestando enérgicamente 
contra la guerra declarada entre estas entidades co- 
mo un error de fatales consecuencias. Y con previsión 
y juicio que la Historiaba recogido como título de al- 
to patriotismo, propuso al Gobierno nacional que cen- 
tralizase los ramos de Guerra y Hacienda: '^jmes esta- 
ba persuadido de la necesidad deformar un solo gobier- 
no central que Antioquia estaba pronta á aceptar siem- 
pre que los demás Estados convinieran'^\ Esta conducta 
resaltaba entonces como alto ejemplo en el cuadro 
que presentaba la Nueva Granada, y hubiera produ- 
cido inmensos benéficos resultados si se hubiera toma- 
do en consideración en el año de 1812. 

El Gobierno del Estado Federal de Antioquia, 
organizado con calma y serenidad y reconocido y 
aclamado por todos con entusiasmo, fue interrumpi- 
do, en su próspera marcha, en el mes de Julio de 
1813, por la noticia de la invasión de la Provincia de 
Popayán, por el Coronel Juan Sámaiio, y la amenaza 
sobro la de Antioquia. 

Todos aquellos que temían que la nueva organi- 
zación política ahogase sus privilegios y supremacía 
social adquiridos y conservados al amparo del régi- 
men colonial, hallaron en esta noticia fortaleza y áni- 
mo para manifestar públicamente sus opiniones. Por 
otra parte, los nuevos legisladores entraron en teme- 
rosa debilidad. 
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Era este el momeoto oportuno en que debía deci* 
dirse la suerte de Antioquia para fundar algunas es- 
peranzas en el porvenir republicano ó dar entrada, 
ampliamente, al antiguo régimen. 

El temor y los respetos personales que servían de 
fundamento á la autoridad colonial; los hábitos nati- 
vos de sumisión de las clases inferiores del pueblo; la 
actitud altanera y amenazadora de los ricos y de los 
nobles; la presencia de los esi>aüoles vencedores en 
las puertas del Estado, anunciada por numerosos gru- 
pos dé emigrados de la Provincia de Popayán; y la 
Vacilación ó incapacidad manifiesta de los encarga-'' 
dos del gobierno tal era el cuadro desconso- 
lador que presentaba la Capital del Estado el 31 de 
Julio de 1813. 

Juan del Corral, fogoso, inquieto y atrevido 
propagandista de las nuevas ideas y uno de los más 
connotados miembros de la sociedad antioqueña, por 
su ilustración y útiles servicios, alimentaba y soste- 
nía el fuego revolucionario en una Junta patriótica 
que presidía en la ciudad de Antioquia con el nombre 
de "Seguridad Pública". En vista del peligro que co- 
rrían las nuevas instituciones, provocó un motín revo- 
lucionario, que dio por resultado levantar el ánimo del 
pueblo, afirmar las ideas de Libertad ó Independen- 
cia, y remover todas las pasiones píira ponerlas al ser- 
vicio de la santa causa de la Patria. 

La Legislatura, sorprendida i)or esta manifesta- ^ 
ción del Derecho, desconocida en los anales de la Co- ' 
lonia, cedió á las exigencias de la revolución. Decla- 
ró el Bstaílo en situación de guerra, suspendió la Cons- 
titución y nombró J)ictador á Corral. 

El OKCB DE Agosto se proclamó solemnemente 
la Independencia absoluta de Espaiáa, desconociendo 
á Fernando VII y declarando la soberanía del pueblo 
como única fuente de la autoridad pública. A este ac- 
to siguió, inmediatamente, la prisión, destierro y con- 
fiscación de bienes de los españoles y americanos rea- 
listas, y el llamamiento á todos los ciudadanos para 
concurrir á la defensa de la Patria. 

Pronto, "de un extremo al otro de la Provincia 
pareció que ardía el fuego del patriotismo, y hubo, al 
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nieuos aparentemente, unaniínidad de sentimientos á 
favor de la Independencia, lo qne antes do aqnella 
época no había existido''. (José Manuel Eestrepo). 

IV 

Oorfal, con el auxilio de Francisco José de Cal- 
das, Francisco Antonio Ulloa, José Manuel Eestrepo, 
José María Ortiz, Dionisio Tejada y José María Gu- 
tiérrez, preparó la defensa del territorio; creó recur- 
sos considerables de armas, municiones y dinero; en- 
vió un Cuerpo de ejército, perfectamente equipa^Jo, 
para concurrir á la defensa del Gobierno de las Pfb- 
vincias Unidas de ÍTueva Granada; organizó la Ad- 
ministración pública en todos sus ramos; formó i?a 
Código militar de notable importancia, y presentó, en 
medio del caos espantoso de la naciente Eepiiblica, 
un Gobierno fuerte, justo, popular y sabio, que llenó 
de gloria al Presidente-Dictador y de honra y fama 
al Estado Federal de Antioquia. 

Durante este período de prodigiosa agitación y 
de arrebatador entusiasmo por la causa de la Inde- 
pendencia, la sabiduría de Caldas dejó fecundos gér* 
menes en el cuerpo de artesanos de las ciudades de 
Medellín y Eío Jíegro, que fueron el centro de sus ta^ 
reas, en la fundición de cañones, preparación de ar- 
mas, fabricación de pólvora y otras artes mecánicas, 
de que quedaron algunos modelos que han venido 
desapareciendo sin consideración á su mérito artístico 
é histórico. 

Entre los más distinguidos colaboradores de Co- 
rral se hallaba el Dr. José Félix de Ees trepo, quien 
por aquel tiempo había venido de Popaj^án, lugar de 
su residencia, al Estado de Antioquia. Ambos conci- 
bieron y llevaron á efecto la famosa Ley sobre liber- 
, tad de los esclavos, página la más brillante y sublime 
' que registra la Historia del pueblo antioqueño, y que 
sola bastaría para llevar á la inmortalidad á sus au- 
tores. 

Esta Ley, que fue sancionada el 20 de Abril de 
1814, contenía entre sus princix)ales disposiciones, las 
§jiguientes: f 
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1? Libertad de IokS partos de las esclavas y obliga- 
ción de los amos de mantener á los libertos hasta la 
edad de diez y seis años, utilizándoi^e de sus servicios. , 

2? Prohibición de vender los hijos separados de 
sus padres para fuera de una población. 

3? Prohibición de exportar é introducir negros al 
territorio del Estado. 

4? Manumisión de un esclavo por cada diez que 
tuviere el testador con herederos forzosos; y la cuar- 
ta parte cuando no hubiere estos herederos. 

5? Creación de un fondo de manumisión por me- 
dio de una contribución anual, que debían pagar los 
dueños de esclavos á razón de dos pesos por cada va- 
rón y un peso por cada hembra. 

Esta fue la primera voz que se levantó en Colom- 
bia en favor de la proscrita raza de Can. 

Y este grito de misericordia fue lanzado por el fi- 
lántropo Libertador de Antioquiaen los umbrales del 
sepulcro. 

* Esta Ley redentora, que se cumplió estrictamen- 
te hasta el 5 de Abril de 1816, fue el espléndido su- 
dario con que el Cuerpo Legislativo de Antioquia cu- 
brió el cadáver del Presidente-Dictador. 

Este murió en la ciudad de Eío Negro el 7 de 
Abril de 1814. 

La muerte de este distinguido ciudadano fue pa- 
ra el Estado de Antioquia tremendo golpe que sumió 
á sus habitantes en el mayor de&consuelo, y abatió los 
ánimos de los más entusiastas independientes. 

El Congreso de las Provincias Unidas honró su 
memoria con el más alto elogio y le declaró benemé- 
rito de la Patria y uno de sus Libertadores. 

Nacido en la ciudad de Mompox, en el año de' 
1778, y establecido en la de Antioquia desde princi- 
pios del siglo, murió al cumplir 36 años. Sus restos 
fueron despositados por sus compañeros Caldas, ülloa, 
Eestrépo y Tejada en la iglesia de Eío Negro, y ex- 
humados en 1888 por algunos patriotas para tributar- 
les dignos honores. En el mismo lugar los encierra 
una modesta urna entre tanto que la Patria llena su 
deber. 
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Por muerte de Corral ejerció el gobierno del Es- 
tado el Presidente de la Legislatura, Dr. José Miguel 
de la Calle, hasta que se posesionó el nuevo nombra- 
do, Coronel Dionisio Tejada. ^ ^ 

A fines del año de j814 el territorio del Estado 
\ fue invadido por la langosta en considerable cantidad, 
' proveniente de la Provincia de Popaj án. Era la se- 
gunda ocasión que este insecto devorador visitaba el 
o ., territorio antioqueño, habiendo venido por primera 
vez en el añ o de 1706. En ambas ocasiones no aban- 
donó las riberas del no Cauca; y en la última avanzó 
hasta el valle de San Andrés. El poco cultivo que ha- 
bía en estas regiones evitó las terribles consecuencias 
de este azote, contra el cual sólo tenían los pueblos 
remedio en la intervención Divina y en los conjuros 
de los sacerdotes. 

Por este mismo tiempo se introdujo la Imprenta 
y se publicó en Medellín el primer periódico, que se 
denominó Gaceta Ministerial; y más tarde, estrella 
de Occidente y Gaceta de Antioquia. 

La ocupación de la Provincia de Popayán por las 
fuerzas del Coronel Sámano, en 1812, obligó á los pa- 
triotas á emigrar, unos á la Provincia de ÍTeiva y otros 
á la de Antioquia. Por esta razón figuraron en ésta 
Caldas, ülloa, Gutiérrez, Tejada y el Dr. Félix de 
Eestrepo, cuyos oportunos auxilios contribuyeron á 
dar notable importancia al Gobierno del Estado bajo 
la Dictadura de Corral. 

Tan pronto como quedó despejada la Provincia 

de Popayán por el Ejército del General Nariño, Cal.- 

das y Ulloa regresaron á Popayán, en 1814; y Gutié- 

.rrez continuó con el mando del Cuerpo antioqueño 

auxiliar que había enviado Corral en el año anterior. 

Muy reducido quedó el personal de hombres úti- 
les para el gobierno civil y militar del Estado; pues 
la mayor parte de aquellos que habían contribuido á 
formar la Junta Suprema y el Colegio Constituyente, ^ 

se habían aterrado ante la actitud que asumió Corral, ^ 

y esquivaban prestar sus servicios de una manera 
franca y resuelta. 
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Quedaban como los más notables actores en el' 
nuevo campo político: Dionisio Tejada, José Félix de 
Eestrepo, jQse Manuel Eestrepo, José 'María Ortiz,^ 
José Mjg iiei de^la Oalle^y algunos otros, cuyas opi- 
niones UegarolTa participar de las funestas disensio- 
nes lugareñas que precipitaron la ruina del Estado y 
de que trataremos más adelante. 

Este grupo de hombres civiles era el menos apa- 
rente para continuar la obra grandiosa iniciada y pre- 
parada por Corral, cuya falta no era posible suplir. 
Y á la carencia de un hombre capaz se debió, sin du- 
da, el sometimiento del Estado, sin luchar, al poder 
de los Pacificadores, 
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1815 á. 1830 

Crobierno del Coronel Dionisio Tejada. — Rebelión delax^iudad de Aii.' 
tioquia y sus fatales consecneucias. — Los Pacificadores. — Frau- 
cisco Warleta. — Vicente Sánchez de Lima. — Garios Tolrá. — Ocn- 

£a la Provincia el Teniente Coronel José María Córdoba. — José 
[anael Restrepo, Gobernadop de la Provincia. — Frutos inmedia^ 
toB de la Independencia. 



Con el nombre de "El Terror'^ marea la Historfa 
de Colombia la época de la Eeconquista de Nueva 
Grauada por las armas españolas, presentando al 
mundo el cuadro más espantoso de tiranía, crueldad 
y despotismo que registran los anales de los pueblo» 
Mrbaros. 

Por macho que baga la civilización para estre^ 
char los vínculos de la fraternidad universal y forta- 
lecer el corazón humano contra las pasiones que le- 
vantan los sangrientos recuerdos, nunca, mientras ha- 
ya lectores de la bistoria de nuestra Patria, podrá el 
nombre español despertar en nuestras almas senti- 
mientos semejantes á los que abrigamos por los de- 
más países de Europa. 

La época del Terror no tiene para Antioquia lo» 
mismos caracteres odiosos que para las demás seccio- 
nes de Colombia; pues fuera de persecusiones, confis- 
caciones y atropellos de todo linaje, Jos Pacificadores 
no ensangrentaron el suelo de esta región. 

Antes de llegar á este episodio de la Reconquis- 
ta, diremos algo sobre la situación del Estado en el 
año de 1815. 

Desde el principio de la Dictadura de Corral hu- 
bo precisién de hacer de Medellín yEío Negro el cen- 
tro de acción política y militar, no por desconfianza 
de los vecinos de la ciudad de Antioquia en donde^ 
como era natural, tenía el partido realista alguno» 
amigos de consideración, sino porque la localidad de 
aquellas ciudades se prestaba mejor para atender á 
las operaciones militares. Esto dio motivo para des- 
pertar viejas rivalidades,- que son comunes á todo» 
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los pueblos, y presentar dificultades que la energía de 
Corral supo vencer en favor de la causa de la Patria. 

Muerto éste, el nuevo Presidente Tejada dispu- 
so que la Legislatura se reuniese en Eío Negro, lo 
que, aunque contrario á la Constitución, podía tole- 
rarse, ateíadida la urgente necesidad que había de la 
inmediata y frecuente comunicación entre los do6 Po* 
deres, siendo preciso á Tejada permanecer en la ciu- 
dad de Río ííegro. 

Los habitantes de la ciudad de Antioqula y la 
mayor parte de las autoridades locales llevaron, por 
esto, su indignación y enojo hasta el extremo de pro- 
nunciarse, armados, contra el Presidente é impedir el 
cumplimiento de sus órdenes. 

Rsta rebelión fue seguida por otras poblaciones, y 
se formaron en el Estado dos campos rivales que gas- 
taron sus energías y entusiasmo patriótico en discu- 
tir y altercar sobre privilegios y pretensiones luga- 
reñas sin importancia alguna. 

El Presidente, bien por falta de energía ó por es- 
timar la gravedad de la situación del país por encima 
de estas pequeneces, cedió ante la rebelión de los an- 
tioqueño^. Esta debilidad produjo fatales consecuen- 
cias. 

El Gobierno perdió opinión: los rencores de unos 
pueblos contra los otros, en el desarrollo de las pasio- 
nes, desviaron la opinión pública y se sobrepusieron 
á las ideas de Independencia y patriotismo. La des- 
obediencia, la apatía y la indiferencia sucedieron, ba- 
jo el gobierno de Tejada, al entusiasmo, decisión y 
energía que marcaron la época del Dictador. 

El Estado, bajo este gobernante, hubiera podido 
presentar el más poderoso y quizás invencible baluar* 
te de la Independencia de Nueva Granada, por su te- 
rritorio, por sus habitantes y por sus recursos. Pero 
la fatajidad hizo que tuviera qué plegarse mansa y 
torpemente ante los Pacificadores, dejando burladas 
las esperanzas de los patriotas de Nueva Granada. 

II 

Por todos los ámbitos de la moribunda Eepúbli- 
ca se dejaban oír gritos de angustia y desesperación 
ante la espantosa sima que abrían las armas victorio- 
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i^as de los españoles en el campo qne les prepararon 
ki indisciplina y los errores de los primeros patriotas. 

Los ejércitos de Venezuela habían sido destroza-' 
dos; Morillo, con un poderoso ejército, ocupaba la 
Costa atlántica; y Nariño había sucumbido en Pasto. 
En la Provincia de Popayán se representaba la últi- 
ma escena del drama de la Independencia^ que debía 
terminar en la Cuchilla del Tambo. 

Grandes y heroicos esfuerzos hizo el Presidente 
Tejada para llenar su alta misión en estas circunstan- 
eias; pero todo fue en vano. El espíritu de rebelión 
contra la autoridad estaba latente, y era casi imposi- 
ble obtener de los pueblos soldados y dinero. 

Un pequeño cuerpo de menos de trescientos sol- 
dados en el interior, y una columna que, á órdenes del 
Coronel Andrés Linares, se situó en Zaragoza y cuyo 
número preciso jamás se supo, fue todo cuanto pudo 
reunir para afrontar la situación. 

La guarnición del pueblo de Nechí fue derrotada 
por el Coronel español Sánchez de Lima y, ocupado 
este puesto avanzado, la columna de Linares se situó 
en Remedios. En este estado se cumplieron todas las 
operaciones militares de los Pacificadores en esta par- 
te y en la Angostura de Nare, quedando la Provincia 
envuelta y con insignificantes recursos para resistir 
la invasión. 

En los últimos día» del mes de Marzo de 1816 
^ocupó á Zaragoza el Coronel Francisco Warleta, y 
poco tiempo antes se había sabido, por el Presidente 
del Estado, comunicado por Linares, el triunfo ,del 
General Pablo Morillo, en Cartage-n a, ocurrido el ft 
de Diciembre del aüo anterior. 

El terror, el espanto y la desesperación se apode- 
raron de todos los antioqueñosj y aunque se llegó á 
tener confianza en la resistencia que opusiera Linares 
á la invasión, todo se desvaneció cuando éste se pre- 
sentó en Medellín con algunos resto» de su pequeño 
ejército, i>regonando el desastre, ocurrido sin lucha á 
la vista de los españoles, en la Ceja Alta de Cancán. 

El Presidente y todas las autoridades civiles y 
militares y gran número de ciudadanos trataron de 
«migrar á la Provincia de Popayáu; pero á la seguiv 
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ila jornada ciiíidió el páuico y se desordenó la expe- 
dición. 

Los patriotas comprometidos en la revolución 
huyeron á octiltarse en las montañas, y la mayor pai« 
te de los ciudadanos confiaron su suerte á los recur- 
sos individuales de que podían disponer para su de- 
fensa. 

Los Cabildos de las ciudades de Medellín, Kío 
]S"egro, Antioquia y Marinilla enviaron comisionados 
Á Warleta reconociendo su gobierno y ofreciéndole 
recursos i)ecuuiarios. Casi todos sus miembros erau 
partidarios del poder español. 

Warleta nombró nuevos Cabildos y empleados, 
impuso fuertes contribuciones, confiscó los bienes á 
varios patriottiis, ejerció inauditas y ruines venganzas 
en un corto número de ciudadanos, y restableció laK 
•cosas al estado que tenían antes del 1? de Septiembre 
de 1810, 

m 

Márcase en la historia de la Provincia de Antio- 
quia el 5 de Abril de 1816 como el principio del régi- 
men español en la Reconquista, 

Dictadas las primeras disposiciones sobre la or- 
ganización de la Administración pública, Warleta si- 
guió para Popayán con gran parte de la tuerza y dejó 
el Gobierno de la Provincia á cargo del JC<jiüironel Vi- 
seen te Sánchez de Lima. / , 
Este estableció el asiento de su gobierno en Me- / / / i 
dellín con grande contrariedad de los vecinos de la ? 
Jciudad..de A^ti<>quia, y se consagró á obtener dinero 
por cuantos medios le sugería su reconocida codicia, 
para atender á los gastos de la Proviacia y remitir á 
San t até de Bogotá. 

Organizó una activa perseeución'contra todos los 
que aparecían partidarios de la Independencia, y los 
condenó á trabajar en los caminos de Yarumal á Cá- 
ceres, de Sonsón á Mariquita y de ürrao al A trato. 

Estos presidios, en que la saña española ejercitó 
sus venganzas sobre los patriotas, y otros actos pri- 
vados de cnieldad, mantuvieron el terror entre los 
partidarios de la causa de la Independencia, al mismo 
tiemi)o que diversa conducta observada en Medellín^ 
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Anttoquia y Eío Negro, producía el adormecimiento 
de los espíritus en las altas clases de la sociedad. 

No era Sánchez de Lima de los más notables ofi- 
ciales del Cuerpo Expedicionario que condujo el Ge- 
neral Morillo. Su nombre figura en una escala muy 
secundaria, tanto antes como después de su gobierno 
en Antioquia, en las campañas del bajo Magdalena y 
la OowSta atlántica. 

Ignorante, cruel, pretencioso y dado al vicio del 
luego, su permanencia en el Gobierno de la Provin- 
cia dejó huellas profundas de corrupción en las cos- 
tumbres. 

Odiando cordialmente á los americanos, no tuvo 
por ellos, en Antioquia, ningún respeto ni considera- 
ción, aun cuando aparecieran partidarios del poder 
español. Y con el olgeto de satisfacer sus pasiones de 
soldado ordinario, dio á la sociedad un giro entera- 
. ^ mente diverso del que marcaban las costumbres ha§- 
^ ta entonces observadas. Bailes, cabalgatas, paseos y 

^; banquetes, interrumpidos por ruinosos juegos, man- 

tuvieron á los medellineuvses en completa orgía, du- 
rante la época del Terror, sin dejarles percibir los ayes 
de las víctimas que Morillo, Samnno y sus {secuaces 
sacrificaban en todos los ámbitos de Colombia, cuyas 
' noticias eran publicadas con ruidoso aparato militar. 

Las otras ciudades notables, Antioquia- y Río Ne- 
gro, participaron de este movimiento desordenado y 
envilecedor; y el espíritu de Libertad hubiera sucum- 
bido si algunos pocos patriotas ocultos en las monta- 
ñas y casi todos los sacerdotes antioqueños, no le hu- 
bieran guardado como sngrado depósito, con pruden- 
cia, sí, pero con esperanza cristiana. 

Esta conducta de los hombres que formaban en 
la Provincia la clase superior de la sociedad, debía 
llevar á los pueblos, necesariamente, el desaliento y 
completo abatimiento de sus esperanzas, al mismo 
tiempo que sembraba gérmenes de indiferencia por la 
suerte de sus hermanos sacrificados en los patíbulos 
por la causa común de la Independencia. 

Cuando la noticia de un acontecimiento desgra- 
ciado nos sorprende en medio de la efusión de nues- 
tros goces y alegrías, la naturaleza humana se coa- 
mueve y lleva al alma, en ondas de tristeza y de amar- 
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gnra, todo cuanto ha podido acumular la Oaridad 
cristiaua en su tarea de redención. 

^ No hay mayor sarcasmo ó insulto á la humani- 

dad, cuando no lo exxíusa la imbecilidad, que el acto 
de celebrar con exclamaciones de gozo y manifesta- 
ciones de alegría, la suerte desgraciada de nuestros 
^ prójimos, aun cuando no sean nuestros hermanos. Y 

esos bailes, esas orgías, esos des^acatos sociales en me- 
dio de campos de batalla, de patíbulos, de escenas de 
llanto, desolación y miseria, revelan en una sociedad 
grado supremo de inmoralidad. 

Sucedió á Sánchez de Lima en el Gobierno el 
Coronel Carlos Tolrá, uno de los más crueles espa- 
ñoles expedicionarios, y cuya conducta en Antioquia 
fue semejante á la de su antecesor^ si uo más desor- 
denada en el vicio del juego* 

\ De los homhres que habían prestado sus servi- 

^ oíos á la causa de la Independencia en la Provincia 

de Antioquia, habían recibido la muerte en los patí- 
bulos, los siguientes: 

Juan Elias López, en Panamá, 1816. 

Francisco José de Caldas, en Bogotá, el 29 de 
Octubre de 1816. 

José María Gutiérrez, en Popayán, el 19 de Sep- 
tiembre de 1816. 

Andi?és Linares, en Bogotá, él 3 del Septiembre 
de 1816. 

Dionisio Tejada, «n Bogotá, el 10 de Septiembre 
de 1816. 

Francisco Antonio IJlloa,, en Bogotá, el 29 de 
Octubre de 1816. 

Además de éstos, perecieron de la misma mane- 
ra, los siguientes antioqueños: 

José María Arrubla, en Bogotá, el 10 de Septiem- 
^ bre de 1816. 

Joaquín Hoyos, en Bogotá, el 29 de Agosto de 
1816. 

Liborio M^ía, en Bogotá, el 3 de Septiembre d© 
1816. 



1 

1 



120 HISTpRIA DÉ ANTIOQUlA 

Agregaremos á esta lista el nombre del Dr. Juan 
de Dios Morales, bijo de la ciudad de Eío ÍTegro, ini- 
ciador de la revolución de Quito el 10 de Agosto de 
1809; sacrificado un año después por la soldadesca 
peruana. 

V 

Ninguna sombra de esperanza había quedado á 
los patriotas antioqueños, á quienes la completa inco- 
municación con el Exterior no permitía formar ni aun 
ilusiones sobre el cambio de la fortuna. 

El espíritu de la Patria se abrigaba, cauteloso, 
en reducidísimos conciliábulos, que podían burlar la 
activa vigilancia de los españoles. 

Un anónimo que recibió el distinguido sacerdote 
Juan Francisco Vélez, dirigido de Marinilla el 18 de 
Agosto de 1819, en el cual, sin detalles, se le anun- 
ciaba un triunfo espléndido del General Bolívar, des- 
pertó el mayor entusiasmo, que hubo precisión de 
contener hasta el 21, en que recibió el Gobernador ofi- 
cio del Virrey Sámano, de Nare, comunicándole el 
triunfo de Bolívar en Boyacá, y previniéndole que 
aprestase fuerzas para tomarlas á su regreso de Car- 
tagena y seguir con ellas al encuentro de este Jefe. 

A los pocos días y con gran sorpresa de todos, 
se tuvo noticia de que por Nare y Sonsón avanzaban 
fuerzas patriotas de consideración. En consecuencia, 
cundió el pánico por todas partes, y el Gobernador, 
con todas las autoridades civiles y militares y gran 
número de emigrantes, tomaron la vía del ÍTorte con 
dirección á Zaragoza. 

A marchas forzadas ocupó á Medellín el Tenien- 
te-Coronel José María Córdoba, y, haciendo perseguir 
á los emigrados, logró tomarles los equipajes en Bar- 
bosa. 

Este segundo Libertador de Antioquia era un jo- 
ven que apenas contaba veinte años de edad, y sólo 
conocido por su familia, que era notable y bien rela- 
cionada. 

Nacido en la aldea de Concepción, de la jurisdic- 
ción de la ciudad de Río Negro, hacía seis años (1813) 
que se había enrolado en las fuerzas enviadas por 
el Dictador Corral en auxilio de la Provincia de 
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Popayáñ. Después de servir en las campañas do 
esta Provincia en los años de 1814 y 1815, se tras- 
, lado á Oasanare con los restos de los ejércitos pa- 

triotas que buscaron en esta comarca un refugio y 
centro de acción para las ulteriores operaciones de la 
guerra. 
^ La campaña de Venezuela abrió amplios horizon- 

• tes á su valor y genio guerrero; y al regresar á su pa- 
tria nativa, con la alta misión de libertarla de la co- 
yunda española, su cabeza de niño lucía con arrogan- 
, cia los laureles conquistados en Arichuna, Achagua, 

El Yagual, La Puerta, Ortiz, Calabozo, El Sombrero, 
El Eincón de los Toros, Paya, Bonza, Gámeza, Pan- 
tano de Vargas y Boyacá, en cuyo campo fue ascen- 
dido á Teniente-Coronel y encargiido, por el General 
Bolívar, de dar libertad á la Provincia de Antioquia. 
Con un pequeño número de soldados veteranos y 
algunos reclutas, cayó inopinadamente, como una 
centella, en el centro de la Provincia, después de bur- 
4-. lar al enemigo con fingidas marchas y aterrarlo cou 

i^ el número de su ejército. 

El aspecto juvenil de Córdoba, la desnudez y 
menguado porte de sus soldados, que venían comba^ 
tiendo sin descanso desde Venezuela, arrancaron mu- 
chas irónicas sonrisas entré el gran número de los 
partidarios de los españoles. El desdén, el aire des- 
preciativo é insolente de éstos y algunas dificultades 
para obtener recursos inmediatos, obligaron al joven 
Comandante á tomar una actitud severa, haciendo 
cambiar esas sonrisas y actos de desprecio, en gestos 
de terror y movimientos de piedad; y el respetuoso 
SILENCIO que impuso su nombre a los enemigos de la 
Patria, hizo destacar en Antioquia la silueta del Hé- 
^ roe de Pichincha y Ayacucho. 

Era natural que en esta sociedad de gentes pa- 
cíficas, juiciosas y honorables, en quienes el orden im- 
puesto por los Pacificadores había borrado el recuer- 
do de las turbulencias del revoltoso Corral, y cuya vi- 
nr- da de tranquilidad y sosiego venía á turbar de nuevo 

este joven guerrero^ quedara grabado su recuerdo con 
líneas de marcado resentimiento. Y si á esto se agre- 
ga la absoluta ignorancia en que se encontraban los 
i antioqueños de las crueldades, barbarie y suprema 
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maldad con que los españoles obligaban á los patrio- 
tas á conducirse en la guerra, se comprenderá fáciN 
mente que la memoria que guardaran los antioque- «^ 

ños del General Córdoba, no correspondiera nunca á 
líi grandeza del Héroe y al inmenso caudal de gloria 
con que vistió á la Patria para ijresentarla á la admi- 
5^ «^^ ración de la posteridad. ^ 

v" \ En Septiembre del mismo año (1819), se encargó 

. \\V^ del Gobierno civil de la Provincia elJDr. Jqsó MSinueL 
r* ^Eestrep^x y Córdoba organizó el cuerpo de ejército 

y que, en combinación con el Coronel Hermógenes Ma- 

za, debía contribuir á la libertad de la Costa atlánti- 
ca, y continuar su carrera de triunfos por los campos 
de Majagual, Tenerife, Barrancas, Cartagena, Guái- 
tara, Taidala, Yacuánquer, Pasto, Cebollas, Veinti- 
cuatro, Pichincha y Ayacucho, para retornar nue- 
ve años después á sus nativas montañas, á recibir 
la. muerte de manos de un villano irlandés al servicio 
del despotismo. 

En Febrero de 1820 dio principio á la campaña á 

con el combate de Chorros-Blancos, en las inmedia- ^ 

cienes de Yarumal, en que venció al Coronel Fran- 
cisco Warleta, y donde recibieron el bautismo del fue- 
go gran número de jóvenes antioqueños, que debían 
brillar con esplendor en las páginas de la Historia de 
la Indepen<lencia. 

Warleta, al saber la ocupación de la Provincia, 
por Córdoba, organizó una división de quinientos 
hombres en la Costa y se dirigió á Cáceres. De aquí, 
por una trocha, se acercó á Yarumal, cuya población 
ocupó, y en seguida se situó en Campamento, hasta 
que se presentó Córdoba, á quien aguardó en el para- 
je de Chorros-Blancos, donde fue batido. 

Córdoba regresó á Eío Negro á organizar el ejér- i 

cita.que debía marchar á la Costa, y partió el 11 de 
Mayo á reunirse en Zaragoza con la vanguardia, y el 
30 ocupó á Majagual. Aquí se reunió á sus Tenientes, 
Córdoba Salvador y Corral, quienes habían obrado 
victoriosamente por Cáceres el primero y por Zarago- 
za el segundo. 

El Gobernador Eestrepo organizó todos los ra- 
mos de la Administración de la Provincia con depen- 
dencia del Departamento de Cundinamarca, regido 
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por el Vicepresidente General Francisco de Paula! 
Santander; y se consagró .á formar cuerpos de ejército 
y enviar recursos de dinero para atender á los gastos 
del uuevo Gobierno, proclamado en la ciudad de An- 
gostura, con el nombre de República de Colombia. 

En 1821 siguió Restrepo como Representante á 
la Convención del Rosario de Cúcuta y dejó el Go- 
bierno de la Proviacia á cargo del Coronel Francisco 
Urdan eta. 

VI 

Los frutos obtenidos por la Provincia de Antio- 
quia, como consecuencia inmediata de la Independen- 
cia y que desarrollados en medio de un pueblo apto 
para todos los progresos, vinieron á formar su carác- 
ter político, fueron: 

19 El reconocimiento de su integridad territorial 
conforme á los límites de su primitiva creación. 

2? División territorial política en Cantones, ciu- 
dades, villas y parroquias, siguiendo el movimiento 
natural de su primitivo desarrollo, asentando Sólida- 
mente las bases del elemento municipal. 

3.° Organización de milicias ciudadanas, levan- 
tando el espíritu del humilde vasallo del Rej^ á la ca- 
tegoría de hombre libre, defensor de su propio bien. 

49 Organización de los Ayuntamientos en las cui- 
dades sobre la base del voto popular. 

59 Creación de Tribunal Superior y organización 
de la Administración de Justicia, puesta al alcance 
de todos los ciudadanos. 

69 Organización de la Hacienda pública, ordenan- 
do la recaudación, inversión, contabilidad y publici- 
dad, provocando el interés general en este ramo. 

79 Establecimiento de Colegios y Escuelas en to- 
dos los centros de población. 

89 La igualdad política y la libertad de industrias, 
abriendo al comercio del mundo los campos de la ri- 
queza del territorio. 

En el curso de su vida política, las ventajas ob- 
tenidas entonces le han servido de bases para conti- 
nuar ampliando y perfeccionando su campo de acción, 
y para presentar resistencias á todo cuanto ha pre- 
tendido invadir el terreno de sus sagradas conquistas, 
ya por la fuerza ó ya por la astucia. 



Si en el territorio antioqueño no hubo otro com- 
bate que el de Chorros-Blancos, dado por Córdoba, al 
principar la campaña sobre Cartagena, siempre estu- 
vieron presentes los antioqueños en donde quiera quo 
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Servicios que prest.ó Autioquia á la cansa de la Independencia nacio- 
nal. — Generación de proceres: José Félix de Restrepo, Francisco 
Antonio Zea, Jnan del Corral, José Mannel Restrepo, Liborio Me- 
jía, Atana-io Girardot, José María Córdoba y otros héroes. — lu- i 

gratitnd de los antioqnefios para con sus proceres.— Reseña bis- 
tórica sobre el desarrollo de la Instrucción Pública en Antloqnia. 



La Provincia de Antioquia marcó digna y glorio- 
samente su puesto en la Magna Guerra, y adquirió de- 
rechos indiscutibles á tomar parte distinguida en la 
acción del progreso de la Patria. 

Leal á los principios de Federación que impulsa- 
ron la primera forma nacional, se constituyó en Esta- 
do con fortaleza y sabiduría, no para pretender el 
predominio político, desatando sobre la naciente Re- 
pública pasiones disociadoras, sino para asentar sóli- 
ilamente las bases nacionales y prestar apoyo moral í 

y material al Gobierno de las Provincias Unidas de 
Nueva Granada. Y lejos de pretender ostentar predo- 
minio, en ninguna forma, ofreció al Congreso sacrifi- 
car la posición distinguida que tenía adquirida, eu 
favor de una forma central, que diera unidad á los 
esfuerzos en bien de la Independencia. 

Además del cuerpo de ejército bien armado y 
prov^isto de abundantes recursos que envió Corralen 
1813 á la campana de la Provincia de Popayán, el 
que condujo Córdoba en 1820 i)ara la Provincia de 
Cartagena y más de tres mil hombres, entre ellos no- 
vecientos esclavos, que en 1822 y 1823 se enviaron al 
Norte y Sur de la República; los recursos pecuniarios \ 

que proporcionó al Gobierno General fueron debida- 
mente estimados por el Vicepresidente Santander eu 
1824, al dar cuenta de ello al Libertador^ quien se ha- 
llaba en el Perú. 
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la Gloria revistaba los ejércitos de la Patria.' Y á I» 
tonantc y poética voz do Zea declarando constituida 
la Gran Colombia en el Congreso de Angostura, for- 
maron eco sublime : la tumba prematura de Corral, 
las ásperas cumbres del Bárbula, los deíiladeros de la 
Cuchilla del Tambo, las ardientes playas del Atlánti- 
co y las faldas ígneas del Picbinclia. 

II 

Hay en la historia de Antioquia un período do 
gestación providencial y de ordenada generación, que 
no podemos menos que anotar aquí, como una diva- 
gación que se nos perdonará, atendida nuestra buena 
voluntad por hacer bien á esta olvidadiza juventud 
que lleva hoy el pendón del Progresa 

Abre la marcha José Félix de Eestrepo, en el aña 
de 1760, y la cierra José María Córdoba, en 1799. 

Un día, en el año de 1828, estos dos grandes an- 
tioqueños se encontraban frente á frente en el Pala- 
cio de Justicia de la inmortal Colombia, para Henar 
un SENCILLO deber republicano. 

El joven guerrero, cubierto de laureles, rindió 4 
las plantas del Magistrado civil la espada de Pichin- 
cha y Ayacucho para oír, con respetuoso recogimien- 
to, el fallo severo de la Ley sobre su conducta de ciu*- 
dadano. 

Hé aquí cómo, sin necesidad de ocurrir á los gas- 
tados archivos del antiguo mundo republicano, ofre- 
ce Antioquia el cuadro más sublime que puede pre- 
sentar la Gloria coronando la Libertad y la Justicia. 

Hé aquí cómo exhibe Antioquia, en el campo de 
la Historia, su virtud republicana, reuniendo, en un 
instante, tres lustros de tremenda guerra, representa- 
dos en el fundador y el coronador de la Independen- 
cia, tributando á la Patria el homenaje del Deber cum- 
plido. 

Poco después estos proceres sé estrecharon la» 
manos por última vez. El Héroe fue á morir villana- 
mente asesinado, por extranjeros; y el noble anciana 
reclinó su gloriosa cabeza en la tumba, al hundirse ea 
el ocaso el sol de Colombia. 
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III 

José Félix de Eestrepo, llamado el Patriarca 
antioqneño, bien pudiera ser nombrado el Patriarca 
de Colombia. Fue el primero que brilló en el cielo de 
la Independencia. 

Abogado, Profesor, Legislador y Magistrado, so- 
bre su vida pasaron: nueve Virreyes, la ^^Patria hoba^^ 
el Terror y la Eepública de Colombia. Al advenimien- 
to de la Eepública de Nueva Granada, cerró sus ojos 
á la luz como quien ha visto deraasiafdo. 

Eecogió en su cerebro de acero templado por la 
Virtud austera, todo el caudal de la Filosoíía que, ba- 
jo el imperio de Carlos III, lanzó el Progreso huma- 
no en rabiosas oleadas por el mundo español, como 
elementos de destrucción de una Edad aborrecida. 

En medio de este cataclismo, él sólo se conservó 
firme sobre la Eoca Cristiana; y de esta eminencia 
pudieron oír Camilo Torres, Caldas, Zea, Eestrepo, 
Ulloa y otros muchos discípulos, la Verdad de la l)e- 
mocracia, tomada en las fuentes del Góigota. 

Una necesidad en sus costumbres, la de. visitar 
periódicamente á sus parientes, y la situación poli ti- i 

ca de Popayán, le condujeron á Antioquia en el año 
de 1812, cuando se daban los primeros pasos en la In- 
dependencia. El venerado Patriarca fue el inspirador 
de las nuevas instituciones que se adoptaron. 

¡Bellísimo sería el cuadro que representara á D. 
Félix rodeado de Caldas, Corral, Eestrepo y Ulloa, 
explicando á los nuevos Legisladores de Antioquia 
sus ideas sobre la libertad de los esclavos ! 

IV 

En 1770 nació Francisco Antonio Zea, quien 
debió venir al mundo en Santa Eosa de Osos, y que 
una casualidad hizo que viera la primera luz en Me- 4 

dellín. 

Hasta el año de 1822, en que un reducido núme- 
ro de dolientes, depositaron áu cadáver en el cemen- 
terio de Bath en Inglaterra, su vida pasó, de estudian- 
te distinguido y miembro de la Expedición Botánica, 
á víctima de laLibertad. De aquí, en el destierro, su ^ 

grande inteligencia y vasto saber le encumbraron á 
distinguidos puestos en España. Compañero de Bolí- 
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var en la Independencia de Venezuela y Presidente 
del Congreso de Angostura, fue el segundo creador 
de la Gran Colombia y su primer Representante en 
las Cortes de Europa. 

V 

Bn 1778 nació Jüak del Corral, en la hermo- 
sa ciudad, cuyas virtudes le valieron del Libertador, 
el sobrenombre de ^'Valerosa". 

Generosa y magnánima, Mompox, fue la primera 
hermana que halló Antiuquia, cuando yá adoles- 
cente, extendió sus brazos, para buscar apoyo, al dar 
los primeros pasos en el comercio. 

Hermanas gemelas, las ciudades de Antioquia y 
Mompox, aquélla tomó de ésta, por conducto de Juan 
del Corral, el fuego de la Independencia, que pudo 
devolverle más tarde, como tributo de reconocimien- 
to, con su hijo Manuel Dimas. 

El egregio Dictador brilló un instante ; pero el 
rayo de su genio marcó tan profundamente la huella 
de su paso, que amalgamó á Antioquia y á Mompox, 
■con su nombre y con su gloria. 

¡ Tierno ó imponente espectáculo' presentaría la 
plaza de la ciudad de Eío Negro el once de Octubre 
de 1813, cuando el Presidente Dictador despedía el 
primer cuerpo de ejército antioqueuo y enjugaba con 
afectuosos consuelos las lágrimas de las madres ! Allí 
comunicó á esos primeros soldados, con el solemne 
adiós! del Magistrado republicano, el impulso sobera- 
no de la Gloria ! 

Entre éstos iba un niño, de apariencia débil, casi 
incapaz de manejar el fusil y que trataba, en vano, 
de llevar el paso al compás de los tambores guerreros. 

¡Este niño era José María Córdoba ! 

VI 

En 1780 nació en la villa de Medellín José Ma- 
nuel Restrepo. 

La Patria le contempló, desde sus albores, acom- 
pañando á Caldas en trabajos literarios y científicos. 
En 1810 fue Vocal-Secretario de la Junta Suprema 
de Antioquia y después Diputado al Congreso de las 
Provincias Unidas de Kueva Granada ; más tarde, 
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miembro de la Legislatura de Antioquia y Secretario 
de Corral, durante la época de la Dictadura. 

De 1816 á 1819, supo guardar su cabeza, recla- 
mada, con grande interés, por Morillo, para aparecer 
en el último año, conlo Gobernador de la Provincia, 
reconquistada por Córdoba. 

Asistió á los Congresos de Colombia, y fue, du- 
rante la vida de esta nacionalidad, el Ministro de Oo- 
bierno. 

Vivió demasiado para un Procer; pero supo apar- 
tarse de las contiendas civiles y devorar en silencio 
las lágrimas que debieron arrancarle las revoluciones 
fratricidas, desde 1832 basta 1863, época que consa- 
gró á la Dirección de la Casa de Moneda de Bogotá 
y á escribir la Historia de Colombia. 

VII 

El 20 de Julio de 1810, dos jóvenes antioqueños, 
rionegrero el uno ymedellinense el otro, de veintidós 
y diez y ocho años, respectivamente, agitaban en San- 
tafé de Bogotá la tea revolucionaria, y agrupaban ma- 
sas de pueblo para lanzarlas contra los viejos muros- 
de la autocracia colonial. 

La guerra civil provocada imprudente é inoportu- 
namente por el General Antonio Nariño, sirvió de 
teatro á sus primeros arrebatos guerreros. * 

Dos años después, la suerte de la Patria les im- 
pulsó, en distintas direcciones; Atanasio Girardot, 
siguió bajo las banderas de Bolívar á la redención de 
Venezuela, y murió gloriosamente en el Bárbula. 

LiBORio Mejía, en la Provincia de Popayán, fue 
el último patriota que tuvo en sus manos la bandera 
de la Eepública. De su campo de gloria, la Cuchilla 
del Tambo, subió al altar del sacrificio, el patíbulo, 
que le prepararon los verdugos de Nueva Granada. 

VIII 

Nada más diremos de José María Cóedoba. 

Alrededor de estos nombres que forman en la 
primera constelación de la Patria colombiana, la me- 
moria guarda con religioso respeto los de centenares 
de béroes que contribuyeron á cubrir de gloria el 
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nombre antioqueño en la suprema aspiración de la In- 
dependencia. 

Machos de ellos tuvieron la desgracia de sobre- 
vivir á la obra de sus heroicidades para confundirse 
en las filas de los que, en lachas fratricidas, se dispu- 
tan la herencia de la Libertad, como legado especial 
qae guarda el odio irracional. 

Pero la Patria amorosa, cuyo santuario tiene 
asiento en la Tolerancia y guarda lealmenté la Sa^' 
biduría y la Gratitud, ampara y santifica todas las 
glorias adquiridas en su nombre. 

IX 

Antioquia ha sido ingrata para con sus grandes 
hombres, cuya memoria no ha sabido conservar con 
el brillo de sus altos hechos y grandes virtudes. Mas 
este cargo es imputable únicamente á sus mandata- 
rios, nó al pueblo. 

La enseñanza de la Historia Patria que es el 
campo en que se desarrollan los nobles sentimientos 
del honor y de la gratitud, los santos recuerdos y 
las consoladoras esperanzas, ha venido á servir en- 
tre nosotros para desviar el criterio de la juventud, 
llevándolo mañosamente á dos fines perversos: el 
odio inconsiderado á España, y el artificio político 
para juzgar hombres y escuelas. 

Este tremendo cargo que cae igualmente sobre 
todos los partidos que han dominado en Antioquia, 
está fundado en nuestra historia contemporánea y 
creemos que nadie se atreverá á contradecimos. 

Hasta el año de 1865 era totalmente exclaída es- 
ta enseñanza de las escuelas y colegios, y lo poco que 
generalmente se sabia, era lo que las luchas políticas 
traían envuelto en el lenguaje execrable de las pa- 
siones, con irreverencia é inexactitud. 

Después, el exclusivismo político y la intoleran- 
cia de los partidos vinieron á bsgar la cátedra del Pro- 
fesor de Historia al nivel del campo sangriento en 
que se debaten sus rencores. Y al mostrar á la juven- 
tud los luminosos é irisados horizontes de la vida de 
nuestra Patria, se la hace admirar, más que la lejana 
luz de verdaderas estrellas, algunas fosforesoencias de 
nuestrcM» campos de combate. 

9 
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X 

No termÍDaremoe este capítulo isin hacer una lí^ 
gevsk reseña sobre el desarrollo de la instracción pu- 
blica en Antioquía, y mostrar en este campo un ver- 
dadero y noble triunfo de este pueiilo en sus lucha» 
de progreso. 

En el año de 1570 la ciudad de Santafé de Bogo^ 
tá abría sus primeas escuelas bajo la dirección de los 
religiosos Dominicos y Franciscanos, apoyados eficaz- 
mente por el Presidente Venero de Leiva y su^ suce^ 
sores. 

Pocos años después, Taoja y Popayáu asentaban 
las bases de sus enseñanzas en eooventos de Francis- 
canos. 

Panamá, Cartagena y Santa Marta tenían ya, 
por este mismo tiempo, colegios y escuelas regentadas 
por los Dominicanos. 

En el año de 1604 se establecieron en Santafé los 
religiosos Jesuítas, quienes, en competencia con las 
órdenes antedichas, tomaron la dirección de la ense- 
ñanza en todos sus ramos, en los centros yá antitados. 

Todos los establecimientos de educación er^ados^ 
primitivamente; crecieron y se desarrollaron a) ampa- 
ro del régimen coloni<il y fueron las bases que tomó 
la Bepúbliea i)ara propagar la educación bajo su do-^ 
minio. 

Hasta el año de 1726 no se estableció la primera; 
enseñanza regular en Antioquia, por la Compañía de 
Jesás, con recursos propios de los antioqueños, ense- 
ñanza que se suprimió definitivamente en 1¡767 y cu- 
yos csiprtales fueron á parar al Tesoro Real por dispo- 
sición de la Real Cédula, expedida el 27 de Febrero 
del citado aÍM), porel Rey Carlos III. 

Si de aquí en adelante quedó algo en el territorio 
antioqueño, serían miserables y aun ridiculas ense- 
ñanzas de prinieras letras en algunos centros de po- 
blación de regular importancia. 

Por los años ^e 1814 abrió en Medellín una ense- 
ñanza de Filosofía el Dr. Félix de Restrepo, en don- 
de se formaron ciudadanos que más tarde sirvieron 
dignamente á la Repáblica. 

En 1822 el Vicepresidente Santander dispuso la 
fundación de un Colegio en Medellín, con cnye^obje- 
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to Cedió el ecHflcio de los religiosos Franciscanos cuya 

Orden había suprimido el Congreso de Oúcnta* Este 

Colegio, que se denominó sucesivamente Académico, 

> Provincial, del Estado, Universidad y de Zea, ha sido 

el centro oficial de educación. 

Por el mismo tiempo se fundó en Eío Negro una 
Escuela Normal Lañcasteriana, que sirvió para formar 
^ los primeros maestros. 

Los frutos de estos Establecimientos no pudieron 
ser estimados, naturalmente, sino de 1830 en adeUu> 
te. Claro es, pues, que la generación que recibió la 
Independencia en Autioquia, estaba total ment^e des- 
provista de cultivo intelectual. 

i Cómo se explica entonces el hecho de que e&tiy 
pueblo, que nunca ha sido idiota ni imbécil, hubiera 
aceptado con regocijo, con entusiasmo y con amor la 
causa de la Bepública, tan contraria á sus hábitos^ á 
sus creencias, á sus respetos y supersticiones? 

Aquí aparece algo innato, algo más poderoso que 

I la fuerza que oprime, tiraniza y avasalla; algo que 

^ puede ser el instinto de lá Bazón y de la Justicia, trans* 

mitido desde los primeros días de la lucha salvaje de 
los primeros colonos al través dé las generaciones de 
estos titanes del Trabajo y la Eesignación. 

Además del centro de educación fundado en Me- 
dellín, muchos años más tarde se crearon otros en las 
ciudades de Antióquiá, Bio Negro y Mariuilla, ya pú- 
blicos ó privados, que continuaron el impulso dado 
por la Administración del General Santander, seguido 
con provecho en esta Prpvincia por el Illmo» Gómez 
Plata^ Alejandro Yélez, Juan de Dios Aranzazu, ]\íi- 
gueí fjribe Bestrepo, Mariano Óspiua y otros hom- 
bres distinguidos, quienes formaron la generación que 
^ entró á figurar de 1840 en adelante* 

Para admirar el esfuerzo que ha hecho Antioquia 

al llenar sus deberes republicanos en el campo de la 

Instrucción Pública, basta considerar que en el resto 

de Colombia el cultivo intelectual data de másdetres- 

" cientos años, auxiliado eficazmente por loi» gobiernos 

colonial y republicano ; mientras que Antioquia, con 
sus propios recursos, ha logrado en setenta años igua^ 
lar, Ái no superar á los demás Estados. 
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Desde el afio de 1S20, en adelante, bajo las nue-^ 
vas instituciones, el progreso se marcó en todas la» 
manifestaciones del pueblo antioqueño. 

Los espíritus parecían preparados á esta evolu^ 
ción, en la cual no podíau hallar resistencia las nue^ 
vas formas^ pues que eran el desarrollo natural de sui 
vida bajo la Colonia. 

La integridad de su territorio estaba marcada por 
la naturaleza en la parte más abrupta y montañosa 
del territorio colombiano,' en donde únicamente »u 
raza ]>ódía vivir y prosperar en lucha de titanes. 

Su aislamiento respecto de los demás pueblos d'el 
País, desde los primeros días de la Colonia, fue una 
consecuencia natural de su posición, enclavada en la 
más selvática y apartada región del territorio bár- 
baro. 

La condición de sus hijos, formados por el traba- 
jo rudo en la soledad y el aislamiento, y alejados de 
toda influencia favorable de las autoridades españo- 
las, nada podía objetar á la libertad personal y á la 
igualdad que les ofrecía la Eepública. 

Acostumbrados por el aislamiento en que vivían 
á limitar sus deseos y aspiraciones á los lugares que 
abarcaba su horizonte visual, el sentimiento del luga- 
reñismo ó regionalismo fue, naturalmente, acariciado 
por la creación del elemento municipal. 

Nuevas necesidades se levantaron por toda« par-^ 
tes al impulso de las esperanzas que hacía brotar la 
Libertad en un pueblo que sabía estimarla porqiue es-^ 
taba en su organización. 

Acostumbrados á vivir apartados de toda protec- 
ción oficial, y antes por el contrario, temiendo la pre- 
sencia de la Autoridad, porque nunca se presentaban 
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pftra ellos «n forma benéfica y generosa, los ántioque- 
ños vieron venir con gozo la Eepública y la saluda- 
ron con entusiasmo cuando se presentó á sus hogares, 
•en medio de las selvas, ofreciéndoles: la Libertad, con 
los derechos de ciudadanía; la Justicia, con la igual- 
dad humana; y la Instrucción Pública, gratuita, co- 
mo compendio de todas las esperanzas y ambiciones 
del espíritu. 

Jí 

El deseo de aprender y de figurar en nuevos 
campos ante los demás hombres creó benéficas emu- 
laciones. La relación de los hechos de la Magna Gue- 
rra, despertando entusiasmo por los héroes de las ba- 
tallas y de la tribuna, pobló de ensueños las imagina- 
ciones de los hijos de las selvas; y tomando éstos de 
la madre naturaleza notas y armonías que fueron la 
música de sus tristísimas veladas, las tornaron en 
himnos de alegres esperanzas, en cantos de bienveni- 
da á la Bepública. 

La acción política y administrativa, puesta al al- 
cance de todos, desde las más pequeñas aldeas hasta 
los más altos puestos de la Nación, creó ambiciones 
legítimas y honrínlas. 

El deseo, convertido en necesidad, de comunicar- 
se mutuamente las ideas, desarrolló el sentiniiento de 
la sociabilidad. 

Las nuevas villas y ciudades despertaron emula- 
ciones que empujaban á sus habitantes en las vías del 
adelanto municipal. 

Todo se conmovió al advenimiento de esta olea* 
da de nueva vida que invadió todas las venas socia- 
les. Una corriente misteriosa impulsaba á todas las 
personas medianamente acomodadas hacia los cen- 
tros más poblados, en busca de mayor amplitud para 
sn vida. 

La educación de los hilos se imponía á los padres, 
y aquéllos, por su parte, deseaban con ardor cambiar 
de ocupaciones y de teatro donde realizar ensueños é 
ilusiones. Los ahorros que el rudo trabajo había acu- 
mulado, salían á producir en campos nuevos; las villas 
y ciudades recibían corrientes de pobladores; nuevos 
edificios sé levantaban, y los bosques próximos se con- 
vertían efa limpios prados; la agricultura aparecía y 
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los ganados se multiplicaban. Los capitales, que re- 
presentaban antiguos ahorros, salían á las poblacio- 
nes á convertirse en edificios y á dar pábulo al comer- 
tíio que aparecía con nuevos atractivos que realzaban 
su noveílad y facilidad. 

III 

La libertad del comercio trajo un cambio total en 
las costumbres. El mercado.de géneros coloniales fue 
desapareciendo paulatinamente ante los artículos que 
Inglaterra puso en Jan^aica al alcance de los países 
recienteménfe emancipados ^de España, y los antio- 
quefios se encontraron pronto vestidos como los mag- 
nates <lel tiempo de la Oolonia y rodeados de como- 
didades pyco antes desconocidas para todos. 

Este coinercio, que fue el primero de Antíoquia, 

y que se conservó exclusivamente por muchos años, 

^ntrodujp.eiier carácter antioqueño dos virtudes inj:_ 

"gl esas; la p rotnflad y el orden, que agregadas á la la- 

twff¡()sidad y economíá*^nattvas de la raza, vinieron á 

formar un fondo moral de indisputable mérito. 

Las vías de comunicación principiaron á ser apro- 
piadas á las nuevas necesidades y se mejoraron con el 
aumento del tráfico. 

La ciudad de Antioqnia, metrópoli del comercio 
en el año 1800, fue obligada por los inconvenientes de 
su localidad á ceder el campo á la ciudad de Eione- 
gro, quien, á su turno, fue despojada por Medellín. 

Todo obraba yá en el libre campo de las necesi- 
dades y de las industrias. No había consideraciones 
ni previlegios que resistieran á la ley de la convenien- 
cia: lo que no servía para el objeto se apartaba para 
díir paso á lo útil y necesario. 

El oro acumulado en dos siglos de lucha con la 
salvaje naturaleza, salía á ostentar su brillo en el 
campo de la sociabilidad humana y afianzar las razo- 
nes con que este heroico y laborioso pueblo reclama- 
ba la libertad. 

IV 

La Minería, base de la primera educación de los 
antioqueños en el trabajo, y fuente de donde habían 
tomado las riquezas que ahora principiaban á disfrutar 
en el campo de la libertad y de la igualdad, no había 
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alterado m marcha durante la guerra,, de ana mane- 
ra notable; y al terminar ésta se encontró rodeada de 
ventajas y comodidades desconocidas hasta entonces, 
> que ]e proporcionaba la Eepúblicacon la introducción 

de hombres científicos, métodos, procedimientos, má- 
quinas, y aparatos que la sacaban de la rütiüa ordina- 
ria para elevarla á la categoría de las graüdes indus* 

m trias. 

Sin reducir el campo de acción á los más pobres, 
fas nuevas b\yesy claras y fáciles de ser cbniptendidas 
por todos, ampara b an mejor el en iplejo de los grandes 
capitales en la e laboraci6n.de las' minas: élíii pulsado 
por las nuevas líístituciones municipales, el espíntu 
inquieto del antioqueño buscador de oro, aventurero 
de las selvas, medio salvaje, se fijaba yá en el pueblo 
que se levant'abu en lias pTOximidadtes del campo de 
sus labores; y cerca yá de sn familia, de sus amigos y 
del templo que guardaba sus consuelos y sus esperan- 
zas, se lanzaba con mayor valor y coáfianza en las 
lides (le la Fortuna. Ya la riqueza que se buscaba te- 
I nía un objeto preciso, determinado, lo que antes se 

*► presentaba á su imaginación como ideal borroso de 

quimeras ideadas por absurdas relaciones de hadas y 
brujas ó por realidades incomprensibles; ya el pueblo 
natal, la esposn, los amigos, los viajes, todo desper- 
taba en él nuevas emociones, cuando hacía poco tiem- 
po que todas sus aspiraciones se concretaban á éono- 
<jer la ciudad de Antioquia. 

Lagoblación de la Provincia representaba yá, eii^ 
1 830, el nlSme for de T58',000 Hfffiífant^^^ dos teí^ 

^ra s partes est ala' ¿¿¡¿sarjadas ^^^^^ minería. 

ETreoonocimlento del territorio hecho por hom- 
tn-es científicos que. llegaron al país destinados al es- 

¡ tablecimiento de empresas minorasen Mariquita y 

^ Marmato, produjo gran entusiasmo debido á sorpren- 

dentes revelaciones de riquezas ignoradas. 

Nuevos métodos y prácticas en la elaboración de 
las minas y el desarrollo de estudios mecánicos, die- 
ron impulso á esta industria. Esta y el comercio en 
^ sus necesarias combinaciones, produjeron consídería- 

ble aumento de riqueza y bienestar, que podía esti- 
marse por la corriente que principiaba á inundar de 
pobladores los centros notables, Medellín, Bionagrq 
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y Antioquia, en donde los adelantos en las diferentes 
formas del progreso marcaban yá la civilización. 



La nueva forma política abrió desconocidos hori- 
zontes ¿ los antioqueñoSy y la Provincia presentó 
prontamente el aspecto de un país de vieja organiza- 
ción. 

AI amparo del régimen municipal, de los ochen- 
ta mil habitantes, sometidos al principio del siglo á la 
jurisdicción de la ciudad de Antioquia, sesenta mil 
quedaron distribuidos en los Cantones del Norte y 
Nordeste. 

Santa Bosa de Osos tomó el cetro del Oantón mi- 
nero ; y San Pedro, Bel mira, Don Matías, San Andrés, 
Yarumal, Angostura, Oampamento, Carolina, Reme- 
dios, Yolombó, Cancán, Cáceres y Zaragoza, aparecie- 
ron provistas de sus títulos políticos para entrar en el 
concierto de los pueblos con derechos propios, exhi- 
)>iendo sus antecedentes como primogénitas de la ra- 
za antioqueña y depositarlas de las tradiciones de 
los primeros colonos del territorio. 

Los tres mil hijos de la villa de Marlnilla dieron 
' nacimiento á los Distritos de Carmen, Peñol, Cocor- 
ná. Santuario, Vahos, Guatapé y San Carlos, amparan- 
do, Qon la bondad tradicional de su carácter patriar- 
V cal, á todos los indios diseminados en el Oriente, y 

I guardando con respeto su filiación como descendien- 

! ' tes de los fundadores de la ciudad de Mariquita. 

Los doce mil habitantes sometidos á la jurisdic- 
ción de Bionegro, se distribuyeron en los siguientes 
Distritos: San Vicente, Concepción, Santo Domingo, 
Ceja del Tambo, Betiro, Santa Bárbara, Guarne, Abe- 
jorral. Aguadas, Pacora, Sonsón y Salamina. 

Los cinco mil habitantes de la villa de Medellín 
ejercitaban sus fuerzas en el valle de Aburra, esperan- 
do el momento de entrar en la lucha que no debía 
tardar en proporcionarles el comercio. Entretanto, 
sus hijos se desarrollaban en Amaga, Fredonia, Titi- 
ribí, Envigado, Estrella, Copacabana, Hatoviejo, Ha- 
togrande y Barbosa. 

Así, en los primeros diez años de la Independeu- 
ciay'^al desaparecer las ligaduras políticas impuestas 
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por la forma colonial, los antioquenos dieron vuelo 
ampliamente á sus cualidades nativas, no sometiendo 
43U actividad al amor tradicional al terruño, sino lle- 
vando sus fuerzas creadoras á donde quiera que el 
trabajo, la independencia personal y la Religión pu- 
diesen dar abrigo seguro á su Hogar^ que es la fórmu- 
la ideal de su mundo. 

VI 

En el año de 1828, tomó posesión de. la Sftde. 
E[Nscqiial ile^Aniioquia el Ilustrísimo^ay Mariano 
Giarnica. 

DesBe la Conquista, el territorio de la Provincia 
quedó sometido á la Sede Episcopal de Popayán, en 
fiu mayor parte, y á las de Santafé y Cartagena en el 
Oriente y Norte, respectivamente. 

Puede formarse una idea de la administración 
eclesiástica de la Provincia, solamente con saber que 
durante todo el tiempo de la Colonia y los años trans- 
curridos de independencia, fue visitada en dos oca- 
siones, en 1718 y 1790, por Obispos de Popoyán, y 
eso con suma rapidez. 

La potestad Elesiástica era ejercida en la ciudad 
de Antioquia» por Provisores y Vicarios, Comisarios 
<le la Santa Cruzada y Oficiales del Santo Oficio de 
la Inquisición. 

Desde el año de 1775 se solicitó la erección de 
un Obispado en la Provincia, lo que al fin se obtnVo 
•en 1804. En 1808 fue nombrado primer Obispo el Dr. 
Manuel Ignacio de Arancibia, Dignidad de la Cate- 
dral de Mélico, quien no aceptó. Nombróse en su re- 
emplazo á Fray Fernando Cano, quien no pudo Ue- 
gav al país por causa de la guerra de Independencia. 

Cuando pudo obtenerse de la Sede Pontificia el 
reconocimiento de la Independencia de Colombia y 
en el Jefe de esta República el derecho de Patronato, 
como sucesor del poder del Eey de España, fue nom- 
brado Obispo de Antioquia Fray Mariano Garnica, 
distinguido por siis altas dotes como Sacerdote y pa- 
triota experimentado. Cuatro años nada más pudo 
soportar su arruinada salud este 'empleo, y en 1832 
murió, dejando marcado su puesto como primer Obis- 
po de esta Diócesis. 
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De 1836 á 1850 le sucedió el Dr. Juan de la GruTT 
Gómez Plata, quien fue el creador del distinguido 
€nerpo sacerdotal que tanto ha honrado y enaltecido 
á la Iglesia antioqueña. 

En 1854 ocupó la Sede el Dr. Domingo Antonio 
Biaño, quien ei) Í8@2 fue víctima de las pasiones po- 
li tic&s, y murió en el destierro, en el año de 1866. 

En 1868 se tra>^ladó la Sede Episcopal de la ciudad 
de Antíoqnia ala deMedellín, y la ocupó el Dr. Vale-' 
ÍRTAntonio Jiménez hasta el ano de 1873, en cuya 
^|)oca se restableció la Sede de Antioquia. 

Esta ha sido ocupada por los Ilustrísimos : Joa- 
quín Guillermo González, Jesús María Rodríguez y 
Juan Nepomuceno Bueda. 

La de Medollín la han ocupado los Ilustrísimos : 
José Joíiquín Isaza, José Ijcnacio Montoya, Bernardo 
Hertera Eestrepo y Joaquín Pardo Vergara. 

Últimamente se ha creado una nueva Diócesis 
en la ciudad de JVTanizales y elevado la de Medellfn a 
Arzobispado. 

VII 

A pesar del notable desarrollo y poderosa influen- 
cia que tuvieron en e! territorio de Colombia durante 
la Colonia las órdenes religiosas regulares, Antioquia 
careció de ellas; y la misión del Sacerdote en el terri- 
torio de la Provincia, fue ejercida por un reducido nú- 
mero de Guras doctrinadores y algunos de Parroquias 
y Viceparroquias. La presencia de los Jesuítas, desde 
1726 hasta 1767, sólo se hizo sentir en el ramo de la 
instrucción publica, en la ciudad de Antioquia. 

En 1780 llegaron á la Provincia, procedentes de 
Popayán, algunos religiosos de la Orden de San Fran- 
cisco, quienes se establecieron en la villa de Medellin 
y dieron principio ala fundación de un Convento. De- 
masiado lenta fue la construcción del edificio destina- 
do al efecto, pues en 1822 el Gobernador Francisco 
IJrdaiieta tuvo qué terminar la parte necesaria para 
abrir en él el Colegio Académico, decretado por el 
Vicepresidente Santander, 

En 1792 fue fundado, en Medellin, el Monasterio 
del Carmen, por la Sra. Ana María Alvarez del PinoJ, 
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VIII 

Tá que Diiestro relato nos presenta la oporrhmi- 
(lad, diremos algo sobre las relaciones generales que 
han existido entre la Iglesia y el Eátndo^ durante 
nuestra vida politiea. 

Bien sabido es que, á pesar del f^tuoso nom- 
bre de Católica, con que cubrió la monarquía españo- 
la la gloriosa conquista de Granada y lá reintégra- 
cióu de la nacionalidad por Isabel de Castilla, nuuca 
recibieron los Pontífices romanos mayores daños y ul- 
trajes que los que les prodigaron los nietos de aquélla, 
Carlos V y Felipe II. 

La política de éstos, impuesta y continuarla por 
los Eeyes Je España, en sus relaciones con la Sede 
Pontificia, estableció indiscutible supremacía del po- 
der político sobre el religioso en los dominios españo* 
les, sufíreniacía de que nos presenta varios ejemplos 
nuestra bistoria colonial. 

En la conquistado América los elementos políti- 
cos y religiosos entraron en partes muy desiguales. 
Los primeros ejercitaron la tiranía y la crueldad en 
todas sus odiosas formas; los segundos proporciona- 
ron, en lo general, alivios y consuelos. Los primeros 
tomaron los cuerpos para torturarlos; los segundos se 
asimilaron las almas y las inteligencias, cultivando 
éstas y llevando á aquéllas el amor y la esperanza. 

De esta diversidad de influencias provino que en 
la raza conquistada prevaleciera la. opinión del sacer- 
dote. Y cuando hubo necesidad de ejercer acción de 
poder político, contrariando intereses religiosos, los 
subditos americanos, antes de dar oídos á los Virre- 
yes, Gobernadores ó Alcaldes, consultaban con el sa- 
cerdote y tomaban su opinión. Prueba de esto es la 
famosa frase del informe que presentó á la Corte, en 
1685, el Presidente Francisco de Castillo y Concha: 
"En el Nuevo Beino de Granada hay mucha iglesia y 
poco rey.'' 

Cuando á fines del sifflo diez y ocho, algunos Vi- 
rreyes trataron de restablecer en la Colonia el poder 
político en el puesto correspondiente á la autoridad 
de España, sus esfuerzos fueron inútiles, porque el pe- 
queño número que se escapaba de la dominación del 
elemento religioso, buscaba en las nuevas ideas filo- 
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sófieas las armas con que debía preparar la Inclepon- 
delicia. 

Guando se presentó este grande acontecí miento, 
el elemento religioso continuó obrando sobre los pue- 
blos, en la generalidad de los casos, y particularmen- 
te en Antioquia, en favor del sentimiento patriótico; 
de manera que cuando se terminó la guerra, se halla- 
ban en las mejores condiciones de alianza los dos po^ 
deres. 

La más completa ignorancia en las masas popu- 
lares y profundos odios, engendrados en la larga y 
sangrienta contienda, formaron el campo en que de- 
bían prosperar las ideas republicanas en la nueva 
forma política. Era preciso, pues, formar, si puede <le- 
cirse así, un nuevo pueblo en las ideas fundamenta- 
les del actual orden. Y como esto sólo podía obtener- 
se con el desarrollo de la instrucción pública, en es- 
te campo vinieron á librar la batalla tradicional, co- 
mo complemento de la Independencia, los dos pode- 
res, político y religioso, para obtener la supremacía en 
los destinos de la Bepública. 

IX 

El Gobierno de Colombia, por Ley de 28 de Ju- 
lio de 1824, se declaró en ejercicio del Patronato que 
los Reyes de España ejercían en esta parte de Amé- 
rica; y tanto por este acto como por el reconocimien- 
to que la Sede Pontificia hizo de la nueva Eepública, 
el Gobierno de esta Nación quedó dueño del campo y 
en situación de dirigir el debate de manera que la 
discusión produjera luz y que el patriotismo quedara 
satisfecho. 

Pero el encono de las pasiones que produjeron la 
disolución de la Gran Colombia, en sus imprudentes 
arrebatos, llevó profundas heridas al cuerpo niismo 
de la Doctrina en los dos campos, llegando á procla- 
marse la incompatibilidad entre el Oatolicismo y la 
Bepública. 

De aquí en adelante, la Eeligión y la Política, 
confundiendo sus causas, dieron al país días de san- 
gre y de luto. 

En 1853, uno de los partidos en que se hallaba di- 
vidida la Bepública, llevó á las instituciones el prin- 
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ctpio de la teparación de la Iglesia y el Estado. Esto, 
que se consideró un gran triunfo político, fue causa 
de que la cuestión principal quedase en pie, y los con- 
tendores en estado de causar mayores males al país. 

En la revolución de 18G0 á 1863 se notaron pal- 
pablemente los efectos de este divorcio, cuando el 
Poder Ejecutivo, en el ciego ímpetu de sus victorias, 
trató de enmendar el error de 1853, llevando al cam- 
po religioso sus pretensiones de conquista. 

Veinte años de lenta retirada obligada, mostra- 
ron á la Eepública que se había errado el camino, y 
que era preciso cambiar de vía. 

En 1886 una nueva forma política colocó la cues- 
tión en su verdadero terreno ; y aun cuando no ha 
quedado definitivamente resuelta, al menos se halla 
eu camino de llegar á razonable término. 

Sea cual fuese el aspecto bajo el que quiéi^á cotf- * 
siderarse esta cuestión, no debe nunca perderse de 
vista que todo colombiano católico está inviolable- 
mente sometido á dos potestades: una que reside en 
Boma y otra en Colombia. Todo cuanto tienda á apar- 
tar violentamente al ciudadano de uno de estos do- 
minios, con perjuicio del otro, entra én el terreno de 
la intolerancia, sea política, sea religiosa, y prepara 
victimas á los perturbadores del orden. 

No es prudente dejar á las pasiones y á los inte- 
reses bastardos en absoluta libertad de explotar este 
campo á su arbitrio. 

Las relaciones directas fundadas en Tratados pú- 
blicos y mantenidas en la forma diplomática, entre 
Colombia y la Santa Sede, se imponen como imperio- 
sa necesidad para la paz de la Bepública. 
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Ant€S de entrar en el estndio de la época que 
marca en la Ifistoria él principio de las guerras civi- 
les en la Bepública que acababa de surgir^ enipa[>ada 
en lágrimas y sangre, del Virreinato español de Nue- 
va Granada, debemos detenernos en algunas conside- 
raciones sociológicas relativas á la ra^a de que noiá 
ocupamos en esta obra, y estudiar él carácter antio- 
queño en las nuevas relaciones que impuso la recién' 
te forma de emancipación política. 

La situación geográfica del territorio que formó 
la Provincia de Antioquia y su aislamiento relativa 
respecto de las demás secciones del País y del Exte- ^ j 

ríor; las condiciones nativas de los habitantes, forma- \ 

das en el más rudo trabajo para adquirir independen^ 
cia personal, ideal dé trodos sus esfuerzos; las costum^ 
brea sociales reducidas al limitado circulo de sus alle- 
gados, en el aislamiento y la soledad de las montañas; 
y ei hábito adquirido durante la Colonia de no mirar 
en los poderes públicos ninguna acción benéfióa y 
simpática, formaron al antioqueño un mundito aparte 
en él seno de la Éepública, lo que es preciso conside* 
rar con mucha calma y prudencia para no errar en 
los conceptos y dar solidez á los juicios que se formen, 
al seguir sus pasos en la vida política. 

Esta educación, adquirida sin artificios en el sena 
de la ISTaturaleza, á quien ha tenido qué vencer para 
dominar, ha hecho desarrollar en él dos fuerzas pode-' 
rosas, predominantes en su sor moral: la Voluntad y 
el OIlcclo. 

Estas dos cualidades, sin las cuales su existencia 
hoy sería imposible, han mantenido el Sentimiento y 
la Imaginación relegados á escalas muy secundarias, 
porque su acción impulsiva ha podido serle perjudi' 
cial enJa lucha por la vida. 
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De aquí proviene que sus relaciones sociales ha- 
yan partido siempre del YO hacia los extremos; y co- 
mo esta personalidad, tan egoísta en la apariencia^ 
j comprende en el antioqueño el mmidiio de todos sus 

afectos, alegrías, dolores y esperanzas, ha dado siem* 
pre la preferencia á su Hogar por sobre todo en el 
mundo. 
^ En esta dirección, creciendo los horizontes de su 

vida, todas las grandes ideas, todos los entusiasmos, 
todos los sentimientos altruistas, han podido invadir 
sn alma cuando, con serena mirada y cálculo seguro, 
ha recorrido todos los rincones <le su hogar y visto 
que todo quedaba asegurado contra el infortunio. 

Entonces ha avanzado; pero por una natural ge- 
neración de ideas, su alma ha dado al mundo los ar^ 
iDoniosos contornos de la onda nacida en la serena 
superficie de, su vida: su casa, sus parientes, sus ami^ 

gos, sus vecinos, sus conterráneos le han hecho 

llegar, al fin, hasta 1aPatria« 

Esta pasividad natural del antioqueño, en asun- 

^ tos relacionados con la vida febril de la Bepública, ha 

A formado contraste con la actividad y los entusiasmos 

de los hombres políticos, quienes en su desesperación, 
no le han ahorrado injurias, ^principiando por llamar- 
le Jk^Zío, ignorante y egoísta. 

Estudiadas y apreciadas estas cualidades con to- 
da justicia y lealtad por los honibres que han domi- 
nado la sociedad en los últinipsi setenta años, Antio- 
quia habría llegado á ser el^asilo poderoso y fecundo 
de todas las virtudes que desarrolló la Independencia; 
el santuario de todas las libertades civiles y religio- 
sas con que los patriotas adornaron el altar de la Ee- 
póblica. 

Mas, por desgracia, el Poder público y los Partí- 
dos, en sus luchas de dominio, incapaces de hacer 4^1 
antioqueño un elemento político, entusiasta y ardoro- 
so, ensayaron, con efecto, dos fuerzas que, llegando 
hasta su Hogar^ pudiesen romper la serenidad de su 
juicio. 

Dando á la política el carácter religioso, fueron 
^ á turbar su conciencia; 

Quebrantando todos los derechos humanos, in- 
ventaron el reclutamiento. 
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Gon estas dos poderosas fuerzas, el antíoquena 
quedó vencido; y el héroe del Trabíyo, el soberano der 
su YO, el incansable y seguro calculador^ quedó con- 
vertido en el oso domesticado con que se divierten los 
políticos de Oolombia ! 

Por fortuna, la Libertad gue engendró la Indepen- 
dencia no ha abandonado á los primeros federalista» 
de Colombia; y como lábaro de suprema esperanza, 
entre las torturas de la conciencia y las ligaduras del 
recluta, ha lanzado la Instrucción obligatoria y gratui" 
Uij como símbolo de todos los derechos y de todas las 
virtudes. 

II 

En el año de 1826 abrieron campaña en la Bepá- 
blica dos partidos políticos. 

En el uno se acogieron todos aquellos que por 
falta de fe en la idea republicana, hallabau esta forma 
imposible ó al menos inoportuna en el estado de atra- 
so de los pueblos que acababan de salir de la Colonia; 
y llenos de terror por el formidable impulso dado ála 
Libertad, liallaban en cada derecho reconocido una 
amenaza contra el orden social. 

En el otro formaron todos aquellos que, con ab- 
soluta confianza en los principios proclamados, traba- 
jaban con entusiasmo por conservar y ampliar las 
conquistas de la Independencia, según las fórmulas 
con que se crearon los ideales republicanos. 

El primero trataba de fortificar el poder nacional 
á expensas de los derechos otorgados á los pueblos, 
quitando así á la idea republicana la esencia de sus 
virtudes. 

El segundo, por el contrario, quizás con exceso de 
celo, pretendía ampliar las franquicias municipales y 
los derechos individuales con menoscabo del Poder 
Ejecutivo. 

Estas dos escuelas, nacidas y desarrolladas en el 
seno del más puro patriotismo,* constituían la base 
esencial de la Eepública ; y en sus luchas pacíficas y 
ordenadas debían producir el progreso en el Orden y., 
en la Líbertad^qu^ fueron el emblema del escudo na- 
cional. 

Por desgracia, el campo en que debatían sns doc- 
trinas estos dos gallardos campeones de lat Patria, ea- 
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taba inficionado por pasiones egoístas y odios profun- 
dos, que la EepAblica había provocado al romper sus 
tradiciones con el régimen monárquico. 

El despotismo español tenía profundas raíces en 
el sentimiento religioso de los pueblos ; y al tratar de 
abatir el Derecho divino para alzare! Derecho humanOy 
como fundamento de organización política, apoyado 
en la Eazón libre, las nuevas instituciones hallaron 
adversarios en el clero católico. Este fue el principio 
de la lucha, que prontament-e se generalizó en forma 
de discusiones políticas, para llegar á un fatal desen» 
lace. 

En este campo de pasiones enconadas, los nom- 
bres de venezolanos y granadinos, de militares y civi- 
les, de libertadores y redimidos, de católicos, herejes 
y masones, y otros epítetos hirientes y odiosos, deno- 
taban que en esa lucha el sentimiento personalista 
ahogaba el patriotismo. 

Revueltas así y enturbiadas la puras fuentes en 

que la Independencia había desarrollado sus gérme- 

4 nes, £L primar 4^oque de los partidos produjo, de una 

j^aTte,JaJWctadurajl^el Libe^^ y de la otra la 

..conspiración de Septiejii^ 1828» 

III 

Como consecuencia de todo esto estalló en Antio- 
quia una revolución encabezada por el General José 
María Córdoba en el año de 1829 contra el Gobierno 
Nacional ejercido por el Libertador. 

En esta sección de la Bepúbliea era desconocido 
el ardor de la lucha en la Oapital; y entusiastas ado- 
radores todos del Libertador, disfrutaban amplia- 
mente de los beneficios de la primera Constitución 
practicada por la Administración del General Santan- 
der ; pues los actos del Gobierno del Libertador no 
llegaron á alterar sensiblemente las libertades ad- 
quiridas. Así, el grito revolucionario del General 
Córdoba fue secundado por un corto número de ami- 
gos personales y admiradores del Héroe, m^-s que co- 
partidarios políticos. 

Gobernaba á la sazón en la Provincia el Dr. Ma- 
nuel Antonio Jaramillo, y era Jefe uiilitar el Coronel 

Balvador Córdoba, hermanos ambos del General. Este 

JO 
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llegó á la ciudad de Bío Negro el 7 de Septiembre del 
citado año, decidido á levantar bandera de rebelión 
contra la Dictadura del Libertador^ resolución que 
hizo saber de una manera pública. 

Alarmados por esto los niedellinenseb, exigieron 
del Coronel Francisco Urdaneta, quien hacía poco 
tiempo que había dejado de ejercer el gobierno de la 
Provincia, que asumiese el mando para evitar que el 
parque de la ciudad cayese en poder de la revolución 
y pudiera prevenirse ésta. 

En tan critica situación, Urdaneta meditó poco^ 
ó se dejó arrastrar imprudentemente por las imperti- 
nencias de gentes naturalmente miedosas y poco de- 
cididas por el sacrificio personal. 

El Gobernador Jaramillo, el Coronel Córdoba y 
varias personas de influencia, habían obtenido que el 
General desistiera de su propósito, cuando se presen- 
tó en Bío Negro una escolta destinada á conducir pre- 
so al General á Medellín, por orden de Urdaneta. 

Este no tenía autoridad legítima alguna, ni repre- 
sentaba otro poder que el de la fuerza, obtenido pojr 
medio de una revolución de cuartel, pues la autori- 
dad, tanto civil como militar, correspondía legitima- 
mente á Jaramillo y á Córdoba. 

No era preciso discutir sobre el origen de la ov* 
dem Bastaba ésta para comprender la magnitud de la 
ofensa hecha á un militar de la talla de José María 
Córdoba. 

Una Comisión de paz, con los miramientos debí- 
aos á este Jefe, que acababa de regresar al suelo na- 
tal, con los frescos laureles de Pichincha j Ayacucho^ 
habría sido el medio impuesto por la gratiturl, por el 
honor militar y aun por la simple natural civilidad^ 
ten cualquiera sociedad medianamente culta. 

Al juzgar la conducta del General Córdoba en 
^sta ocasión solemne para Autioquia, la Historia no 
puede olvidar el procedimiento del Coronel ürdant^ta 
y de sus azuzadores de Medellín. 

Córdoba reunió unos pocos soldados en Bío Ne- 
gro, intimó rendición á Urdaneta, y recibió, rendida, 
la capital, con un cuerpo de ejército veterano y pro- 
visto de abundantes elementos. 

'^o habíq» transcurrido un mes cuando el (^eiiiei:^ 
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recibió la noticia de la aproximación de fuerzas de Bo- 
gotá, á órdenes dül Ooronol Daniel Florencio O'Leary, 
por la vía de Nare. 

Fuese á su encuentro con poco más de trescien- 
tos soldados reclutas, para oponer á novecientos vete- 
jranos de los libertadores del Peni; y en n^edio de to- 
4a clase de contrariedades y traiciones, en no país 
e^eniigo de su causa, presentó el combate en la aldea 
4eí Santuario, en que fue vencido y asesinado, des- 
|j>ués de la batalla, el 17 de Octul)re d^.1329. 

En esta batalla p^rdi^ Antioquia al distinguido 
joven Coronel BeuQdicto (Jonz^^lez, cuyo nombre guar- 
da la Historia^ can el respeto y cariño que merece el 
digno comp^^per^ del Héroe, y cuyo valor y cívicas 
^jrtudes dieron á la Patria gloria y honor. 

£}ste drama sangriento, que privó á Antioquia áe^ 
ioaejor de sus hijos, y la conducta cruel, impolítica é 
irregular que observarou los vencedores, constituye- 
r<pn la fuente de los primeros o<lios políticos, que por 
una irrisión de la suerte tomaron, irreverentes, los 
niás esclarecidos nombres de la Patria: bolivianos y 
yáliitanderistas. 

w -'-Qii^^ryj.y tomó el gobierno de la Provioda., y, sin 
tener en consideración la conducta pacifica de casi 
todos los antioqueños, dando oídos á ridiculas histor 
r|as lugareñas, impuso á la Provincia una contribu- 
ción de guerra de cincuenta mil pesos,* y persiguió 6 
los vencidos con una tenacidad que hizo recordar 1 09 
tiempos de Warleta. 

Poco después el Libertador echó sobre líi Pro vi Ur 
.cia una mirada misericordiosa y todo volvió á la cal- 
ma y tranquilidad. 

pon la muerte del (Jei?eral Córdoba quedó pi?iva- 
,da la Provincia de Antioquia de su Jefe natural en la 
milicia, quien, á la gloria adquirida para la Patria^ 
;unía el respeto y la consideración nacionales qpe por 
dieran servir de baluarte contra Jas ambiciones y pre- 
lusiones absorbentes del Poder, en los momentos 
precisos en que se trataba de dar organización cons- 
titucional á la República, y cuando los intereses polí- 
.ticos empeñados en la disolacíón de Colombia, liqui- 
daban las glorias militares con notable desventaja d§ 
jos granadinos. 
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De los stete proceres que glorificaron el nonibrer 
antioqueño, en la lucha por la independencia, sólo 
quedaban los Bestrepos, Félix y José Manuel, quienes 
servían en los más altos puestos de la Adn^inistración 
naeional: en la Corte de Justicia el primero, y en el 
Consejo de Gobierno el segundo. 

La nueva generación que había principiado su 
carrera en el año de 1820, entró á figurar en 1830 en 
la dirección de los. negocios públicos de la Provincia, 
sin que esta quiera decir que anotes de esta época no 
prestaran sus servicios á la Patria algunos de ellos. 

Entre loe militares figuraban en primera línea: 
Salvador Oórñoba^ Manuel del Corral y Juan María 
Gómez* Entre los civiles: Miguel üribe Eestrepo, 
Juan de Dios Arauzazu, Manuel Antonio Jaramillo, 
.A^lejancíro Vélez, Estanislao Gómez, Mariano Ospina 
y Francisco Antonio CH>regón ; y al reHeSof "ele estos 
y bajo su dirección, se preparaban tas nuevas genera- 
ciones que debían venir después á servir en las lides 
de la República. 

Esta segunda generación de hombres públicos de 
Antioquia (legó en la Historia nacional, así como la 
primera, páginas dignas de estudio, no obstante que 
las pasiones políticas pretendan discutir sus hechos y 
opiniones. 

En todos ellos predominaran las virtudes cívicas^ 
eoma leales repiíblicanos; la energía en sus conviccio* 
nes; el valor en &us opiniones; la inteligencia en sus^ 
labores públicas; y, por sobre todo, la probidad y ei*^ 
PESiNTBRÉs, que ellos sembraron en las siguientes 
generaciones, y que por muchos años cosechó Antio- 
quia, con honra para la República, con gloria para el 
Estado y con orgullo para todos los antioqueños.^ 
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Disolución de la Repúl)lica de Colombia.— Congreso ** Admirable". — 
Revolución y Dictadura del General Rafael Urdaneta. — Muer^ 
del Libertador. — ^Tratados de Juutas de Apulo. — ^El Coronel Car- 
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nistración del General Francisco de Paula Santander. — Adminis- 
tración del Dr. José Ignacio de Márquez. — Causas que prepara- 
ron la revolución de ISS) y 1841. —Situación de Antioquia duran- 
te este período. 



* * • 

Entretanto qu^la Provincia de Antioquia seha- 
liaba sometida al régimen militar impuesto por los 
vencedores en el Santuario, la Eepública de Colom- 
bia agonizaba á la par que su invicto Fundador. 

En 1826 había recibido su primera y mortal he- 
rida con la rebelión del General Páez en Valencia, 
* herida á que el Libertador no puso debido y oportu- 

no remedio, y que antes agravó con el hecho de sepa- 
rar la a<l mi uist ración de los Departamentos de Vene- 
zuela del Gobierno de Bogotá. 

Siguió á esto la violación de la Oonstitución de 
Cácuta, convocando la Convención de Ocaña, cuando 
aquélla señalaba el término de diez anos para su re- 
forma. 

La disolución de este Cuerpo, las actas populares 
y la aceptación de la Dictadura por el Libertador, co- 
locaron la Eepública en la pendiente del precipicio á 
que rodó, hecha pedazos y bien maltratada en su re- 
putación, en el año de 1830. 

La conspiración del 25 de Septiembre de 1828, la 
revolución de Pasto y la campaña para arrojar á los 
peruanos de Guayaquil, fueron, con ja revolución de 
Antioquia, los más notables acontecifnientos ocurri- 
dos hasta Enero de 1830* 

Eeunido el Congreso Constituyente, que se llamó 
"Admirable", aceptó la resignación que hizo el Liber- 
tador del Poder Supremo y quedó encargado del Po- 
der Ejecutivo el General Domingo Caicedo, como 
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Presidente del Consejo de Ministros, mientras se dic- 
taba lá Oonstitucióúi 

Apenas principiados sus trabí\jí)S llegó la noticia 
iie la sei)aración de los put¿)los dé Venezuela, procla- 
fnada en Caracas y apoyada y sostenida por el Gene- 
ral Páez, con ejército que dirigió sobre la frontera gra- 
nadina. 

El Congreso envió comisionados respetables á 
Venezuela, los que en vano trataron de contener el 
tórrente de disolución. Los granadinofs tomaron, natu- 
ral meñte« el! mismo corpino, y pronto se vio el país en- 
vuelto en el caos político, téirieiidpV por fortiinaj uu 
poderoso centro de unión en el Congreso. 

Este, en medio de tantas calamidades, continua* 
ba disctitiendo la Constitución, que al fin teríñinó eí 
17 de Abi'il, para aplicarla yá á un cadáver, pues eral 
imposible salvar la Unión. 

El Libertador, no obstante sus esfuerzos y deseos¡y 
se hallaba casi impotente j'' caminando visiblemente? 
jil sepulcro. Y cuando se trató de elegir por él Con- 
greso los primeros J dignatarios de la República,' pré* 
sentó su famoso Manifiesto de 27 de Abril, en que pa- 
so término á su vida pública. 

El Congreso eligió Presidente al Sr. Joaíjuín Mos- 
quera y Viceiíresidente al General Domingo Cíaicedo,* 
basta que se verificasen las elecciones populares. Por 
áúfséncia de Mosquera, quien se bailaba eti Popayán/ 
éjferció el Poder el General Caicedo. 

La retirada del Libertador del Gobierüo f stí fííi- 
fe pt^fk ]k Costa Atlántica, con direccióü áEnropaf 
llenaron dé descónsiieló á los partidarios desús ideas 
políticas, y, sobre todo, á los militares, quienes se vié- 
tou prontamente suplantados por el elemento civil, 
í/as pasiones se exaltaron hasta él til timó gradó, y el 
desorden y la insubordinación cundieron en el e7érci- 
to, qite presentó grandes escándalos. 

En estas circunstancias tomó el Gobiérrib eí Pte- 
sidente Mosquera, cuya conducta conciliadora no sa- 
tisfizo á los bolivianos, quienes no desesperaban de lá 
conservación de la Unión, teniendo aún á Bolívar y 
Sucre, cuyos esfuerzos ten<lían á conservar, siquiera^ 
tina Confederación entre los tres Estados. 

El asesinato del Gran Mariscal de Avacucho en 
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la montaña de Berruecos, el 4 de Junio de 1830, ase* 
gnró la separación de las Provincias del Ecuador, qire 
se constituyeron en Eepública indepeiidieftte bajo el 
j , mando del General Juan José Flórez. 

El Congreso de Venezuela anunció á los pueblos 

su separación de Colombia, y exigió del Gobiemo de 

Bogotá la expulsión del Libertador del territorio de 

i la Eepiiblica para entrar en relaciones con este Go« 

bierno, quien, con criminal manseduiiibre é inaudita 
crueldad, aceptó y cumplió el encargo, cottviln {cánde- 
lo al Libertador, quien se hallaba en Cartagena, <5úfii 
moribundo. 

La noticia del asesinato del General Sucre y este 
último ultraje de Venezuela y Bogotá, preciiHtaron 
su muerte* 

II 

Én el mes de Julio del citado año (1830) regresó 

á Bogotá el Batallón Callao^ uno de los cuerpos que 

O'Leary condujo á Antioquia para debelar la revolu- 

» ción del General Córdoba. 

"* Este cuerpo, mandado por el Coronel Florencio 

Jiménez, sirvió de base y apoyo á la conspiración dtl 
partidlo venezolano que, con el nombre de loUviano 6 
colombiano^ preten<]ía derribar el Gobierno creado por 
el Congreso Constituyente en el mes de Abril último^ 
qiie, compuesto en su mayor parte de granadinos, te- 
presentaba el legítimo poder de Colombia. 

Fraguada esta con sj)i ración con el pretexto de 
restablecer el poder del Libertador y mantener la 
unión de la Eepública, cuando lo primero era recha- 
zado por aquél y lo segundo imposible de remediar; y 
siendo, por otra parte, palpable que el actual gobier- 
no era el único representante de la Unión, se dejaba 
^ comprender que la cuestión se debatía en el terreno 

de las pasiones que habían provocado los grandes 
conflictos de 1828: la Dictadura y la Conspiración de * 
Septiembre. 

La revolución triunfó en el Cerrito del Santuario 
^ cerca de Bogotá, el 27 de Agosto, en combate que los 

"* historiadores han calificado de carnicería; y el Gene- 

ral Rafael TJrdaneta se proclamó Presidente, en nom- 
bre y por ausencia del Libertador* 
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Esta usurpación fue comunicada á todas las Pro- 
vincias para solicitar su aprobación por medio de 
Juntas de padres defamiliaj fórmula acostumbrada 
desde 1828 para asegurar el poder arrebatado á la 
Constitución y á la Ley. El Coronel Carlos Castelli 
obtuvo en la de Antioquia la aprobación deseada, y 
tomó el gobierno que ejercía el Sr. Alejandro Vélez 
desde que había terminado la misión del poder mili- 
tar de O'Leary. 

La mayor parte de las Provincias resistieron el 
reconocimiento del Gobierno de Urdaneta, y la guerra 
civil se desencadenó con todos sus horrores y v^ongan- 
zas. 

La muerte del Libertador, ocurrida en la ciudad 
de Santa Marta el 17 de Diciembre de 1830, destruyó 
de un golpe las esperanzas de Urdaneta y sus soste- 
uedores,y la contrarrevolución se presentó formidable. 
Los ejércitos del Cauca y Popayán á órdenes do los 
Generales José Hilario López y José María Obando; 
los de Mariquita y Neiva, conducidos por el Coronel 
Joaquín Posada Gutiérrez, y los de Casanare, por el 
General Juan Nepomuceno Moreno, marcharon sobre 
Bogotá; y el General Domingo Caicodo, como Vice- 
presidente constitucional, por hallarse ausente del 
país el Presidente Mosquera, asumió el Poder Ejecu- 
tivo en la villa de Purificación el 14 de Abril de 1831. 
El 28 del mismo mes, un Tratado celebrado en Jun- 
tas de Apulo restableció el orden constitucional, y el 
3 de Mayo el Vicepresidente Caicedo ocupó la Capi- 
tal y reorganizó el Gobierno. 

III 

Hemos dicho en otra parte, y repetimos aquí, que 
al anotar en esta obra los acontecimientos relativos á 
nuestra política de combate, nos hemos esforzado en 
rehuir todo aquello que tienda á remover pasiones y 
avivar reminiscencias de odios en nuestras disensio- 
nes civiles. Por eso, nuestro relato se reduce, en esta 
parte, á marcar los hechos notables para que sirvan 
de itinerario á los aficionados á estos estudios. 

Las pasiones que despertó y removió en la Pro- 
vincia de Antioquia la ocupacióu militar verificada 
por O'Leary en 1829, sirvieron de apoyo al nuevo 
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Gobierno del Coronel Oastelli, quien dejó en nuestra 
historia una página llena de errores, abusos y perse- 
cusiones injustas, dividiendo la sociedad en dos cam- 
pos que guardaron sus recíprocos rencores. 

Tan pronto como se supo en la Provincia la muer- 
to del Libertador y la actitud asumida por las demás 
secciones granadinas, se preparó por el Coronel Sal- 
vador Córdoba una revolución para derribar el Go- 
bierno de Castelli ; pero denunciada antes de poder 
obrar, Córdoba y sus comijañeros fueron reducidos á 
prisión y remitidos, algunos de ellos, á Cartagena por 
orden de TJrdaneta. Mas, los conductores, que eran 
antioquenos, les pusieron en libertad al llegar á San 
Bartolomé, y esta escolta sirvió de base á Córdoba 
para lanzar el grito revolucionario en Yolorabó, en 
e] mes de Marzo de 1831. 

Prontamente su ejército aumentó en su marcha 
sobre Medellín, y Castelli huyó en dirección al Sur. 
Alcanzado y batido en Abejorral, el 15 de Abril, fue 
hecho prisionero y remitido á Bogotá para su juzga- 
miento y castigo. Córdoba quedó encargado del Go- 
bierno de la Provincia y procedió á la organización 
constitucional. 

IV 

Para el mes de Junio estaba yá pacifícado el país 
y se procedió á la elección de los Diputados que de- 
bían formar la Convención constituyente. 

Ksta so reunió el 25 de Octubre y recibió el Po- 
der que consignó en su seno el Vicepresidente Caice- 
do, quien había ejercido como último Presidente de 
la Eepública de Colombia. 

A esta Convención concurrieron como Eepresen- 
tantes por la Provincia de Antioquia: el Dr. José Fé- 
lix de Eestrepo, Miguel IJribe Eestrepo, Juan de Dios 
Aranzazu, Alejandro Vélez, Estanislao Gómez, José 
María de Latorre TJribe, Carlos Alvarez y Luis Lo- 
renzana. 

La Convención dictó la Ley Fundamental del 
nuevo Estado político el 21 de Noviembre de 1831, de- 
nominándolo Eepública de la ííueva Granada ; eligió 
Presidente provisorio al General José María Obando, 
y expidió la Constitución en Marzo de 1832. 
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Preséntase en esta época de nuestra Historia pd- 
íítlca un hecbo notabilísimo, que no beraos visto tra- 
tado en ninguna parte por nuestros bistoriadores y 
publicistas de una manera satisfactoria, y que convie- 
be que sea cuidadosamente estudiado por los jóvenes 
que se ccínsagran á estudios políticos en Antioquia, 
én donde genéralfíleliteí es ignorado. 

El Ocfngréso' de 1830, elegido bajo el poder dicta- 
torial del Libertador y llamado justamente por éste, 
^^Congreso admirable" j reunió en su seno los más nota- 
bles élehíentos de los partidos políticos que nacieron 
(íon la BepAblica, desacdrdados en opinión, pero uni- 
dos én el sentimiento* nacional. 

Este Congreso, cdn patriótica serenidad, recbazó 
(50U la misma filerza de justicia, las pretensiones de 
los bolivianos sostenedores del (íesatismo del Liberta- 
dor, y láíi atrevidas manifestaciones de los santande- 
vistas amigos de los remedios violentos, quienes, por 
imitar á Bruto, desgarraron el manto de ía República. 

De la actititd patriótica de este Congreso provi* 
tío la separación del Libertador, herida eti sus ideas 
políticas, y la exasi)eración dé los santandérisias al 
Ver que sus voces apasionadas eran desatendidas. 

Estos dos grupos, verdaderos extremos de los 
Í)art¡dosj se larlzaron en mutuas recriminaciones, dan- 
do motivo para qiie el General Urdaueta proclamase 
la Dictadura, Vencida ésta por todos los verdaderos 
lepubiicanos, reunidos bajo el amparo constitucional 
del Vicepresidente Oaicedo, reapareció en los nuevos 
Legisladores de 1832 el espíritu nacional, á pesar de 
los esfuerzos que hicieron los hombres díscolos y apa-^ 
sionados para llevar al Congreso sus rencores y ven^ 
ganzas. 

Hay, pues, grave error en pretender buscar en 
ias luchas anteriores á 1832 el origen legítimo de los 
grandes partidos que actualmente se disputan el pre- 
doniinio de sus ideas qu Colombia; como lo hay, tam- 
bién, en atribuir inconsecuencias á varios de los hom- 
bres públitíos que figuraron después de esta época. 

V 

Tan prohto cotuo dejó de pesar sobre los grana- 
diriós el poder absoluto ejercido por el elemento mili- 
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faí eu ios cilátro últimos años de la vida de la Eeptí^ 
blica de Colombia, se destacaron en el horizonte poli-* 
ticoj de una manera clara y definida, las bases per- 
fnáuetites dé Icís partidos que debídñ agitar la vida 
íepftblicatiá. 

Tires órcíenés de ideas dominaban los espírituSf 
ínárcando en los individuos caracteres políticos, de- 
pendientes de sus desengaños, cíe su prudente expe- 
riencia y de sus arrebatados entusiasmos. 

Formaban en al pTiraéro todos aquellos que no' 
podían pei'don ai, á la Eepúbllca la destrucción de 
l>rivilegios coloniales y haber paseado su hoz iguala- 
<lora por el campo social. Brau éstos los defensprres^ 
del antiguo régimen y quienes invocaban laíarftotídad 
religiosa y la tradición como fundamentos de la vida 
política. Por acción simpática respectó á la manera 
de ejercer el Poder autoritario y despótico, en este* 
orden se alistaron el clero y los militares que preten- 
dían pagarse sus merecidas glorias con el ejercicio de 
la autoridad pública. De aquí nació el partido abso- 
lutista^ qu& ifamaron las publicistas ultramontano* 

ISn el segundo orden tomárorí puesto tódoá Itíé 
patriotas sinceros, que habían corrido' los az¿ireiá dé la 
lucha de la Independencia, desdé sil principió, y vis¿ 
to y sufrido el sinnúmero ^e calamidades ([n^ sobrevi- 
nieron por sil indisciplina ó irieitpéríencia. Madurados 
tanto por la edad tíómo por Ja práctica en el ejercicio* 
del derecho propio, én lá lilcha de la Emancipación^ 
eran íós verdaderos representantes de las ideas repu- 
blicanas en la fovnía adaptable á la nueva na()ionalí-^ 
dad. l)ésacordados én opiniones respecto dé la prefe- 
rencia que debiera darse á las ideas de Libertad y Úv^ 
den, en la práctica política, unos pretendían revestir 
á los poderes públicos con todas las fuerzas sociales^ 
mientras que los otros querían dejar ál pueblo una 
gran parte de acción en la vida nacional. Los unos 
consideraban la sociedad en él estado actual, eáto esy 
al acabar de salir del régimen colonial ; y los otros 
pretendían educar á los pueblos en el ejercicio de los 
nuevos derechos. De este centro regulador nacieron 
los dos grándeá partidos políticos de Nueva Granada^ 
que con distintos nombres han figurado en la Histo- 
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ría, y que no son otros que los que reconoce 1h ciencia 
moderna con los nombres de Conservador y Liberal. 

En el tercer orden se alistaron todos aquellos á 
quienes animaba el fuego ardiente de las ideas que 
servían de base al nuevo edificio social, tomadas re- 
cientemente en las fuentes mismas de la Eev^olucirtn 
francesa. Apenas provistos de una instrucción media- 
na, pues que el estado político del país no había per- 
mitido perfeccionarla, se lanzaron en la lucha deslum- 
hrados por el brillo de las nuevas fórmulas, y llenos 
de entusiasmo por dar á la Patria cuantos nobles y 
grandes deseos germinaban en sus almas honradas y 
puras. Este grupo, que formó la base del partido raiii- 
cal, entró en acción desde la primera época de la Re- 
pública, sirviendo de contrapeso al partido ultramon- 
tano. 

E! juego de estos partidos, que formarían hoy los 
centros y los extremos, respectivamente, en las Asam- 
bleas modernas, debe servir de base para los estudios 
políticos; y su acción en la vida de la Kepiíblica está 
perfectamente marcada en la Historia. 

El desarrollo de estasideas en la práctica, aproxi- * 

mó, por simpatía, los extremos á los centros, llegan- 
do, en muchas ocasiones, á confundir su acción. El 
partido ultramontano se acercó al Conservador y el 
radical al Liberal. 

Cuando el predominio político ha sido ejercido 
por alguno de los grandes partidos, el País ha tenido 
alguna forma regular y marchado sin trastornos. 
Por el contrario, cuando este predominio ha sido ejer- 
cido por alguno de los partidos extremos, la Repúbli- 
ca ha sufrido el absolutismo ó la anarquía y tenido 
revoluciones. 

VI 

Fue electo Presidente de la República el General 
Praneiseo de Paula Santander y Vicepresidente el Dr. 
José Ignacio de Márquez, representantes ambos de 
las dos escuelas políticas, lo que prueba lo que lleva- 
mos dicho. 

Ausente del País el General Santander, ejerció el 
Poder el Dr. Márquez hasta el 7 de Octubre, día en 
que tomó posesión el primero. 
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La primera grave cuestión que se presentó al Go- 
bierno fue la reincorporación de las Provincias del 
Sur, á quienes la Dictadura de Urdaneta había obli- 
* gado á ponerse bajo el nuevo Gobierno de la Eepñ- 

blica del Ecuador. Esta cuestión dio motivo á una 
campaña sobre Pasto que terminó con la ocupación 
de esta ciudad el 22 de Septiembre, y quedó asegura- 
da por un Tratado celebrado con el Presidente de la 
Eepública del Ecuador el 8 de Diciembre. 

La segunda cuestión fue la división de la deuda 
colombiana entre los Estados que formaron esta na- 
cionalidad. El total de esta deuda ascendió á ciento 
tres millones de pesos (103.000,000), y fue distribuida 
en la siguiente proporción : 

Correspondieron á la Nueva Granada^ cincuenta 
unidades; 

A Venezuela, veintiocho y media, y 

Al Ecuador, veintiuna y media. 

Este arreglo, rechazado en 1834, no fue aprobada 
hasta el año de 1837, 
* De esta división puedo deducirse la estimación 

que se dio al Istmo de Panamá, y considerar cuánto 
debería restituir á la Patria esta Sección al pretender 
tomar otra nacionalidad, como se ha llegado á pensar. 

Durante la Administración del General Santan- 
der, el antiguo partido hoKviano preparó una revolu- 
ción, en 1833 y 1834, que fue conocida con el nombre 
de "Conspiración del General Sardá'\ por ser éste su 
reconocido Jefe. Sorprendida en sus primeros movi- 
mientos, dio motivo á gran número de ejecuciones ca- 
pitales que las leyes habian autorizado y que sirvie^ 
ron de preámbulo y aun de causa á las matanzas de 
1840 y 1841. 

En 1836 se presentaron tres candidatos á la Pre- 
sidencia de la República: los Dres. Vicente Azuero y 
José Ignacio de Márquez y el General José Maria 
Obando. En el Congreso de 1837 obtuvo la elección 
el Dr. Márquez, quien ocupó la silla presidencial eí 
l.o de Abril. 

VII 

Durante «u Administración se desencadenó tre- 
menda lucha entre los partidos que se habían dispu- 
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tado la Presidencia, los que tomaron los nombres de 
ministeriales y oposicionistaSj y que llevaron su encono 
hasta hacer teiper un trastorno de} orden público. 

En el Congreso de 1839 los Representantes por ^ 

la Provincia de PastQ splicitaron la supresión de va- 
rios conventos de e^ta ciudad, supresión que yá esta- 
ba decretada desde los primeros Opugresos de Oolom * 
bia, y qvie era imprudencia remover ep las críticas cjpr 
eunstancias por que atravesaba la República^ 

I^os pa^tusos contrariaron esta disposición y se 
lanzaron en una gju^rr^ con carácter religioso. £¡1 Go- 
bierMp envió ásoncioterlps yn ejérpito respetable, á ór- 
denes ^e\ General Pedro Alcántara Berrán, quien 
ocupó la ciudad de Pasto. 

Por r^izpnes y circunstancias que aún oculta, en 
sus pliegues recónditos, la Historia de esta Bepúblír 
ca, se removió la acusación contra el General Obaur 
do por su supuesta complicidad en el asesinato del 
ÜJ^ariscal Sucre, y se procedió contra él con un encara 
nizamiento y una pasión tales, que llegaron á consir 
derarse como venganza política contra el Jefe natu^ « 

ral del partido de la oposición y presunto candidaitpii 
la Presidencia en el próximo período. 

Este partido se enardeció hasta el extremo de 
prepararse á la guerra contra el Gobierno del Dr. 
Márquez, cuando ocurrió un hecho de suma gravér 
dad. 

Los Generales Herirán y Mosquera, encargados 
de la campaña de Pasto^ celebraron una Convención 
con el General Juan José Flórez, Presidente de la 
Bepública del Ecuador, en la cujal comprometieron 
aquéllos la soberanía nacional, pfreúepdo ceder á esr 
ta Eepública territorio granadino á cambip (l.e ¡auxi- 
lios militares para ayudar al sostenimiento del Gor 
bierno del Dr. Márquez, en Nueva Granufia. 

Este procedimiento, poco examinado y conside- 
rado al través de la polvareda que levantaban las par 
sienes políticas, precipitó el País en una guerra san,- 
grienta y funesta que puso al Gobierno al bprdp.del 
abismo, en los años de 1840 y 1841. 

VIII 
Purante la época de 1831 á 1840 la Provincia dg 
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Autioqnia permaneció en completa tranquilidad, des- 
arrollando sus grandes elementos de progreso. 

La instrucción publica y el mejoramiento de las 
vías de comunicación fueron el objetivo de sus goberr 
nantes. La minería y el coiner.cio, en sus combinacio- 
nes benéficas, producían granxles riquezas; y el des- 
arrollo de la población, que en 1840 era de 190,000 
habitantes, aseguraba próspero porvenir. El gran nú- 
mero de poblaciones que se fundaron, durante este 
período, el desarrollo considerable del comercio y el 
sosiego político, hacían de esta Sección una de las 
más prometedoras de la Eepública. 

Dos extranjeros distinguido!^ dieron poderoso im- 
pulso al progreso científico industrial, de manera que 
sus nombres deben ser colocados entre los bienhecho- 
res del pueblo antjoqijieñq, á la par que sus mejores 
hijos. Estos fueron: Tyrell Moore y Garlos 8. de Greiff. 

Más tarde vinieron otros que introdujeron gjrjan- 
des adelantos en las artes, entre los que figuran, en 
primera línea: H. Hausler y J. Harris. 

A esta época corresponde la introducción de mo- 
linos para beneficiar los minerales y la caña de azlí- 
car; las plantaciones de pastos de guinea y áepará; 
el cultivo de la ^aprt, y el notable desarrollo de las 
plantaciones de cacao^ en la ciudad de Antioquia. 

Hasta el año de 1834 la Provincia perteneció al 
Distrito Judicial de Oundinamarca, cuyo Tribunal 
residía en Bogotá. En este año se creó el nuevo Dis- 
trito Judicial de Antioquia y se estableció el Tribu- 
;pal en Medellín, que principió sus funciones en 1835. 
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1840 Á l^SO 

Revolución del Corouel Salvador Córdoba.'-Batalla de Riosuoía.^^ 
Combate y Capitulación de Itagüí. — El Coronel José María Vez- 
ga, Jefe Militar de Antioqnia — Prouúncianse en Abejorrallos Ca^ 
pitanes Henao y González. — Córdoba y sus compañeros sacriñca- 
dos en el Escaño de Cartíigo. — Combate de Salamiua. — Vezga y sus 
compañeros sacrificados en Medellíu. — ^Consecuencias de la gue-* 
rra en la Provincia de Antloquia.— Administración del General 
Pedro Alcántara Herrán. — Administración del General Tomás C. 
de Mosquera. —Situación industrial de Antioquia en este período^ 



La revolución que había principiado en Pasto con 
carácter religioso, se propagó por todo el País, aco- 
giendo en su seno todas las ambiciones, todas las pa-* 
siones y todos los rencores, y poniendo al Gobierno 
legítimo en inminente peligro, por cuya razón el Pre- 
sidente tuvo qué abandonar la Oapital y trasladarse á 
la Provincia de Popayán. 

Fuera por error político, por demasiada confian- 
za ó por bondad natural de carácter, el Presidente 
Márquez dejó los gobiernos de las Provincias en po- 
der de sus adversarios, quienes aprovecharon la oca- 
sión para lanzarse contra él. Sea como fuere, esta con- 
ducta realza al Dr. Márquez, tanto cuanto deprime 
ante la Historia á los empleados infieles; pues bajo el 
poder central que regía en la Eepública, los Gober- 
nadores dependían, personalmente, del Presidente, 
quien los nombraba ó revocaba á su voluntad. 

A pesar del empuje revolucionario que conmovía 
el País, la Provincia de Antioquia conservó la paz 
hasta el mes de Octubre de 1840, proporcionando al- 
gunos auxilios al Gobierno Nacional. 

Gobernaba la Provincia el Dr. Francisco Anto- 
nio Obregón, cuyas ideas políticas favorecían al par- 
tido de la oposición, cuando el día 8 de Octubre se 
pronunció en Medellín el Coronel Salvador Córdoba, 
apoderándose del cuartel y proclamando la revolu- 
ción. Las ciudades de Antioquia, Marinilla y otros 
pueblos trataron de resistir, sosteniendo el Gobierno 
legítimo; pero el temor y activas negociaciones cal- 
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marón este primer movimiento de entusiasmo, y pron- 
tamente Córdoba dominó en toda la Provincia. 

Este se dirigió con su ejército, compuesto de re* 
clutas en su mayor parte, á la Provincia del Oanca, 
de donde le amenazaba el Ooronel Ensebio Borrero 
con una División del Ejército nacional. Las fuerzas 
se encontraron en Eiosucio, en donde tuvo lugar una 
sangricmta batalla el 17 de Enero de 1841, que dio 
por resultado la derrota de Córdoba, quien tuvo que 
retirarse á Medellíp. 

Prontamente el Coronel Borrero se puso en mar- 
cba, en persecución de Córdoba, reuniendo en su ca- 
mino gran número de voluntarios que salieron á su 
encuentro de la capital y otias poblaciones. Córdoba 
le esperó en el pueblo de Itagüí, y aquí se libró un 
sangriento combate el 2 de Febrero, en que Borrero 
quedó vencido; pero se le otorgó una honrosa capitu- 
lación, para que pudiese regresar á la Provincia del 
Cauca con los restos de su ejército, por el mismo ca- 
mino que había traído. 

Este rasgo de nobleza y caballerosidad fue efec- 
to natural del carácter de Córdoba, siempre generoso 
y humanitario. La suerte que le cupo forma contras- 
te con las admirables prendas que adornaron su vida 
de ciudadan-osoldado, 

Borrero se retiró á la Provincia del Cauca y fue 
á caer directamente en poder del General Obando, en 
la batalla de Qarcía, el 12 de Marzo del mismo año, 
quedando prisionero hasta después de la batalla de La 
Chanca. 

El resultado del combate de Itagüí determinó á 
Córdoba á llevar la guerra á la Costa Atlántica; pero 
la llegada de un cuerpo de ejército, al mando del Oo- 
ronel José María Vezga, quien había sido desalojado 
de Honda por el General Joaquín París y buscado re- 
fugio en Antioquia, le hizo cambiar sus planes. Nom- 
bró á Vezga Jefe ]\í|[ilitar de la Provincia y él se diri- 
gió á Cartago á reunirse con el General Obando, quien, 
después de la batalla de García, quedaba dueño del 
territorio del Cauca. 

Córdoba ocupó la ciudad de Cartago el 3 de Abril 
y quedó aquí divertido en cacerías, pasión poderosa 
en él, sin cuidarse de la situación de Obando, quien, 

11 
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desde el 16 de Marzo, le pedía con instancias au^^ilio» 
de hombres y pertrechos. 

A fines de Abril se resolvió á enviar á este Jefe 
la mayor parte de su ejército, quedando él expuesto á 
una reacción ministerial que se le anunció y que pron- 
to estalló. Tomado prisionero, con todos sus oficiales, 
se les remitió á Ibagné para de aquí conducirlos á 
Bogotá; pero en la montaña del Qnindío se les hizo 
retroceder por el General Mosquera. Este levantó en 
la plaza de Gartago el famoso Escaño^ en que fueron 
sacrificados ; Salvador Córdoba, Manuel Antonio Ja- 
ramiilo, Bibiano Robledo, José Antonio Castrillón, 
José María Ayala, Juan de la Oruz González y Ma- 
nuel Gamacho, el 7 de Julio. 

El 11 de Julio de 1841 terminó la guerra en el 
Gauca con la batalla de La Chanca, en que fue com- 
pletamente derrotado Obando por el Coronel Joaquín 
María Barriga. 

II 

Entretanto que ocurrían estos acontecimientos, 
los ministeriales antioqueños se levantaron en arma» 
en Abejorral el 16 de Abril, bajo las órdenes de lo» 
Capitanes Braulio Henao, Elias González y Clemen- 
te Jaramillo. 

El Coronel José María Vezga, Jefe Militar de la 
Provincia, salió de Medellín en su persecución con 
más de cuatrocientos hombres y abundantes elemen- 
tos. 

Los enemigos se retiraron hasta Salamina, en don- 
de esperaron el «ntaqne en posiciones ventajosas. Vez- 
ga les atacó y fue vencido el 5 de Mayo, quedando 
prisionero con todos sus oficiales. 

En esta campaña antioqueüa hay dos circunstan- 
cias que es preciso anotar en la Historia. 

Es la primera, el número de muertos 3^ heridos de 
los ejércitos contendores. Los ministeriales tuvieron 
dos muerto» y oclio heridos; y los oposicionistas setenta 
y siete muertos y setenta y nueve heridos. Hecho es es- 
te que reclama una protesta contra los asesinatos e» 
las batallas. 

La segunda, es la presencia de una heroína^ caso 
único en Antioquia, y que, según el parte oficial del 
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Capitán Henao : ^^En traje ajeno de su sexo nos ha 
acompañado en todas las fatigas de la campaña y en 
elmismo campo de batalla." Esta dama sonsoneña 
recibió del Congreso nacional una medalla de honor. 

Al ser coronada en Medellín por el pueblo entu- 
siasmado y haber intervenido en asuntos de fusila- 
mientos^ la Sra. Ana María Martínez consagró su 
nombre á la Historia. ¡ Que ella le sea ligera por ho- 
nor del sexo ! 

Al saberse en Medellín el resultado del combate 
de Salamina, se posesionó del Gobierno de la Provin- 
cia el Sr. José María Uribe Bestrepo, quien dispuso 
que los prisioneros fueran conducidos á Bogotá. Seis 
jornadas llevaban yá por la áspera montaña de Son- 
són, cuando se les hizo retroceder, para ser ejecutados 
en Medellín. Poco tiempo después se levantaron en la 
plaza principal de esta ciudad cinco patíbulos, y José 
María Vezga, Tadeo Galindo, José Antonio Gutié- 
rrez, Pablo Vegal y Atanasio Menéndez fueron fusi- 
lados por rebeldes. 

El General Juan María Gómez organizó una Co- 
lumna con la que siguió por el Korte de la Provincia 
con dirección á Cartagena, para ayudar á debelar la 
jevolución en la Costa Atlántica. 

III 

La revolución de 1840 y 1841 fue para Antioquia 
de fatales consecuencias en todo sentido, y marcó la 
época de profundos odios y rencores que, menos por 
opiniones políticas que por resentimientos personales^ 
sirvieron de norma en adelante para conducir á los 
pueblos por el camino de las venganzas y de las re- 
vueltas. 

Los efectos de las revoluciones de 1829 y 1831, 
en las cuales no se había derramado más sangre que 
la que exigía la rabia ó el fqror en los combates, ha- 
bían sido casi totalmente borrados de la memoria de 
los antioqueños bajo la sana y honrada influencia de 
todos los hombres de importancia política de la Pro- 
vincia. Pero en 1841 la acción exterior logró hacer del 
territorio antioqueño un campo de persecuciones, de 
sangrientos espectáculos y de profundos rencores que 
dejaron gérmenes fecundos de males incurables. 
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A estes grandes desgracias se uoió la más espatf^ 
tosa calamidad: la invasión de la viruela, qne diezmó 
la población, llenando de luto y terror todo el territo- 
rio, dejando en la memoria de los pueblos el más tre^ 
mendo de los recuerdos. 

IV 

En medio de la guerra jj^ sin otra intervención 
que la de los elementos militares que apoyaban al 
Gobierno del Dr. Márquez, ocupó la silla presidencial 
de la Eepública, el 1.^ de Abril de 1841, el General 
Pedro Alcántara Herrán. 

La presencia de este benemérito ciudadano, cu- 
yo carácter noble y humanitario era generalmente re- 
eonocido y admirado, en la primera Magistratura de 
la Eepública, hizo concebir lisonjeras esperanzas á 
los vencidos; pero nada pudo contener el espíritu san- 
guinario que animaba á los guerreros, y fueron raros 
los casos en que este Magistrado usara del santo de- 
recho de clemencia. * 

Entre los fatales efectos que produjo la gnerra 
de 1840 y 1841 en las Provincias del Sur de la Bepú- 
blica, además de la imprudente negociación de que 
hemos hablado en otra parte, con respecto al Ecua- 
dor, fue uno de los más notables la autorización que 
se dio á los dueños de esclavos para exportar éstos del 
territorio de la Bepública, autorización de qne se 
aprovecharon, con grandes ventajas, los ricos propie- 
tarios de Popayán, á cuyo efecto prestó auxilios el 
•Gobierno con el ejército nacional. Este acto fue alta- 
mtjnte vituperado y enconó las pasioires en las Pro- 
vincias del Cauca dejando gérmenes de futuros tras- 
tornos, venganzas y crueldades que manchan nuestra 
Historia nacional. 

Las pasiones políticas de los vence<lore8, exalta- 
das por la guerra, llevaron alas instituciones trascen- 
dentales reformas que marcan la Administración del 
General Herrán con caracteres que no corresponden 
á las notorias grandes virtudes de este benemérito 
procer. 

Tales fueron: las leyes de Seguridad pública que 
dieron al Poder Ejecutivo las más tiránicas facultades 
que registran los anales de los pueblos republicanos^ 
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y la autorización al mismo para introducir al territo- 
rio de la Eepública ejércitos de naciones amigas con 
el objeto de que le ayudasen á debelar rebeliones in- 
ternas. 8i las primeras fueron la continuación del te* 
^ rror sangriento en el reinado de la paz, la segunda 

fue una sanción expresa de los Tratados inmorales ce- 
lebrados con el Ecuador en 1840. 

En 1843 se dictó una nueva Constitución refor^ 
matoria de la de 1832, en que el partido ministerial, 
denominándose Conservador, desarrolló todas las 
ideas contenidas en su credo político. Las nuevas dis- 
posiciones, así como las leyes que se dieron en su des- 
arrollo, alteraron notablemente las costumbres políti- 
, cas de los autioqueños, recogiendo todos los dtirechos 

.municipales é individuales para ponerlos en manos 
de reducidos grupos parroquiales, á quienes su leaU 
tad á la causa d^a derecho á la irresponsabilidad de 
sus actos. 

« 

En el año de 1845 fue elevado á !a Presidencia 
^ ' Üe la República el General Tomás Cipriano de Mos- 

quera, en competencia con el General Ensebio Bo- 
rlare. 

El antiguo partido oposicionista, denominadlo 
ahora Liberal, en incai)acidad de presentarse en la lu- 
cha con sus- propias fuerzas, apoyó la candidatura deí 
General Borrero, en virtud de promesas qije éste le 
hizo. 

La Administración de Mosquera fue fecunda en 
inenes para la Provincia de Antioquia, y formó con- 
traste con la anterior, demostrando qtie no está el 
mayor mal de los pueblos en instituciones pernicio- 
sas sino en la condición personal de sus mandatarios. 

El espíritu de tolerancia política presidió á todos 
' . los actos de su Administración, y fue su único objeti- 

vo desarrollar el progreso material de la República. 

Expidió amplia y completa amnistía, en virtud de 

la cual pudieron regresar al País los desterrados por 

causa de la última revolución. Dio impulso á las vías 

^ de comunicación; protegió la navegaci.óu por vapor 

en el río Magdalena; abolió el monopolio del cultivo 
del tabaco; estableció el sistema decimal para las nio- 
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iiedas, pesas y medidas; suprimió la circulación de la 
moneda Itamada macuquina; arregló ventajosamente 
el ramo de correos; introdujo el sistema de contabili- 
dad de la Partida doble; estableció el Colegio Militar, 
de gran provecho para la Eepública ; hizo venir ex- 
tranjeros útiles al País, &c. &c. 

En 1848 visitó la Provincia de Antioquia, dejan- 
do gratos recuerdos por dondequiera que fijó su aten- 
ción. 

Fue estala primera Administración que no pres- 
tara sus influencias á ningún partido en la lucha pa- 
ra la subsiguiente elección. 

VI 

No bien hubo terminado la espantosa conmoción 
política, en 1842, tornaron los antioqueños con mayor 
ardor á consagrarse al trabajo, dejando á los hombres 
políticos de las ciudades la ingrata tarea de dirigir 
los negocios públicos en el revuelto camino de las pa- 
siones y de los rencores. 

Cinco ciudades ejercían sus influencias sociales 
é industriales en el territorio antioqueüo, 

Santa £osa de Osos, señora del Norte, conserva- 
ba y extendía los hábitos y costumbres de los primi- 
tivos mineros, considerablemente mejorados por la 
introducción de fuerzas mecánicas y sistemas científi- 
cos; y como formidable hormiguero, lanzaba sus co- 
lumnas sobre los ríos Porce y Nechí, á desflorar lo^ 
territorios de Anorí, Amalfi, Zea y Remedios. 

Sonsón, en el Sur, servía de cuartel general á la 
poderosa falange de los titanes transformadores de 
las selvas, originarios de las colonias que se estable- 
cieron primitivamente en Oriente, y que se disponían 
á llevar sus fuerzas á las regiones vírgenes que cubro 
con su sombra la enorme masa de Herveo y baña eK 
Cauca con limosas ondas que perpetúan su fertilidad. 

En el Oriente, Eío Negro, la i^eina del comercio, 
unía á la inteligente actividad de sus moradores, la ' 
suavidad, dulzura y cortesanía que fomenta el trato 
social con frecuentes relaciones en el seno del bienes- 
tar material; y segura de haber llegado á la meta de 
sus destinos, se abandonaba á su dichosa suerte sin 
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pensar en desarrollar otros elementos industriales 
con los ahorros que le producía su fecunda labor. 

La venerable madre Antioquia, en Occidente, ha- 
biendo tratado, en vano, de conservar una suprema- 
cía política que su mala localidad contrariaba, se creía 
en la cima de la prosperidad con la riqueza que le 
proporcionaba, hacía treinta años, el cultivo del ca- 
cao; y adormecida en el seno de sus antiguas tradi- 
ciones había abandonado el estudio de su porvenir y 
descuidado las labores en su privilegiado territorio, 
para dejarse sorprender por la dura calamidad de la 
"nianclia que debía ocasionar su ruina. 

En el centro, Medellín, que en medio siglo ape- 
nas había duplicado su población, daba á su agricultu- 
ra todo el desarrollo necesario para abastecer á Río 
Negro, Antioquia y el Norte de la Provincia, asen- 
tando bases seguras de progreso, ayudada por su po- 
sición política, por la belleza y fertilidad de su suelo 
y por la actividad y energía de sus moradores. Sin 
tradiciones sociales que guardar con esmero, ampara- 
ba con regocijo á los afortunados mineros del Norte 
y á los industriales de toda la Provincia, cuyos des- 
cendientes habían de gozar de un progreso nunca so- 
fiado en la primera mitad del siglo. 

La actividad del movimiento comercial eri el in- 
terior de la Provincia hacía precisa la adquisición de 
vehículos apropiados á la fragosidad de los caminos. 
Estos vehículos, que no podían ser otros que bestias 
mulares, había necesidad de importarlos de otra re- 
gión, pues en Antioquia se carecía de dehesas para 
producirlos y mantenerlos. La Provincia del Gauca fue, 
por esta razón, el nuevo teatro de las especulaciones 
de los antioqueüos, quienes establecieron en esta re- 
gión activas negociaciones que han dado á ambas Pro- 
vincias lucrativos rendimientos hasta hoy. 

Este nuevo campo de especulación proporcionó 
amplió desarrollo al comercio de Antioquia con el Ex- 
terior, pues las mercancías que se introducían á Río 
Negro y Medellín tenían consumo en las más inter- 
nas poblaciones del Cauca. 

El comercio con la ciudad de Bogotá adquirió 
considerables proporciones para los géneros llamados 
del Reino, cuyo consumo fue durante muchos años 
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de notable importaneia. Si en esta época se hubiera 
tratado de fundar en Oundinamarca la industria fa« 
brll. con los copiosos elementos que procuraba la raza 
indígena, otra sería boy la suerte de las regiones in- 
teriores de Colombia; pero el estribillo indigesto de 
nuestra raza latina^ es obligado manto con que trata- 
mos de cubrir nuestra ineptitud. 

En el cuadro que presenta la actividad industrial 
en Oolombia ¿no ea verdad que los antioqueños exhi- 
ben cualidades sorprendentes? ¿Y no son éstos tam* 
bien de raza latinaf 
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Problemas económicos en Antioqui a.— Agricultura. — Adjudicaciones 
territoriales.— Cansa primera de la emigración de los antioque- 
fios. — División política de la Provincia y su población. 



Éii el año de 1840 la población de la Provincia 
era de 190,000 habitantes, y en el de 1850, de 245,000. 
Por defectuosos que fueran* los censos de población, 
siempre se revela de una ñianera indudable el asom- 
broso progreso en esta parte, mayormente si se com- 
para con el desarrollo de la población en los siglos 
anteriores. 

Bn los últimos veinte años el aumento de más de 
ochenta mil habitantes en presencia de las industrias 
originarias, cuyo desarrollo, durante este período, no 
guardó proporción con el progreso de la población, 
presentó un problema económico cuyo estudio es de 
i ' grande importancia en la historia de la Provincia. 

La minería no abatía sus fuerzas ; por el contra- 
rio, las aumentaba. El comercio adquiría nuevas ener- 
gías y ampliaba sus horizontes con los nuevos capita- 
les que aquélla proporcionaba. Las poblaciones ere* 
cían v establecían sobre la ciudad de Medellín una 
corriente de todos aquellos cuyas fortunas les ponían 
en situación de mejorar su condición de bienestar. 

Mas estos campos de progreso industrial eran na- 
turalmente limitados aun en su admirable desarrollo, 
en presencia del número de habitantes, que deman- 
daba más tral>djo y mayores medios de subsistencia. 

La minería, por su naturaleza aleatoria, causa 
siempre temores á los capitales que ha dado, y la ma- 
yor parte de éstos corren á buscar mayores segurida- 
des industriales. 

El comercio, en su carrera de rutina, se concreta- 
ba á distribuir en todo el territorio los géneros que un 
reducido número de negociantes capitalistas introdn- 
*• cían del Exterior. 

En el período de que tratamos hubo exceso de 
brazos y de capitales. Una parte de éstos abrió nue- 
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vas fuentes al comercio en la Provincia de Popayán; 
pero los brazos excedían al trabajo iniciado, y por 
primera vez so vio á los antioqneüos detenerse en su 
camino de aventuras para pensar en el porvenir ase- 
gurado con calma y sosiego. 

Las leyes económicas, que nunca dejan de cum- 
plirse, se encargaron de dar solución al problema. 

La agricultura, reducida á alimentar escasamen- 
te á los antiguos mineros y cuyo desarrollo había si- 
do lento y defectuoso en todo sentido, pidió su con- 
tingente de trabajo con grandes instancias. 

A su llamamiento ocurrieron brazos y capitales; 
pero un triste desengaño vino á contrariar las espe- 
ranzas concebidas por estos nuevos conquistadores de 
las selvas. 

El territorio estaba apropiado. 

Y no por los conquistadores ó sus descendientes 
amparados con títulos de origen romano, en su base 
de Justicia. 

No por los indios, nuestros abuelos, á quienes la 
suerte mantenía dispersos en ajenas selvas, aguardan- 
do, temblorosos, la orden de seguir andando. 

No por los héroes en las lides del Trabajo que 
consagra el más alto, el más profundo, el más subli- 
me de los derechos humanos. 

A todas las aspiraciones, á todas las esperanzas 
legítimas de los antioqueños, se opuso un título de pro- 
piedad sobre las selvas vírgenes, no holladas aun por 
planta humana y que formaban la casi totalidad del 
suelo antioqueño. 

II 

Al advenimiento de la Eepiiblica, todo el territo- 
rio que,, dentro de sus límites, no estaba apropiado, 
según las leyes españolas, entró en su dominio con el 
nombre de ialdíos. Estos, propios unos de la Nación y 
cedidos otros á las entidades provinciales, fueron pues- 
tos al alcance de los ciudadanos con dos reservas: los 
Resguardos para los indios, y los Oomunes para cada 
Distrito. 

Para i)agar servicios prestados en la guerra de la 
Independencia y las posteriores hasta el año dé 1843, 
emitió el Gobierno considerable cantidad de docu- 
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mentos que daban derecho á concesiones territoriales, 
cantidad cuyo verdadero número nunca fue fácil de- 
terminar, y 

Estos documentos, llevados al comercio y cotiza- 
dos por precios ínfimos, dieron origen á concesiones 
inmensas de territorios incultos que quedaban secues- 
trados del trabajo. 

Así, la propiedad de los baldíos podía obtenerse 
I)or dos medios: el de compra, por cantidades reduci- 
dísimas, representadas por los documentos anotados; 
y el de cultivo, con la obligación de hacer casa y la- 
branza dentro de un término limitado. 

La enorme diferencia para el rico y para el pobre 
resalta á primera vista. 

El rico, con papeles que adquiría por diez podía 
obtener tierras por valor de miles ; en tanto que el 
desamparado de la fortuna tenía necesidad de tra- 
bajar personalmente durante un año para poder obte- 
ner una pequeña extensión de terreno. Y sucedía or- 
dinariamente que al terminar el pobre su faena se en- 
contraba circuido por un propietario que había com- 
prado inmensidad de terrenos, entretanto que el la- 
brador regaba el suelo con su sudor, y, ahogado por 
aquél, tenía precisión de someterse á la ley fatal de 
la necesidad. 

III 

Cuando los antioqueños pensaron en la agi'icul- 
tura, no fue seguramente con la esperanza d^ obtener 
el mísero jornal que el trabajo diario podía propor- 
cionarles. El estímulo del propietario era lo que les 
impulsaba; y al pasear sus miradas por el territorio 
de la Provincia, hallaron sus esperanzas desvaneci- 
das. 

El ÍTorte y el Nordeste, en los pocos espacios que 
dejaban libres las Capitulaciones otorgadas por el Go- 
•bierno español y las nuevas concesiones territoriales, 
apenas podían producir escasamente con qué alimen- 
tar á sus pobladores; y su condición, esencialmente 
minera, limitaba la acción productora y ponía en 
competencia, desventajosa i)ara la agricultura, los al- 
tos jornales de los mineros. 
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El Oriente no presentaba ningún atractivo para 
especulaciones agrícolas. 

El Centro estaba todo ocupado y distribuido en 
pequeñas propiedades de un valor relativamente con- 
siderable. 

Quedaban el Occidente y el Sur, que habían sido 
respetados por la Conquista, y que por sus condicio- 
nes de feracidad ofrecían un campo de brillantes es- 
peranzas para^este nuevo esfuerzo de la laboriosidad 
del antioqueño. 

Pero desde el río Cauca hasta el Chocó el terri- 
torio pertenecía á unos pocos capitalistas, quienes lo 
habían obtenido por los medios de compra de que he- 
mos hablado antes, y substrayéndolo á la labor común, 
lo conservaban y defendían como depósito sagrado 
para sus descendientes. 

Durante el período de 1840 á 1850, tuvieron es- 
tricta aplicación en la Provincia las famosas leyes de 
Policía que había expedido el Gobierno Nacional con 
el ñn laudable de moralizar las masas sociales y apar- 
tarlas de los vicios y de las revueltas por el estímulo 
del trabajo. T, como hemos observado antes, el au- ^ 

mentó de población en Antioquia dejaba sin ocupa- 
ción gran número de brazos, de manera que el campo 
de acción para las leyes de vagancia era amplio y fe- 
cundo. 

La pena de Concierto^ aplicada á los vagos y á los 
pequeños delincuentes, puesta con demasiada con- 
fianza en las manos de los Alcaldes v autoridades in- 
ferióles, cuando no en las interesadas de los altos 
mandatarios, fue el aguijón poderoso que alentó los 
ánimos de los nuevos conquistadores agrícolas. 

Con esta especie de colonos gratuitos, que seme- 
jaban esclavos blancos, fueron descuajadas las selvas 
del río Cauca, y millares de cadáveres fertilizaron es- 
te suelo, que forma hoy la mayor riqueza agrícola de 
Antioquia. 

Esta especie de conquista se verificó, principaU 
mente, por los grandes propietarios de las ciudades 
de Medellín y Antioquia. 

IV 
£ío Negro y Marinilla, guardando el calor de los 
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antiguos colonizadores, miraban ansiosos el hori- 
zonte. 

Sonsón, al sentir que se le cerraba el Oriente por 
grandes propietarios, buscaba aire libre. 

Abejorral, la vieja Arma, Aguadas, Pacora y Sa- 
lamina, todos los descendientes de Maitamá, Piraara^ 
que, Pipintá y Pimaná, estrechados por el derecho de 
propiedad territorial y amenazados por las leyes de 
vagancia, se dirigieron en pequeñas columnas á la 
conquista del Sur. 

Pero aquí también el titulo fatal gritó el altí) ! á 
los nuevos colonos. 

Una Compañía de propietarios era dueña de to- 
do el territorio, desde el río Pozo hasta el Ohinchiná, 
entre el Cauca y la Cordillera central. 

La columna colonizadora no quiso retroceder. Un 
pleito escandaloso que se denominó Gran pleito de 
Salamina, con su séquito de incendios y disputas y la 
muerte violenta dada al Sr. Elias González, Agent(^ 
de la Compañía, obligaron al Gobierno Nacional á ce- 
lebrar una transacción que declaró la libertad del te- 
rritorio. 

Entonces, con loco entusiasmo, la corriente co- 
lonizadora llenó el Sur. Aranzazu, Filadelfla, Neira y 
Manizales la contuvieron por cerca de veinte años. 
Una especie de remolino, entretanto que se llenaban 
las fuentes de todos los progresos, distr^o las corrien- 
tes: mas cuando éstas restablecieron su curso natural 
el fatal título gritó en los contornos el non plus ultra! 

Toda la cordillera Central, desde las vertientes 
de Bíoverde hasta el páramo áe Buiz, estaba apropia- 
da por unos pocos dueños; y del Buiz, por todas las 
vegas del Chinchiná hasta el Cauca y éste abajo has- 
ta el río Arma, vírgenes selvas proclamaban los dere- 
chos de quince dueños. 

Entonces los antioqueños, colocados entre las le- 
yes de vagancia y las barreras levantadas por el de- 
recho de propiedad territorial, dieron el último adiós 
á la tierra de sus antepasados y, en pequeños grupos, 
fueron á plantar sus tiendas de peregrinos al Cauca y 
al Tolima. 

Lérida, Líbano, Manzanares, Marulanda, Sole- 
dad, Villah^rmosa, Pilandia, Oalarcá, Salento, María, 
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Pereira, Santa Rosa, San Francisco, Seg^Tia, Victo- 
ria, &c. &c. i&rc, son productos de estos colonos en me- 
nos de cuarenta años. 

V 

Estas enseñanzas no deben olvidarse* La falta de 
previsión en los Legisladores causó este mal que no 
ha cesado de producir perniciosos efectos y que crea 
nuevos abusos para el porvenir. 

Antes de presentarse este problema en Antioquia 
no había en sus habitantes esa propensión á querellas 
y litigios que ha venido á ser uno de los grandes de- 
fectos de la raza actual. La lucha entre la codicia fá- 
cil y amparada por las leyes, y la necesidad de mejo- 
rar la condición del pobre por medio del trabajo y de- 
fenderlo contra aquélla, produjeron este primer senti- 
miento de indignación que se ha transmitido á la ge- 
neración actual como vicio detestable. 

La apropiación del territorio común y su distri- 
bución son los problemas más delicados que presenta 
el desarrollo de los pueblos; porque además del mal 
inmediato de privar al mayor número de los trabaja- 
dores de los recursos gratuitos que les ofrece la ma- 
dre tierra, se engendran desigualdades sociales que 
con el tiempo se convierten en vallas insondables. 

Nada hay tan respetable para los pueblos como 
la fortuna adquirida con la labor del hombre; y todos 
aplauden á la Suerte cuando logra colmar de dones á 
quien la provoca en las lides del Trabajo. Pero nada 
tampoco hay tan odioso, como esos saltos de fortuna 
que rompen el equilibrio entre el capital y el trabajo, 
para exhibir caudales sorprendidos en los recónditos 
misterios de leyes descuidadas, ó de favores del Po- 
der ó de combinaciones en que prevalece la astucia 
en campos de honrada ignorancia. 

Al entrar en estas consideraciones no pretende- 
mos hacer inculpaciones, sino solamente presentar lo» 
hechos como ejemplo y enseñanza, que es la misión 
de la Historia. 

ISo se hallaba nuestra sociedad en estado de ade- 
lanto suficiente para comprender el fenómeno que se 
verificaba al aumentar considerablemente la población 
sin guardar proporción con los recursos industriales^ 
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Y en lugar de abrir nuevas fuentes á lainclnstria, 
como corresponde á los gobiernos prudentes, se dio la 
tierra áunos pocos y se persiguió como vagos á quie- 
* lies no tenían cómo ocupar qus facultades; de manera 

que pudo quedar la sociedad dividida entre señores y 
vasallos, como en la antigua organización feudal, sí la» 
subsiguientes revoluciones políticas no hubieran traí- 
do remedios dolorosos, pero necesarios. 

Actualmente, con el objeto de auxiliar empresas 
' de ^ías de comunicación se acostumbra ceder gran» 
des extensiones de territorio á unos pocos favorecidos, 
levantando barreras en dondequiera que se presenta 
el trabajador sin fortuna á llevar su concurso á la 
agricultura. Así, en el progreso general que se anun- 
cia á los pueblos con anticipación por razón de estas 
empresas, hay, por lo regular, mucho menos senti- 
miento patriótico que el desarrollo de una buena ne- 
« gociación. 

Obsérvese que la emigración de los antioqueños 

pudo evitarse fácilmente lanzando la población sobre 

/ la parte occidental de la Provincia, no con las varas 

de los justicieros políticos, sino con el halago de la 

protección, de la seguridad y de la propiedad. 

Tá que el mal tuvo sus efectos, conviene recor- 
dar que los antioqueños tienen abiertas grandes vías 
para libertarse de la codicia de sus hermanos, y que 
aún es tiempo de dirigirlos á las márgenes del Atrato. 

VI 

En el año de 1845 la Provincia estaba dividida 
políticamente en siete cantones con setenta Distritos, 
i cuyos nombres y población eran como sigue : 

I Cantón Medellin. 

} HAB. HAB. 

Medellin 9000 Estrella 2600 

Ana 1900 Fredonia 4700 

Amaga 4800 Hatoviejo 1800 

Barbosa 2300 Itagüí 4700 

Belén 3400 Girardota 2300 

Copacabana 3000 Nueva Oaramanta. 700 

Heliconia 1800 San Cristóbal 1000 

Envigado 4300 Titiribí 4500 
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Cantón Antioquia. 

HAB. HAB, 

Antioquia 8000 Quebradaseca 1100 

Aazá 3000 Sabanalarga 1300 

Buriticá 2000 Saoaojal 1900 

Cañasgordas 2000 San Andrés 1100 

Córdoba 2500 San Jerónimo 3000 

Ebéjico 1700 Sopetrán 4000 

Liborina 1000 ürrao 2000 

Cantón Marinilla. 

Marinilla 2800 Peñol 1400 

Canoas 400 San Carlos 800 

Carmen 2700 Santuario 2200 

Cocorná 1300 Vahos 2200 

Guatapé 900 

Cantón Nordeste 

Eemedios 1000 San Bartolomé. ... 200 

Amalfi 2000 Yolombó 1100 

ÍTeclií 500 Zaragoza 800 

Cantón SaJamina, 

Sonsón , . 7700 Salamina 3700 

Abejorral 5500 Pacora 2800 

Aguadas 4200 

Cantón Rio Negro. 

Eío Negro 8000 Sabaletas 1000 

Concepción 1400 Santa Bárbara 1500 

Ceja 3700 Santo Domingo. . . 1800 

Guarne 2000 San Vicente 5600 

Eetiro 3300 

Cantón Santa Rosa. 

Santa Rosa 4000 Carolina 3800 

Angostura 1900 Don Matías 2400 

Anorí 2600 Entrerríos 1000 

Belmira 1300 San Pedro 3500 

Cáceres 500 Yarumal 2800 

Campamento 1700 

La Admioistración de Justicia era ejercida por 
un Tribunal que residía en Medellín, compuesto de 
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tíos Magistrados y por siete Jueces de Circuito en seis 
üircnnscripciones judiciales. 

La Provincia era representada en el Congreso 
Kacional por tres Senadores y seis Eepresentantes, y 
daba 164 electores, según la forma electoral del año 
1843. 

La Sede Episcopal de Antioquia, establecida en 
esta ciudad por ley de 14 de Febrero de 1832, recono- 
ciendo las bulas y cédulas de su erección^, ejercía su 
jurisdicción en todo el territorio de la Provincia, que 
marcaba sus límites, y era su organización la si* 
guíente : 

Un Obispo diocesano, Deán, Tesorero y dos Ca- 
nonjías de Merced, á que quedaron reducidas las do- 
ce Prebendas de su primitiva creación. 

Siete Vicarías, que correspondían á los Cantones 
políticos, y tantas Parroquias como Distritos corres- 
pondían á éstos, y nueve Viceparroquias. • 
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Hevolución de Antioqtiia. — ^Administrftción del General José Hilario 
López. — División del partido liberal. — Administración del Gene- 
ral José María Obando. — Dictadnr» del General José María Meló.. 
— Trinnfo de la Constitución.— Admlnistracióu del Dr. Manuel 
M? Mallarino. — ^Establecimiento del régimen federal.— Adminis- 
tración del Dr. Mariano Ospina Rodríguez. — £1 Estado de Antio- 
qjaia bajo el régimen de la Federación.— Revolujeión general y 
caída del Gobierno legítimo. 



Bu el ano de 1849 un cambio en la opinión, ma- 
nifestado en la forma regular y pacífica de las insti- 
tuciones, llevó íri poder en la Bepública al partido que 
en 1840 y 1841 había formado en la oposición. 

El partido ministerial, que babia ejercido el po- 
der durante tres administraciones, no supo someter- 
se á esta derrota en el campo electoral, y en 1851 se 
lanzó en la guerra contra la Administración del Ge- 
neral José Hilario López,, electo Presidente. 

Yá, para esta ^oea^ algunos hombres superiores 
y de profunda observación en la política militante, ha- 
bían hallado el secreto délas debilidades de los antio- 
queños; y no pudiendo usar del redutamientOy reme- 
dio especial de los gobiernos, ocurrieron á las con^- 
ciencias. 

El grito revolucionario se lanzó en la Provincia 
de Antioquia, tomando por pretexto la defensa de la 
Eelígión, á cuyo nombre se conmovieron todos los 
pueblos, y no quedó un solo rincón déla Provincia en 
donde no ejerciera su influencia bélica. 

El partido revolucionario se denominó Conserva- 
tlor y su contrario Liberal, nombres que y á babian 
adoptado en sus controversias en la tribuna y en la 
prensa. 

El 1? de Julio de 1851 se levantó en armas el Ge- 
neral Ensebio Borrero, enviado con tal objeto desde 
Bogotá^ en la aldea de Belén, próxima á la ciudad de 
MedQllín, y prontamente se adueñó de la Capital y de 
toda la Provincia sin ninguna resistencia. Proclamó 
la Federación y llamó á los pueblos á defender la Be- 
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ligión, reuniendo un considerable ejército, con el que 
«e dirigió al Sur de la Provincia para oponerse á las 
fuerzas del Gobierno [N'acional, conducidas por el Ge- 
neral Tomás Herrera, quien ocupó á Salamioa el 18 
de Agosto. La defección de uno de sus compañeros 
con parte del ejército obligó al General Borrero á re* 
troceder hasta Abejorral, en donde tuvo lugar un 
combate ventajoso para sus armas; pero habiendo 
continuado Herrera su marcha al interior, ocupó la 
ciudad de Eío Kegro, en donde tuvo lugar un san- 
griento combate el 10 de Septiembre, en que triunfa- 
ron las fuerzas del Gobierno Kacional. 

Amparados por generoso indulto, los Gonserva- 
dores de Antioquia llegaron á persuadirse que se les 
había engañado. 

Por disposición legislativa, la Provincia de An- 
tioquia fue dividida en 1851 en tres, que se denomina- 
ron Antioquia, Medellín y Córdoba, cuyas capitales 
fueron las ciudades nombradas y la de Eío ICfegro res- 
pectivamente. Esta forma subsistió hasta el año de 
1856 en que se estableció el régimen FederaL 

II 

Entre las reformas que implantó la Administra- 
ción del General López, anotaremos las siguientes, por 
la importancia que tuvieron para las Provincias de 
Antioquia : 

Libertad absoluta de los esclavos; supresión del 
monopolio del tabaco; libertad del comercio de oro; 
abolición del cadalso político; redención de censos; 
descentralización de rentas; libertad de la preusa y 
juicio por jurados. 

La libertad de los esclavos produjo en Antioquia 
la satisfacción de un espléndido triunfo de sus idea- 
les, yá proclamados desde 1814, al entrar en el mundo 
de la Independencia. El Estado Federal de Antio- 
quia fue el primero que proclamó este principio como 
base esencial de la vida republicana; y los nombres 
de Félix de Eestrepo y Juan del Corral, yá en borro- 
sos recuerdos en la memoria de unos pocos, recibió* 
ron el homenige debido á sus esfuerzos en favor de la 
causa de la humanidad. 



Al principiar el siglo había en la Nueva Granada 
cerca de ochenta mil esclavos, de los cuales sólo siete 
mil en la Provincia de Antioquia. Las leyes de manu- 
Hiision, expedidas en 1821^ vinieron llenando su objeto 
por treinta afto» con una lentitud desesperante para 
los espíritus impacientes por ver desaparecer esta fea 
maneba del manto de la Kepublica. 

Tá la suspicacia de algunos había hallado media 
de eludir la ley, exportando negros de Nueva Grausc- 
da á otros países en donde era permitida la esclavi- 
tud;, y otros se oponían á que se diera nuevo impulso 
á esta reforma. 

Era, pues, necesario un galpe atrevido que pusie- 
ra fin á este debate; y la ley de libertad absoluta de 
los esclavos fue expedida y cumplida religiosamente. 

Los negros, al entrar en el campo de la sociedad, 
pasaron á gozar ampliamente de todos los derechoi» 
sin alteración alguna en las costumbres, pues en las 
ideas como en la práctica, el espíritu antioqueño, for- 
mado en medio de la libertad individual, había pre- 
parado esta redención. 

Diez años más tarde los negros y los blancos 
eran viejos hermanos, y en todos los campos político» 
y sociales la timidez del negro humilde era vencida 
por la cordialidad del blanco. Pronto laMagistraturay 
las Asambleas y el Profesorado fueron honrados por 
los negros que acababan de obtener la libertad. 

La supresión del monopolio del tabaco abrió á 
los antioqueños nuevas fuentes de industria, y logró 
contener por algún tiempo la emigración por la nece- 
sidad de brazos para el desarrollo de este cultivo en la 
Provincia. 

La libertad de exportación del oro dio á los an- 
tioqueños nuevos bríos para el comercio, que pudo yá 
desprenderse de las ligaduras, de las reservas y temo- 
res que origina el contrabando, para lanzarse libre- 
mente en busca de mejores mercados. El centro co- 
mercial dé Jamaica, que había existido, sostenido eu 
.í^ríin parte por las trabas impuestas á la exportación 
del oro, i)erdió su importancia, y yá los comerciantes 
se pusieron -en relaciones directas con Inglaterra y 
Francia, importando de estos países valiosísimos ele- 
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laentos de civilizacióii en lo moral, en lo político y 
en k) cieD tífico* 

III 

Durante la corta y agitada dominación del parti- 
do liberal en la Eepiiblica, se formó en su seno una 
nueva escuela que, con el nombre de Gólgota, se lan- 
í 7.6 en el camino de exageradas é imprudentes refor- 

mas, cuando aun apenas saboreaba el país los triun- 
fos obtenidos sobre un adversario que á la práctica 
en el gbbienio unía la prudencia y la astucia. 

En Abril de 1853 ocupó la silla presidencial el 
General José María Obando, candidato de la fracción 
denominada Draconiana por los gólgotas. Estos, que 
llegaron á obtener mayoría eu el Congreso, se lanza* 
ron en una reforma constitucional que no estaba en 
armonía con las ideas políticas del Presidente y sun 
sostenedores en el gobierno, lo que ocasionó grave 
desacuerdo entre los dos Poderes, Legislativo y Eje- 
cutivo. En esta discordia se permitió, imprudentemen- 
^ te, ique tomasen parte activa grupos sociales prepara- 

r dos al efecto en la Capital, dando motivo para que el 

! 17 de Abril de 1854 se proclamase Dictador el Jefe 

del Ejército nacional, Coronel José María Meló. 

¡ 

Contra este atentado se alzó el país en masa, y el 
4 de Diciembre del mismo año fue vencida la Dicta»- 
dura y restablecido el régimen constitucional. 

Las tres Provincias que formaban la de Antio- 
quia ayudaron á la defensa déla Constitución con de- 
cisión, energía y heroísmo. En la de Antioquia, un 
grupo de sediciosos dio muerte alevosa al Goberna- 
dor, José Justo Pavón, cuya pérdida fue generalmen- 
te lamentada, por las altas prendas que desplegó en 
i su gobierno. 

El Poder Ejecutivo nacional fue ejercido, duran- 
te este tiempo, por el General Tomás Herrera; y por 
mnerte de éste, ocurrida el 4 de Diciembre, en el com- 
^ bate de Bogotá, ocupó su puesto el Dr. José de Obal- 

día, mientras el Congreso hacía el respectivo nom- 
bramiento; pues el Presidente Obando aparecía com- 
plicado en la Dictadura. 
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IV 

£I Congreso hizo plena justicia sobre los trastof-' 
nadores del orden^ sin necesidad de levantar patlbn-' 
los, y designó para llenar el período constitiicional de 
la Presidencia al lir. Manuel María Mallarino. 

En esta Ineha de constitucionales y melistas se 
abogaron^ en el campo común de la Bepública, las 
antiguas animosidades; y el triunfo obtenido por la 
Constitución abrió nuevos horizontes á las esperanzas- 
del patriotismo. Así, restablecido el orden legal, se 

Í presentó la época de encauzar las corrientes políticas^ 
evantando el interés de la Patria por sobre todas las 
aspiraciones de partido ó de bando. 

A esta gloriosa tarea se consagró el eminente 
Manuel María Mallarino en los dos años de su Admi^ 
nistración, 1855 y 1856; pero al presentarse la nueea 
elección presidencial, el partido conservador dividió' 
sus fuerzas entre el General Mosquera y el Dr. Ma- 
riano Ospina. El partido liberal, en incapacidad de 
luchar solo por causa de los últimos acontecimientos^ 
apoyó la candidatura del General Mosquera. A pesar 
de esto, la opinión favoreció al Dr. Ospina. 

En esta lucha electoral se reanimaron los anti- 
IOS odios, y la obra patriótica de Mallarino se hun* 
tió en el abisma de las pasiones, dejando, no obstan^ 
te, gérmenes fecundo» de bienestar y de progreso. 



Con las enseñanzas y prácticas republicanas, ma- 
cho se había adelantado en el orden de las ideas, eif 
el curso de treinta y siete años^ y el sentimiento de 
la federación brotaba en los espíritus de la mayor 
parte de los hombres públicos del país. Así, en la cal- 
ma y bienestar que produjo la Administración de Ma- 
llarino, la forma federal fue estudiada, preparada y 
llevada á efecto por el esfuerzo unánime de todos los 
partidos, y sancionada en la Constitución de 185&, 
dando á la Bepública el nombre de ^^Confederación 
Granadina"* 

Por desgracia, el Magistrado á quien tocó poner 
en práctica esta nueva forma, no era partidario del 
régimen federal, bien por considerarlo originario de 
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Yiha escuela política contraria á la suya^ ó bien por 
creerlo pernicioso para la Eepública. 

Qnion qniera estadiar esta época, la más delica* 
^ da é instructiva por que ha atravesado la Bepública 

de Colombia, hallará cuanto necesite en los dos pe- 
riódicos que en ese tiempo sirvieron de órganos á los 
dos partidos en que se dividía la opinión : El Tiempo 
► y JSl Porvenir. 

Sólo queremos apuntar aquí los hechos principa- 
les que sirvieron de causa á la espantosa revolución 
que derribó el Gobierno legítimo en 1861. 

En medio de las patrióticas esperanzas que cred 
la Administración Mallarino, subió al Poder el Dr. 
Mariano Ospina Bodríguez, quien, desde el año dé 
1840, figuraba entre los más distinguidos corifeos del 
partido conservador, y representaba el tipo político de 
aquella época que había dejado en el País funestois 
ejemplos y dolorosas enseñanzas. 

Su presencia en el Poder fue, naturalmente, unái 

{>ro vocación al partido que acababa de luchar contra 
a Dictadura salida de su propio seno, dando así el 
^ más alto ejemplo de moralidad política; pues que es- 

te partido, al confundir sus esfaerzos y su sangre con 
los de su adversario para salvar el honor de la Bepú** 
blica, se consideraba justamente como colaborador en 
el nuevo campo político y jamás como vencido. 

El nuevo Presidente tomó, al presentarse en el 
I t^oder, la misma actitud que tuviera como luchadot 

en 1849; y su adversario, precavido, sí no prevenido, 
se vio lanzado prontamente en la oposición. 

La gloriosa época de Mallarino había dejado en 
su rápido curso grandes ejemplos de virtud y toleran- 
cia en las prácticas políticas, ejemplos que llegaron á 
ser títulos honrosos, que «lis co{iartidarios guardaron 
t cuidadosamente entre sus conquistas. Así, el partido 

^ conservador que el 19 de Abril de 1857 entró en el 

. Poder con el Dr. Ospina por jefe, no estaba identifi- 

cado con sus ideas políticas: el partido había avanzar 
do y su jefe se hallaba retardado. 

Pronto se vio claramente la verdad de este he- 
cho. Los Oongresos de 1857 y 1858 nada dejaron 
I qué desear en el desarrollo de la política de conciliar 

eión y de respeto por las mayorías. Y en el álti^QM 
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año, corao muestra trascen dental, quedó, desafiando 
hombres y pasiones, la famosa Constitución federal 
de 1858, sancionada por ambos partidos unánime- 
mente. 

VI 

Ante esta Constitución, el Presidente, como Jefe 
de la República, quedaba reducido á un estrecho cír- 
culo de deberes; y como Jefe de un partido, quedaba 
en absoluta impotencia para obrar. 

lío era éste el campo de sus aspiraciones ni las 
de los amigos que le acompañaban. 

Una duda llevada á la forma electoral de los Es- 
tados, según la Constitución, produjo el primer grito 
de alarma. Los Estados se vieron privados del dere- 
cho de dictar leyes de elecciones para sus Represen- 
tantes al Congreso nacional, dereclio que se les arre- 
bató por el Gobierno genera!; y una intervención di- 
recta en su Administración por agentes del Poder 
Ejecutivo nacional, con el nombre de Intendentes, 
dio á esta evolución, artificiosamente política, el ca- 
rácter de una reacción centralista en la práctica de ^ 
la Federación constitucional. 

Estas fueron las causas de la oposición que esta- 
lló en la República en 1859, oposición que tratada 
con violencia é intolerancia y sin consideración á las 
pacíficas y razonadas manifestaciones que hacía por 
la prensa, fue calificada de rebelión y atacada en el \ 

Estado de Santander en donde dominaba el partido 
liberal. 

El incendio se propagó por toda la República, y 
los Estados de Magdalena j^ Bolívar y últimamente 
el Cauca, en donde su Gobernador pioclaraó la revo- 
lución el 8 de Mayo de 1860, se pusieron en armas 
contra el Gobierno de la Confederación. 

VII ' 

Antioquia, con entusiasmo digno de sus glorio- 
sos antecedentes históricos, recibió la tbrma federal 
por acto legislativo de 11 de Junio de 1856, y pronta- * 

mente dio principio á su organización, de manera que 
yá ésta era perfecta cuando se puso en ejecución la 
Constitución de 1858. Eligió por su primer Goberna- 
dor al General Pedro Alcántara Herrán, quien no pu- 
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do llegar á ejercer el empleo, por enya razón ocupd 
su puesto el Dr. Eafael María Giraldo. 

Este gobernante probo, enérgico y valeroso, ayu- 
dado eficazmente i)or la gran mayoría de los antio- 
queüos, había logrado, sin grandes esfuerzos, colocar 
el Estado en puesto qnlminante entre los demás de la 
Confederación. La Hacienda pública, la instrucción 
de las masas, las vías de comunicación, así como la 
rectitud en la Administración de Justicia, Jiacían de 
Antioquia, en el año de 1860, el pueblo más rico, me- 
jor administrado y de mayor fuerza progresiva de la 
Eepública. 

Nunca este Estado había vacilado en sus ¡deas 
federalistas; así, su Asamblea Legislativa fue de las 
primeras que lanzaron una razonada protesta contra 
la nueva Ley electoral y sus tendencias absorbentes 
de los derechos de los Estados ; y solicitó su deroga- 
ción del Congreso nacional. Con instrucciones en este 
sentido envió sus Eepresentantes, y por todos los me- 
dios de publicidad se manif^^tó adversa opinión á las 
prácticas del Ejecutivo Nacional. 

Cuando yá la guerra fne inminente, la opinión 
pública se pronunció con decisión por la neutralidad 
del Estado en esta crisis. El genio calculador del an- 
tioquefio no podía vacilar: de una parte, todos los ho- 
rrores de la guerra para sostener ideas contrarías á 
sus intereses políticos; y de otra, la paz, conservando 
sus fuerzas y su respetabilidad para dominar la situa- 
ción é imponer su voluntad en el campo de desorden 
consiguiente á la lucha de los partidos. El triunfo del 
Gobierno en esta guerra conduciría la Eepública al 
Centralismo, que sería la ruina de Antioquia; su pér- 
dida pondría en el poder, con la Federación, á los ad- 
versarios de su actual Gobierno. 

Pero ahora, como en todas las ocasiones que se 
presentaron después, en que se ha tratado de los in- 
tereses permanentes del Eíátado de Antioquia, \a])a- 
sión (le partido soplada desde afuera^ ha sido la norma 
de la conducta de sus gobernantes. 

Los Eepresentantes antioqueños al Congreso na- 
cional de 1860 regresaron a Medellín en comisión re- 
servada del Presidente, y tres días después el Gober- 
nador del Estado, leal á sus tradiciones políticas, pe- 
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ro contrariando los intereses de los pueblos, se lanzó 
en la guerra en defensa del Gobierno Nacional. 

Y lo sacrificó todo, todo, inútilmente, habiendo 
tenido ocasión y aun oportunidad, en el curso de la 
guerra, de salvar los intereses materiales del Estado 
y colocarlo en elevado puesto de supremacía política . 

para servir mejor á los intereses patrióticos. 1 

Con todo, es preciso tener en consideración, al ' 

Juzgar la conducta del Gobernador de Antioquia, que 
en esta lucha entraba como factor principal el princi- 
pio de la Legitimidad que, además de ser el funda- 
mento social de mayor importancia en todo cuerpo 
político organizado, tenia en el pueblo antioqueño 
profundas raíces en sus costumbres y tradiciones. 

Después de una guerra larga y sangrienta, que 
conmovió todo el País, la revolución triunfante dictó 
la Constitución de 8 de Mayo de 1863, asentando so- 
bre bases más amplias el principio Federal y dando á 
la Bepública el nombre de ^'Estados Unidos de Co- 
lombia". 

La Asamblea, que asumió en esta ocasión la So^ ^ 

beranía nacional, tuvo sus sesiones en la ciudad de 
Eío Negro con el nombre de "Gran Convención", y 
reunió en su seno los hombres más distinguidos del 
partido vencedor, quienes plantearon sus doctrinas 
sin contradicción de sus adversarios, excluidos de to-^ 
da intervención legislativa. 
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Los yiciog del Juego y la Ebriedad en AntioqQÍtf< 



Es esta la ocasión oportiiua de hacer algunas ob- 
6eryaciones sobre el origen y desarrollo de estos do» 
grandes vicios, que arrojan hoy sobre el pueblo antio- 
queño fea mancha de depravación. 

Si la severidad de nuestros juicios pudiese dat 
tormento á algunos por contrariar sus preocupacio- 
nes, opiniones ó intereses, cúlpese por ello á la Histo- 
ria, que anima estas páginas, y al espíritu estrecho de 
quienes, "cuando no pecan por la paga pagan por pe- 
car**. 

Durante la Colonia, el vicio del Juego era desco- 
nocido por el pueblo antioqueño, limitándose éste á 
decentes distracciones entre las personas distinguidas 
de la sociedad, por medio de sencillas combinaciones 
de naipes ó barajas. 

Si esta costumbre llegó á generalizarse un poco, 
jamás pasó á la vulgaridad ni pudo invadir el campo 
de lo nocivo ó perjudicial. Quizás por esta misma ino- 
cencia, los padres, y principalmente las madres de fa- 
milia, se cuidaban poco de la presencia de sus hijos 
en estas ocasiones. 

A principios del último siglo se implantó en las 
ciudades de Antioquia, Medellín y Eío Negro el jue- 
go de gallos, que por verificarse siempre en público y 
permitiéndose la concurrencia de niños y de toda cla- 
se de personas, se generalizó de una manera extraor- 
dinaria por todo el territorio de la Provincia. 

Durante la época denominada del Terror, descae 
1816 hasta 1819, bsgo el Gobierno de Vicente Sánchez 
de Lima, se establecieron en Medellín, con la concu- 
rrencia de los más notables capitalistas de esta ciu- 
dad, Antioquia y Eío Negro, juegos escandalosos que 
Sánchez, Tolrá y sus oficiales conocían, y que luego, 
luego, aprendieron los concurrentes. 

Esta semilla, conservada con esmero y puesta al 
alcance de todos de 1830 en adelante por los milita- 



1B8 HISTORIA DE ANTIOQUIA 

res y forasteros qne eutraban á la Provincia, dio ori- 
gen á nna nueva indnstrin, la de los Gariteros, quie- 
nes llegaron á formar eniva las personas más distin- 
guidas de la sociedad por su riqueza y linaje. Estos 
nuevos industriales fueron los verdaderos creadores 
de este detestable vicio, que en el año de 1840 yá in- 
vadía todos los lugares que fecundaba el trabajo hon- 
rado. 

Este i>rincipio genealógico de la calamidad de 
que tratamos, bastaría para que los moralistas moder- 
nos, en lugar de llorar sobre ruinas, tratasen de aho- 
gar la serpiente én su cuna. Este vicio tiene su ori- 
gen en la cúspide de la sociedad, y aquí se ampara 
bajo el prestigio de la riqueza y de una hipócrita ho- 
norabilidad. 

II 

Los primeros colonos de Antioqnia no pudieron 
tener más bebidas fermentadas que la cMclui de maíz, 
que acostumbraban los indios, y una especie de gua- 
rapo que éstos preparaban en ocasiones con el jugo 
de la caña de la misma planta. 

Los vinos españoles y el aguardiente de uva fue- 
ron los únicos licores que pudieron introducir duran- 
te largo tiempo; y bien se comprende que su precio y 
cantiílad debían sor inconvenientes i)ara sostener vi- 
cio ó. costumbre, por moderados que fuesen, 

Oi^eemos, con fundamento, que en el año 1700- yá 
se introducían de la Costa Atlántica, por Cáceres y 
Zaragoza, algunos productos de aguardiente de caña; 
y que algunos años después yá se sabía el secreto de 
esta preparación, el que se guardaba con gran cui- 
dado. 

En el año de 1749, con el Virrev José Alfonso 
Pizarro, vino al Nuevo Heino José Antonio de Plaza, 
encargado por el Gobierno español para establecer en 
el.Virreinato el monopolio de aguardientes. Fue la 
Provincia de Antioquia la última que recibió esta 
medida, i)or los años de 1758, bajo la Administración 
del Gobernador José Barón de Chaves. 

Es indudable que yá la producción y el uso del 
consabido licor estaban generalizados en algunas po- 
blaciones; pues en la ciudad de Antioquia el descon- 
tento por el establecimiento del Monopolio, se mani- 
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festó en forma de tumultos y algazara, que exigierou 
la intervención de la autoridad armada. 

Dos fábricas de aguardiente estableció la Eeal 
Hacienda, una en Antioquia y otra en Medellín, las 
cuales abastecían de licor á toda la población de la 
Provincia por medio de oficinas de estanco. 

Ignoramos si el producto de este monopolio tuvo 
alguna consideración; pero sí podemos asegurar que 
esta renta no fue religiosamente respetada, pues la 
diseminación do la población y las distancias de los 
centros de vigilancia favorecían el contrabando. 

Al advenimiento de la Eepública, esta renta, su- 
primida en el año de 1821, volvió á quedar entre los 
recursos del Tesoro público en 1827, y su administra- 
ción se verificaba por remate ó directamente por em- 
pleados del Gobierno Nacional. 

La importancia de este recurso rentístico no fue 
estimada en Antioquia hasta el año de 1856 en que, 
por ministerio de la Federación, el nuevo Estado que- 
dó dueño de su suerte. 

La costumbre, por una parte, y la expectativa del 
producto, por otra, recibieron eV apoyo de la ley mo- 
ral, que ordenaba' no dejar eu libertad este elemento 
de industria, cuyos desastrosos efectos podían yá pre- 
verse. Así, el Monopolio, aunque én ocasiones fae 
atacado por espíritu de partido para halagar intere- 
ses de poca monta, llegó á ser .con general aplauso el 
mayor de los recursos rentísticos del Estado. 

Pero, por una ofuscación muy natural en estos 
casos, al tratar de combinar las leyes morales con el 
negocio, predominó éste sobro aquéllas, y la bebida 
fatal, condenada por la moral, vino á ser recurso vital 
del Gobierno. 

Algunos buenos negociantes, conocedores de la 
industria, hicieron saber á éste las ventajas qtte podía 
obtener sobre esta Eenta puesta en licitación pública, 
y, en consecuencia, se la dio una organización legal 
que levantó esté Monopolio por sobre todos los dere- 
chos natarales, políticos y sociales, y ásns dueños por 
sobre todos los Poderes públicos del Eistado* 

íío es nuestro animó en tráí á tratar de este deli- 
cado asujito, sino solamente, anotar hechos que pue- 
den^érviii: de base á los Legisladores del porvenir. 
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Es notorio el aumento prodigioso de esta Rent^ 
durante los últimos cuarenta años, y la desconsolado- 
ra proporción del producto del artículo con el aumen- 
to de población durante este tiempo. 

Las noticias que hemos podido obtener de los an- 
cianos, á quienes liemos ocurrido desde hace treinta 
£iiíos, por afíción á esta clase de estudios, nos autori- 
zan para aseverar que el desarrollo de la ebriedad en 
Antioquia, con carácter alarmante, data del período 
de 1850 á 1860. Antes de esta época^ los ebrios eran 
conocidos de todos en las poblaciones y servían de 
ludibrio y terror para los jóvenes y los niños. T en- 
tonces la población del Estado pasaba de 300,000 ha- 
bitantes. 

Antes cíe presentarse el Eematador en este campo 
de especulación, era reducido el número de expende- 
dores ó vendedores del licor, y su oficio no era, indu- 
dablemente, muy simpático para las buenas gentes. 
Un Estanco en cada pueblo y dos ó tres contraban- 
distas al por menor, formaban toda la base de pro- 
ducción. 

Pero la acción de este Agente del Poder, multipli- 
có los expendios en las poblaciones; invadió todos los 
caminos; asedió todos los establecimientos industria- 
les; fomentó todas las bacanales, desde los bailes has- 
ta las fiestas públicas. Su presencia se hizo inevitable 
desde las proximidades de los colegios hasta las puer- 
tas de los socavones de las minas; desde las puertas 
de los templos católicos hasta las oficinas públicas. 

El Monopolio moralizadorque idearon los Legis- 
ladores de 1856, se halla convertido en nn Pólipo ate- 
rrador que envuelve á la sociedad en sus brazos ex- 
terminadores. 

III 

El Gobierno está dilectamente interesado en el 
aumento del valor de esta Benta. 

El Bematador está directamente interesado en 
aumentar el consumo de aguardientes. 

La Beligión y la Moral están directamente inte- 
resadas en SUPIUMIB el uso de esos licores. 

Hé aquí una lucha trabada entre la Beligión y 
la Moral, de una parte, y el Poder público, por otra. 
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El Gobierno tiene la autoridad, la fuerza y el do- 
minio real sobre los hombres. 

El Eematador tiene, además de todos los elemen- 
tos que le presta el Gobierno, el poder de sus intereses. 

La Eeligión y la Moral sólo tienen el consejo pri- 
vado y las lágrimas de las víctimas. 

Así como los desórdenes que engendró el Gobier- 
no de Vicente Sánchez de Lima, durante la época del 
Terror, dieron por resultado la casta de los Garite- 
ros, que bajó desde las alturas de la sociedad á ino- 
cular su virus en las sencillas costumbres del pueblo, 
así también, la imprevisión de los Legisladores, al na- 
cer U Federación, dio nacimiento á los Eematado- 
RES, quienes desde lo más alto de la sociedad llevan 
á todos los rincones de Antioquia la ruina, la locura^ 
el llanto y la desolación. 

IV 

Las más grandes fortunas que figuran hoy en el 
Departamento de Antioquia tienen su origen en es- 
peculaciones sobre el Monopolio de licores. Esta cir- 
cunstancia da á este negocio poderoso atractivo, y 
provoca en su favor corrientes de opinión de todas 
las clases sociales, que ahogan en olas de codicia los 
sanos principios de moral cristiana. 

Desde el momento en que los hombres de sanos 
principios llegan á persuadirse que con dinero se pue- 
den curar las heridas de la honra, lavar las manchas 
que dejan en el alma los criminales deseos y satisfa- 
cer á la sociedad los dolores y amarguras que la oca- 
sionan con sus procedimientos, no hay fuerza huma- 
na capaz de contener el impulso del delito. Y la fas- 
tuosa ostentación de la Caridad en edificios é insti- 
tuciones, para paliar los desaciertos de su conducta, 
no alcanzará jamás á compensar el daño causado ala 
sociedad. 

No creemos lejano el día en que se persuadan los 
Legisladores de Antioquia de la necesidad de substraer 
este Monopolio del concurso de los negocios lícitos 
de los ciudadanos, para conservarlo y administrarlo 
el Gobierno bajo su amparo directo, y poder ejercer 
sobre el consumo de los licores todas las acciones que 
aconsejan la Moral y la Higiene. 



1S60 Á 1S70 

£1 Estado durante ]a guerra de 1860 á 1862.— Revolución de Ántio- 
quia y reconocimiento de sa Gobierno.— Dictadura del General 
Mosquera. — Nuevas emigraciones de los antioqueños. — Progreso 
del Estado de Antioquia bajo el régimen federal y causa inicial 
de su decadencia políticaé 

I 

El Gobernador de Antioqnia, además de su ca* 
tócter de Jefe Supremo de un Estado Federal, y como 
tal, Agente constitucional del Poder Ejecutivo de la 
Nación, había recibido y aceptado el empleo de la* 
tendente del Presidente en la extraña forma adminis- 
trativa que éste había dado al país para contrarrestar 
los efectos del régimen federal. Este doble carácter, 
que envolvía una contradicción en el desempeño de 
6us funciones constitucionales, le ataba á la suerte 
del Presidente, aun con detrimento de los intereses 
del Estado, cuya opinión se manifestó desde un pria* 
cipio adversa á la guerra. 

Al terminar el mes de Junio de 1860, Antioquia 
fue lanzado en la contienda; y el 28 de Agosto pudo 
presentar en Manizales un considerable ejército que 
resistió heroicamente al que conducía el General Mos- 
quera, Jefe de la revolución, y obligó á éste á cele- 
brar una Esponsión,^que pudo poner término á la gue- 
rra si el Presidente Ospina hnbiera querido. 

Juzgado con poca estimación y aun descortesía 
este glorioso esfuerzo antioqueño, el Estado pudo que- 
dar libre de sus obligaciones para con el Presidente y 
sostener, como se pretendió, la neutralidad armada; 
pero la fatalidad empujaba el Estado á su ruina. 

La guerra continuó con encarnizamiento, sera- 
brando todo linaje de calamidades, y el ejército antio- 
queño penetró al Estado del Oauca,en donde después 
de obtener algunas victorias, fue destruido en Santa 
Bárbara de Oartago el 18 de Septiembre de 1862. 

Durante este tremendo cataclismo político, tuvie- 
ron lugar en el territorio antioqueño, además de la 
batalla de Manizales, dos sangrientos combates: uno 
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en Carolina el 16 de junio de 1861, y otrd éh 3anto 
Üoihingó ei 1^4 de Eneró dé 1S62, ambos favorables á 
las armas del Estado. 

^ En ío más crudo de esta situación terminó el pe- 

ríodo dei Gobernador Giraldo, y fue nombrado para 
sucederle, sin el concurso popular^ el Dr. Marceliano 
Yélez^ á quien correspondió la rendición del Estado 
al Jefe revolucionario^ después del desastre de Santa 
Bárbara^ en doqde murió gloriosamente su antecesor 
Giraido; 

II 

Üé íás seis Constituciones que íián regido en lá 
Eepublicá de Colombia, las de 1832, 185á y 18Ó8 fue- 
ron expedidas con el concurso de todos los partidos 
folíticós representados en lá forma popular ; las de 
843, 1863 y 1886 fueron dictadas poT los vencedores 
antes dé qué se disipase el hUmó de los combates. 

Nada extraño es^ pues, que de las ii>stitncione8 
nuevamente establecidas en 1863 surgiera Un eonflie- 
^ to que^ originado en la ceguedad de las pasiones y 

alimentado por la fuerza brutal é inconsiderada de 
los vencedoresj llegara á producir graves consecuen- 
cias para Antioquia. 

Entré las libertades y garantías consignadas eú 
la nueva Constitución, se dejó extendida una negra 
sombra de persecución contra una clase determinada 
de la sociedad civil. Con el afán de libertar la con^ 
cienéia en un pueblo cuyo atraso intelectual era uni- 
versalmente reconocido, sé trató de separar al Clero 
r católico del resto de los citídadanos, y se le colocó en 

la condición de elemento extraño, con pesadísimas 
obligaciones y sin derechos efectivos. 

Aunque está situación etá general én ía Eepúbli- 
} éa, el Estado de Autíoquía tenía antecedentes histó- 

ricos para íio aceptarla sin repugnancia y contradic- 
ción, contando, por ótrá parte, con elementos y orga- 
nización militar provenientes de la última campaña. 

La reacción natural y poderosa no se hizo espe- 
^ íar: y una revolución fundada en las conciencias re- 

ligiosaSy derribó el Gobierno del Estado en Enero de? 
1864. 



y 
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Terminadas las sesiones de la Convención, el 
tJjército Nacional fué retirado del Estado párá mar- 
char á la frontera del Ecuador, en donde era preciscr 
resolver graves cuestiones que afectaban la honra nar 
eíonal; 

Se había descuidado deáarmar al eneitíigo venci- 
do, y quedaba la sociedad eu el fertñento de las tíiás 
violentas pasiones, agitadas continuamente por la ac-^ 
eión de los sacerdotes perseguidos y de lOs guerrero^ 
que habían caído vencidos en la lucha. 

La revolución estalló uniformemente en todo el 
territorio del Estado, y, concentrando sus fuerzas,, 
presentó do» considerables ejércitos: uno en el Norte 
y otro en el Oriente. 

Gobernaba el Estada el Sr. Pascual Bravo, joven 
dé gran talento y de valor experimentado, quien acep^ 
tó la situación con arrojo digno de un sucesor de Gi- 
raido. Para ambos, lá conciencia y el corazón tuvie- 
ron nna preeisa fórmula del deber del Magistrado: 
VBIÑOBR ó Monm, 

En vano tratarán las imsiones políticas de llevar 
sus irreverencias á la memoria de estos dos beroicoí& 
antioquéños. 

Ellos, al dar gloria y ejemplo á la nueva genera^ 
don, mostraron que, hasta su época, se conservaba 
pura la sangre de los Prócere». 

Bravo dividió sus fuerzas en, dos cueri)os de ejér- 
cito: envió uno al Norte, al mando del joven General 
Antonio de Plaza, quien sucumbió en Yarumal el 2 
de Enero; y él se dirigió al Oriente sobre el enemigo 
acampado en Marinilla. Después de un sangriento 
combate en la quebrada de Gascajo, fue totalmente 
vencido, el 4 de Enero, quedando muerto ene! campo. 

Los dos ejércitos vencedores, sin previo acuerdOy 
se dirigieron sobre la Capital, en donde un golpe de 
audacia dio la preponderancia al del STorte, cuyo Jeffe 
"fue proclamado Gobernador Civil y Militar. 

m 

El movimiento revolucionario de Antioquia coin- 
cidid, desgraciadamente ó por cálculo determinadlo^ 
con una guerra internacional que Coloñabia sostenía 
con la Eepública del Ecuador; y su objeto fue coñti- 
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tkuar la guerra civil en nombre de la Legitiinidad del 
Gobierno de la Confederación. 

Triunfantes en Ouaspud las armas colombianas, 
la situación de los revolucionarios de Antioquia se 
puso en extremo crítica; pues nada podían esperar 
ante los ejércitos nacionales en disposición de lanzar- 
se sobre el Estado, á pesar de; las entusiastas manifes- 
taciones de sus copartidarios del resto del país, quie- 
nes nada comprometían en esta emergencia. 

Proclamado Jefe Supremodel E^ado.(slJQ!i:^E£b^-" 
dro JTKe'rrTó, dio i nmediat a y oportunamente distinto 
giro a la revolución, tenienuo para ello que sobrepo- 
nerse enérgicamente á casi todos sus compañeros y 
copartidarios, quienes, como ha sido costumbre, daban 
mayor importancia á las bravatas guerreras que al 
prudente ejercicio de la política. 

Acompañaron al Jefe del Estado en esta patrióti- 
ca empresa los Dres. Komán de Hoyos y Bamón Mar- 
tínez Benítez, y los Sres. Néstor Castro y Kecaredo 
de Villa. Colocada la cuestión bajo el amparo de la 
Constitución de Kionegro, se <ieclaró el movimiento 
de carácter local y se propuso la sumisión del Estado 
al Gobierno Nacional, como lo exigían las institucio- 
nes. 

IV 

fiijercía, á la sazón, la primera Magistratura de 
la Bepública el Dr. Manuel Murillo, reconocido Jefe 
civil del partido liberal desde muchos años atrás y 
acérrimo defensor del sistema federal, á cuya aceptar 
ción había contribuido briosamente. 

A este Magistrado se dirigió la solicitud de los 
antioqueños revolucionarios, y obtuvo éxito favorable. 

Las dificultades que para ello tuvo que vencer el 
genio político del Dr. Murillo y la energía de sus con- 
vicciones, se revelaron en la lucha trabada á su alrede-* 
dbr por las influencias militares, por las exigencias 
de algunos hombres distinguidos del Congreso, re- 
unido en aquella época, y por i a actitud de los partidos 
que, por esta causa, se lanzaron en mutuas recrimi- 
naciones. 

A pesar de esto, hubo un momento en que estuvo 
á punto de declararse la guerra á Antioquia, lo que 
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quizás no es del domiaio público, y de que daimos t6^ 
timoDÍo personal por haber presenciado los aconte-' 
cimientos. 

El Jefe de Aütioqnia envió á Bogotá nn grupo 
de jóvenes en calidad de Eepresentante» al Congreso^ 
y no fueron admitidos, colno era de esperarse. Estos 
periúanecieron en la Capital, y en sus imprudente» 
desahogos llegaron á exaltar los ánimos de gran ná- 
mero de militares distinguidos, quienes se presenta- 
ron en nombre de todo el Ejército á pedir la guerra 
al General Mosquera. En las conferencias de este Je- 
fe con el Presidente se convino en que Antioquia, al 
ser reconocido su Gobierno, debía recibir un cuerpo 
del Ejército Kacional como garantía de paz. 

El Presidente vio en esto un serio peligro para 
Antioquia, el que pudo conjurar ayudado eficazmente 
por el Comisionado Sr. Eecaredo de Villa, quien com- 
prometió personalmente su honor y el del Dr. Berrío, 
en favor de la paz. El Dr. Murillo aceptó esta garan- 
tía y agregó á ella su crédito personal para ante la 
Comisión del Congreso, y así pudo verificarse el re- 
conocimiento de Antioquia. 

Las consecuencias de este reconocimiento no per- 
tenecen al dominio de la Historia de Antioquia; pero 
de allí provinieron las repetidas revoluciones seccio- 
nales que agitaron la Eepública durante veinte años. 

Beconocido el nuevo gobierno, de acuerdo con la 
Constitución nacional, el partido conservador quedó 
dominando en Antioquia, practicando las leyes na- 
cionales y salvando con tino y prudencia los escollos 
creados por éstas en el campo de las pasiones é inte- 
reses de partido. 



En el año de 1867, por motivos de pura adminis- 
tración pública, ocurrió grave desacuerdo entre el 
Congreso Nacional y el encargado del Poder Ejecuti- 
vo. Este, en un arrebato de pasión más bien que co- 
mo efecto de plan combinado de antemano, descono- 
ció la Constitución y disolvió el Congreso. 

Prontamente el Designado por este Cuerpo, para 
ejercer el Poder en reemplazo del Presidente, al fren- 
te de una parte del Ejército Nacional, restableció ei 
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orden legal y puso al culpable á disposición del Oon- 
gresoy quien juzgó y condenó sin ninguna clase de 
consideraciones al más prestigioso de los hombres del 
País. 

En esta ocasión el Estado de Antioquia se puso 
de parte de las instituciones y asumió una actitud 
digna y respetable. 

VI 

En el año de 18^50 la población del Estado era de 
245,000 habitantes, en 1860 de 328,000 y en 1870 de 
366,000. En el primer decenio el aumento fue de 
83,000 almas, y en el segundo solamente de 38,000, lo 
que se explica por la guerra de tres años y por la emi- 
gración, sin dejar de tomar en cuenta los errores pro- 
venientes de descuido é indolencia en el levantamien- 
to de los censos. 

A la corriente natural de emigración yá iniciada 
desde 1850 se agregaron nuevas fuerzas de repulsión 
nacidas en el seno de la sociedad política. Las reac- 
ciones, en su desarrollo, dieron origen á privilegios 
que se convirtieron en anillos de poderosa fuerza, que 
llegaron á estrechar los campos de la industria, qui- 
tando espacio al ejercicio de la libertad individual. 

Estas reacciones, en nuestra vida política, con- 
tinuadas hasta hoy, han llegado á formar, no un 
sedimento que pueda desaparecer al empuje de una 
acción momentánea, por fuerte que pueda ser, sino 
una capa sólida en el cuerpo social, una nueva natu- 
raleza en el ciudadano. 

Si la acción poderosa de los pueblos en busca de 
sus antiguos ideales de patriotismo y tolerancia pue- 
de preparar el campo para una mejora social, la ta- 
rea de reconstrucción tiene qué ser lenta y llevada á 
efecto por el único agente regenerador de la moral 
de los pueblos : la instrucción llevada á todas las al- 
mas. 

Eliminada del campo político la cuestión religio- 
sa y suprimida la fuerza pública que es la amenaza 
de los hogares, los antioquéños, al amparo de las ins- 
tituciones consagradas en la Ooustitución de 1863, 
llegaron casi al pináculo de sus aspiraciones políticas. 

La instrucción páji>lica gratuita y obligatoria, im< 
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puesta camo oanoo constitacional, y la absoluta liber- 
tad de la prensa y del profesorado, fueron los más po- 
derosos agentes de la Federación en Aritioquía. 

La multiplicación y diseminación de Escuelas 
por todo el territorio del Estado, con nuevos aiétodos 
y sistemas introducidos por fuerza en el viejo campo 
de la pedantería, causó el efecto de una nueva inde- 
pendencia; y la prensa libre abrió desconocidos hori- 
zontes á la actividad industrial. 

La inmediata consecuencia ile esta transforma- 
ción intelectual se reveló prontamente en la atención 
á las vías de comunicación, al desarrollo de las artes, 
al establecimiento de telégrafos y perfecta organiza- 
ción del servicio de correos. 

Hacienda pública organizada, instrucción al al- 
cance de todas las masas sociales, vías de comunica- 
ción é impulso al desarrollo de las artes^ fueron los 
timbres distintivos de esta época. 

« Pero, la misma causa que sirvió de tropiezo á los 
fines patrióticos de Mallarino en 1855 y 1856 para 
ahogar los gérmenes revolucionarios, buscando fuer- 
zas políticas en las diversas opiniones de los ciudada- 
nos, hizo que el Gobierno de Antioquia, en medio de 
un progreso á que todos uxInimementb ayudaban, 
mantuviese como dogma político la exclusión absoluta 
de todos los individuos que no acordaban sus ideas 
con las de los gobernantes. 

Este error, sima que al)re siempre la intolerancia 
política, dio al poco tiempo sus fatales resultados. 

VII 

Desde 1864 hasta 1874 se elevó el Estado de An- 
tioquia al más alto grado de prosperidad. Marcamos 
este último límite, porque en esta época principiaron 
é sentirse los perniciosos efectos de las doctrinas ul- 
tramontanas, cuidadosamente propinadas al pueblo, 
al amparo de enseñanzas religiosas y morales, y que 
debían dar por resultado el más grande de los errores 
políticos del partido conservador de Antioquia : la re- 
volución de 1876. 

Al tratar de explicar las causas de este progreso, 
la inteligencia se ve obligada á desentrañar la verdad 
y la justicia de en medio de un monstruoso conjunto 
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de intereses y pasiones políticas y personales que lu- 
chan por cerrar el camino á la imparcialidad de la 
Historia. 

sin entrar nosotros á ^uz^ar del carácter, ener- 
gía, independencia, probidad, patriotismo y demás 
condiciones personales de los encargados de los des- 
tinos del Estado durante esta época, anotaremos al- 
gunas circunstancias que pueden servir á la actual 
generación para estudiar él problema político* 

1.^ La (U'ganizacióñ ampliamente federal de la 
Oonstitución de 1863 y la promesa solemne en favor 
de la paz, que sirvió de preciso fundamento para el 
reconocimiento del nuevo Gobierno, dieron al Estado 
independencia y seguridad. 

2.^ La obligación de cumplir en el Estado las le- 
yes nacionales, generalmente contrarias á las ideas 
conservadoras, ejerció en el pueblo antioqneno una 
doble acción política y social, en que obraban de con- 
cierto, y sin asperezas, las doctrinas de los dos parti- 
dos políticos de la Eepública. 

3.^ El contrapeso eo la balanza política, la bené- 
fica emulación y el amparo nacional de los derechos 
y garantías constitucionales, aseguraban la paz, el or- 
den y la libertad, que son las bases indispensables 
del progreso en sus dos formas material é intelectual. 

4.^ Las cualidades nativas del pueblo antioqueño 
respecto de resignación y pasividad en asuntos de go** 
bierno, daban autoridad y fuerza á la organización 
política. 

A la acción combinada de todas estas causaa se 
debió el progreso de Antioquia en este período; y so- 
bre todo, al sistema federal que es al pueblo antioque- 
ño tan preciso como es el derecho de propiedad para 
el desarrollo de la industria. 




Ferrocaixil.--rBaiico8.— BevolacióD.-^Rebelión. 



Ed este decenio la pohlaoiÓD del Estado ascendid 
á 464,000 habitantes. 

A los progresos yá iniciados y planteados en el 
anterior período, dos nuevas formas s'e presentaron 
siguiendo el impulso nacional \ el Ferrocarril y las 
instituciones Bancarias. 

Principió el primero por la idea de comunicar la 
ciudad de Medellín con el río Magdalena por medio 
de una vía carretera, la que se llevó 4 efecto hasta 
Barbosa. 

Los que juzgan hoy, al cabo de treinta años de 
sedicente progreso, esta empresa, no tienen en consi- 
deración las circunstancias del Estado en esa época y 
el espíritu de progreso efectivamente ^rrfcttoo de sus 
iniciadores; y por eso, sin duda, toman la cuestión por 
un lado ridículo que no le corresponde. 

En aquel tiempo, en Medellín, que era el centro 
de mayor importancia, como hoy, no se conocían ver 
hícuios de ruedas y no se había salido aún del siste-r 
ma primitivo de los caminos que dejaron los primero^ 
colonizadores del territorio. 

Aunque es verdad que había muchos aconsejador 
res competentes, se carecía, en absoluto, de ingenior 
ros ó prácticos aun para vías de herradura; y al har 
blar de precio del costo de una obra y de su practicar 
bilidad ^laterial, la palabra imposible brotaba con nar 
furalid^d de todos los labios. 

Por otrp, parte, en aquel tiempo estaban perfec-? 
tapíente deslindados 1q^ intereses de la pación y losi 
fl^l flst^^do, de manera que éste s^bía con toda segu- 
ridad 4 qué at^ene^se en sus empresas sin teipor de 
comprometer imprudentemente su honra, su porvenir, 
político y la suerte de la actual generación en obrase 
teóricamente brillantes, pero de imposible realización, 
Y cpjiip enton(;es sus gobernantes, de elección popv\-. 
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Jar, temían la responsabilidad de sns actos, que la ley 
imponía y honrosas tradiciones conservaban, los man^ 
datarlos antioqueilos ponían qn cuidado, quiscas exago- 
l*ado, en el manejo de los intereses públicos. 

Por estas razones, el Gobierno de Antioquia opt4 
por lo más seguro, cómodo y barato al dar el primer 
paso en esta nueva forma de adelanto, teniendo nece^ 
sidad, para ello, de introducir del extranjero todos los 
útiles, aparatos y herramientas precisas, de que abso*- 
hitamente se carecía en el País. 

Al cabo de cinco años había en el valle de Me- 
dellín más de doce leguas de camino <le ruedas, y en 
la Escuela de Artes y Oficios se fabricaban y cons- 
truían todos los útiles, aparatos y máquinas necesa- 
rios para la empresa, y una generación de principian- 
tes ingenieros preparaba los nuevos adelantos. 

Si estas dos empresas hubieran continuado con 
el impulso que se les dio eu ests^ época, de seguro que 
careceríamos hoy de ferrocarril y de un número con- 
siderable de médicos y abogados; pero tendríamos, en 
cambio, vin buen caniino de ruedas y de herradura al 
río Magdalena y suficiente número de ingenieros me- 
cánicos y prácticos de caminos. 

II 

No pudo el Gobierno de Antioquia substraerse á 
la poderosa influencia del movimiento que de 1873 en 
adelante se inició en l$i Eepiíblica en el sentido de 
cruzar el país de rieles y locomotoras, movimiento 
que tomó el carácter de pasión invencible aun para 
las inteligencias privilegiadas. 

Así, la empresa del camino carretero cayó en el 
fondo de los recuerdos, y nació la del ferrocarril pre* 
Sada de eaperanzas. 

La novedad de esta empresa y su magnitud, es- 
tudiadas en campo de loca impaciencia, dejaron sin 
resolver satisfactoriamente dos grandes cuestiones de 
primera importancia: la elección de la vía y los me-^ 
dios de ejecución. 

Para lo primero se presentaban : el río Cauca, el 
Magdalena y el Atrato. 

La vía del CauCíi tenía la ventaja de favorecer la 
Uiayor parte del Estado en la región minera que será 
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por varios siglos el depósito de la más segura de las 
riquezas del País, y abrir á la agricultura feracísimos 
territorios aún incultos. 

La vía del Atrato, que á muchas de las condicío- i 

nes de la anterior reunía la de poner en comunicación 
directa el centro del Estado con el mar, presentó el 
inconveniente de t^ner qué atravesar territorio de otro 
Estado de la Unión. 

A este respecto conviene recordar lo ocurrido con 
relación á las divisiones políticas del País después de 
la disolución de la Eepública de Colombia. 

Las antiguas Provincias españolas, cuya integri- 
dad territorial quedó reconocida en la primera Cons- 
titución, fueron divididas posteriormente en otras pe- 
queñas. Entre ellas, la de Antioquia formó en 1851 
tres, que se denominaron Antioquia, Medellín y Cór- 
doba. 

Poco antes de practicarse esta división, en la Ad- 
ministración Ejecutiva de 1845 á 1849, por motivos 
laudables, en apariencia, como de desarrollar el co- 
mercio en el Chocó, se segregó de la Provincia de An- i 
tioquia la banda oriental del río Atrato que había 
pertenecido á ésta desde la época de la Colonia. Así, 
la división que se hizo en 1851 en tres Provincias, te- 
nía yá esta segregación autorizada ó consentida por 
los Eepresentantes antioqueños á los Congresos da 
la Bepública. 

Al principiar la evolución federal en el año de 
1866, de estas pequeñas Provincias se formaron los 
ocho Estados de la Confederación creada en 1858; y 
como no se determinaron límites precisos á las nue- 
vas entidades, Antioquia quedó privado de una parte 
de su territorio por un Decreto ejecutivo de carácter 
transitorio. 

Esta novedad, reconocida y estimada yá tarde, 
ocasionó algunas reclamaciones al Gobierno Federal, 
sin resultado favorable. 

III 

Eesuelta la elección de la vía desde Medellín al 
río Magdalena, quedó por estudiar la cuestión de los 
recursos necesarios para llevar á cabo la obra. 

Pareció, desde el principio, un error, ó un abuso 
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6 lina Botoria injusticia, qne para esta empresa se sa- 
íjffificasen los intereses de las nueve décimas partes 
de la poMación del Estado, tomando de las rentas pú* 
blieas los fondos que demandaba la ejecución de la 
obra. Era^sto to^ixiarde lo absolutamente indispensa- 
ble de la vida municipal para regalar á la Capital una 
obra digna de su riquísimo comercio. En efecto, los 
pueblos colocados á más de cinco leguas de la faja 
favorecida, que son casi todos, debían concurrir con 
Au parte de contribuciones i)úblicas, y aun con au- 
mento de éstas, para construir el Ferrocarril. 

Y^ sin embargo, cada región del Estadp tiene su 
yía natural para comunicarse con el Exterior, sin nece- 
sidad de ocurrir á Medellín. El Norte y Nordeste tie- 
nen el Oauca y el Nechí; el Occidente y Sudoeste tie- 
nen el río Atrato; y el Oriente y el Sur comunican fá- 
cilmente con el Magdalena* 

No pudieron, pues, ver con simpatía esta obra 
absorbente que iba á alterar sus Presupuestos, sin otra 
compensación que promesas quiméricas para un re- 
moto futuro. 

Este inconveniente se consideró salvado con uijl 
contrato por medio del cual el Estado no tendría ne- 
cesidad de invertir fondos en la obra, sino que ést^t se 
llevaría á efecto con capitales extranjeros que al fin 
fi^ pagarían con los productos de la misma empresa. 

Esta forma, la única aceptable en justicia, no ha 
podido sostenerse; y después de laboriosas concepcio- 
nes en que se han agotado inteligencias y energías de 
patriotas, financistas, ingenieros y abogados, el Fe* 
rrocarril de Autioquia, habiendo hundido la reputa- 
ción de honorabilidad que adquirió el Estado, se ha- 
lla convertido en cáncer devorador cuya extirpación 
se pide yá, como único remedio industrial y econó- 
mico. 

Guando la voz de la razón y (le la justicia se de- 
je oír libremente, podrá suceder que el costo de esta 
obra grave únicamente al comercio de Medellín y á 
los propietarios directamente interesados ó favoreci- 
dos, para que las rentas públicas, libertadas de esta 
-carga, puedan ocurrir a mejorar las demás vías de co- 
manieación y restablecer así el equilibrio de la balsui^ 
za de la Justicia. 
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IV 

El desarrollo del crédito por medio del estableci- 
miento de Bancos, idea que desde el año de 1859 se 
hallaba en las instituciones antioqueñas en la forma 
de una Ley de Privilegio, debía producir, natural- 
mente, los más benéficos resultados. 

En un pueblo acostumbrado á todas las formas 
del crédito; en donde la actividad industrial y el aho- 
rro corrían parejas con la mejor organización de la 
Hacienda y holgura del Tesoro público; con honrados 
procedimientos al alcance de todo el mundo en el ma- 
nejo de los caudales públicos; dominado todo esto por 
la fama prestigiosa de la honradez de los antioque- 
fios, el primer Banco apareció colmado de bendicio- 
nes. 

Prontamente se crearon otro y otros en todos los 
centros importantes del Estado, y al fin, en medio de 
loca competencia, el oficio de banquero vino á ser 
una ocupación vulgar. 

Estaba tan encarnado en las costumbres el prin- 
cipio de la libertad de industria y en la masa general 
del pueblo antioqueño el sentimiento moral, que no 
se ocurrió por un momento la idea de legislar sobre 
la materia ni á los particulares la de desconfiar de los 
Bancos. 

Y en verdad que esta confianza fue justificada 
hasta donde lo permitió la libertad de los ciudadanos 
bajo el régimen federal. 

Así, fue para todos tanto el crédito, que todo el 
dinero corrió á sus cajas en cambio de sus billetes, y 
éstos, sin distinción, llegaron á lejanos mercados con- 
crédito inesperado. 

A esta primera creación que fatorecta desigual- 
mente á las industrias, prefiriendo el comercio, debían 
seguir prontamente, y á ello se preparaban yá dos 
institutos de la mayor importancia : el Banco Minero 
y el Banco Agrícola. 

Pero cuando los pueblos de Antioquia, en el en- 
tusiasmo de sus labores de progreso, ensanchaban los 
campos de la industria, una reorganización política 
qne derribó el régimen federal vino á trastornar to- 
das las vías que había transitado la Bep.ública duran- 
te veinte años. 
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El gobierno que de aquí surgió oonfutidió el cré^ 
úito púUico con el crédito prwado^ y la sittuición econá" 
mica dd Pais con la situación fiscal del Tesoro; y de e&- 
te haz tremendo de errores tomó los rayos con que 
aniquiló las instituciones b&ncarias, dejando en su lu- 
gar multiplicados establecimientos de Bolsa en me<lio 
de un océano de papeles inagotables é inconvertibles. 

En este espantoso cataclismo económico, ante es-^ 
te torbellino que amenazaba destruir desde sus fun* 
daraentos el edificio de la Fortuna, que hacía tres si- 
glos venía levantando el pueblo antioqueño desde las 
salv£yes soledades de las selvas, para abrigar en él, 
trab^yo, ahorros, independencia y esperanzas; ante 
este increíble fenómeno que iba á cambiar de un gol' 
pe la faz industrial de la vida de los antioqueños, los 
Bancos establecidos tenían una honrosa misión qué 
Henar. 

Debido á su crédito, todo el numerario había en* 
trado á sus cajas: era el tiempo de restituirlo, cam- 
biando sus billetes á la vista. 

Pero el nuevo sistema económico había princi- 
piado por alterar las leyes morales; y los Bancos con- 
fundieron, á su turno su crédito privado con el crédito 
del Gobierno; y el papel moneda representó, al fin, los 
ahorros que en moneda metálica se habían confiado á 
los Bancos. 



Durante el período de que tratamos se estableció 
en Medellín una Gasa de Moneda, por cuenta del Go^ 
bierno Nacional, en las mejores condiciones, para lle- 
gar á ser, con el tiempo, la única fábrica de esta clase 
en la Eepública por sus condiciones mecánicas y por 
estar colocada en el centro productor de los metales. 

Desde el año de 1864, con- motivo del reconoci- 
miento del Gobierno conservador de Antioquia y la 
libertad otorgada por la Oonstitución Nacional para 
introducir elementos de guerra, el partido conserva- 
dor de toda la Eepública trabajaba sin descanso por 
recuperar el poder, y al efecto deseó establecer en An- 
tioquia el centro de todos sus trabajos políticos y 
guerreros. Pero la prudencia, el tino y el patriotismo 
de sus gobernantes habían librado al Estado de estas 
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complicaciones, resistiendo á todas las exigencias y 
empeños de sns copartidarios para lanzar el Estada 
en la guerra y poner en peligro un bie» seguro por 
correr inmorales aventuras. 

En verdad, á la Oonstitución de 1863 debfa An- 
tioquia su vida políticd, sns progresos materiales é in- 
telectuales y sn indiscutible predominio en la Bepú- 
blica. 

Las enseñanzas que dejara la guerra de 1860 á 
1863, en que se sacrificó todo el caudal de progreso 
acumulado en muchos años, con el único objeto de 
defender el principio de la Legitimitad, no podían ser 
olvidadas hasta el extremo de hacer otro sacrificio 
igual si no mayor, con propósito contrario. 

Todo esfuerzo guerrero que hiciese Antíoquia en 
contra del Gobierno Federal debía traer, necesaria- 
mente, uno de estos dos resultados: ó el triunfo délos 
ideales conservadores, qne estaban fundados en el ré- 
gimen Oentral, ó el triunfo de sns adversarios políti^ 
eos en el Estado. * 

Y bien se comprende que en ninguno de estos 
dos casos convenía al Gobierno de Antioqnia mover 
las pasiones políticas. 

Desde el año de 1872 se reveló en la dirección 
del partido conservador, en el Estado, un genio supe- 
rior, práctico, diestro y profundo conocedor de las 
cualidades morales de los antioqueños, quien, con ar- 
tes mañosas y por medio de la Prensa, logró hacer 
renacer los antiguos odios y sembrar la desconfianza 
y los rencores en el pueblo, tomando por base la con« 
ciencia religiosa de los ciudadanos, ante quienes se 
exhibió al Gobierno Nacional con caracteres de uni- 
versal reprobación. 

Debido á estos manejos se formó un nuevo par* 
tido «n el seno del conservador antioqueño que, diri- 
gido por viejos y experimentados adalides, trató de 
obtener el gobierno del Estado con el fin de lanzarlo 
en la guerra. 

En 1877 debía renovarse el personal Ejecutivo 
del Estado, y desde 1876 se preparó á la Incfaa la opo- 
sición conservadora, agrupando los elementos que se 
habían fbrmado desde años atrás. 

Gomo el nióvil de los conservadores de laoposi- 
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ciÓD era la cuestión religiosa, que agitada diariamen- 
te en las poblaciones mantenía en efervescencia lo» 
ánimos, no fue posible contener el empuje revolucio- 
► nario, y el Gobierno se vio envuelto en la guerra sin 

poderla prevenir ni detener. 

En tales circunstancias, el Jefe del Estado, acep- 
tando ios hechos cumplidos, dio la dirección y el man- 
do de los ejércitos á los jefes de la oposición, á quie- 
nes correspondía, absolutamente, la responsabilidad 
de la situación creada por ellos. 

Y después de ocho meses de guerra sangrienta y 
desoladora, en que el Estado no ahorró sacrificios de 
ninguna especie, los rebeldes fueron sometidos por las 
armas nacionales el 5 de Abril de 1877, en la batalla 
de Maníjales. 

Dueño del poder en el Estado el partido liberal, 
sil adversario, ocurriendo á los mismos medios que le 
dieron feliz resultado en el año de 1864, se lanzó en 
nueva guerra con carácter religioso; pero no tuvo eti 
cuenta los adelantos intelectuales del pueblo ni süS 
y anteriores desengaños, y fue vencido en 1879. 

El partido quQ entró á dirigir los destinos del Es- 
tado carecía de práctica en los negocios públicos ; 
pues desde el año de 1854 hasta ;1877, con la sola in^ 
terrupción de 1863, había permanecido excluido, en 
absoluto, de todo puesto en la Administración del Es- 
tado. Su acción se había limitado á la Prensa y al 
Profesorado, guardando para con el Gobierno las máa 
patrióticas consideraciones y ayudando en las obras 
de progreso. 

Era, pues, natural que sus representantes tuvie- 
ran qué hallar dificultades inauditas en la tarea de 
reconstitución, debiendo principiar por formar y ex- 
perimentar el cuerpo de empleados y «combatir peli- 
grosas influencias que la política de los vencedoras 
ejercía, naturalmente, en la reorganijsación del Es- 
tado. 

Agregábase á esto la enemistad del clero católi- 
co, explotada, desde tiempo atrás, como fuerza políti- 
ca por los adversarios, y mantenida en las actuales 
circunstancias cotno campo de provocaciones al nue- 
vo Gobierno. 
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1880 Á 1900 



Censo dé población.— Golpe de cuartel y restablecimiento del Gobíef'* 
no. '-Cóntintían los progresos. — Rerolncióií general de 1^.— 
Nnera forma política y Constitación de 18í)0.— £1 Departamento 
de Antioquia ante la nneva forma política. — Condncjta del parti- 
do conservador de Antioqnia durante el régimeti de lá Begene* 
ración. 



Ed el aua de 1880 la población del Estado era der 
464,000 habitantes; y en 1900 se calcula en 700,000. 

Si al terminar el siglo XVIII el Gobierno colou 
nial pudo proporcionarnos un censo de población, na 
podemos agradecer el mismo servicio á la ^epdblica 
en el XlK; pues el número de población de Antio- 
quia, reconocido oficialmente, ha podido llevar un' 
trastorno á los planes políticos de los gobernantes coit 
^1 número de Eepresentantes al Congreso Nacional; y 
cuando se teme la opinión de los pueblos, se hace ca- 
llar su voz acusadora por la fuerza ó por lá astucia. 

Bajo el régimen federal el Estado de Antioquia 
fue cuidadoso de este ramo y de reunir datos estadís- 
ticos, en cuanto lo exigían las necesidades de la in- 
dustria; pero su absorción por el Poder central ahogos 
todos los intereses seccionales y logró hacer del re- 
gionalismo poco menos que un delito. 

Al principiar el año de 1880 un golpe de cuartely 
provocado por gérmenes insanos, que dejó en la reor- 
ganización del Estado la política de los vencedores,' 
derribó el Gobierno legítimo. El oportuno auxilio de) 
Ejecutivo Kacional restableció el orden constitucional, 
y éste continuó con regularidad, siguiendo el camine 
de los progresos y dando forma práctica á las ideas* 
de libertad y tolerancia. 

lío es aún tiempo de jitzgar estos acontecimien- 
tos; pero la circunstancia de haber dado sus autores 
al movimiento el pomposo nombré de "Eevolución? 
i*adical de Antioquia", y tornado por teatro este Está- 
do, recientemente incorporado á la causa liberal y las- 
timiosanlente quebrantado po!r dos formidables guo^ 
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iras, en ÍSlú y 1879, nos obliga á hacer algunas obser- 
vaciones. 

En el ano de 1875, el partido liberal de la Eepú- 
I blica dividió sus fuerzas en dos grupos, que tomaron 

los nombres de sus candidatos en la lucha elecciona- 
ria: parristas y nuñistas. 

El i^rimero representaba la política tradicional 
r que imperaba dtísde 1864; y el segundo deseaba im- 

plantar algunas reformas eu la Constitución y en las 
prácticas. 

líotable mayoría liberal favorecía al segundo de 
estos grupos en el Estado de Antioquia; pero como 
los conservadores, que eran Gobierno, lanzaron un 
candidato propio, éste obtuvo el voto del Estado^ 
Con todo, sus Eepresentantes en el Congreso se unie- 
ron al gvupo parrista, y ésto obtuvo la mayoría. 

Derrotados los nuñistas, tomaron el nombre dé 
independientes y trataron de acercarse al partido Con- 
servador en la oposición j presentando á éste la más 
favorable oportunidad para el desarrollo patriótico dé 
/ sus idealesj eu sabias y justas combinaciones. 

í Pero la revolución de 1876 restableció la unión 

del partido liberal, que tomó el nombre de radical, pa- 
ra distinguirse de los independientes^ y ambos grupos 
continuaron sus luchas políticas tan pronto como sé 
restableció la paz. 

La conducta observada por el Dr. Núñez duran- 
te la revolución, hizo (lué perdiese su popularidad en 
Antioquia, y este Estado le negó su voto para la Pre- 
sidencia de la EepiiWica. 

Las influencias de estos dos grupos políticos sé 

dejaron sentir fatalmente en el Estado de Anti<;quia, 

perturbando la reorganización de su Gobierno y la 

marcha ordenada de las nuevas instituciones; pero su 

, actitud fue siempre sostenida en el campo radical. 

Fue en estas circunsíancias y en ocasión de po- 
sesionarse del Ejecutivo un distinguido radical antio- 
queño, cuando estalló el motín de cuartel que derri- 
bó el Gobierno legítimo. 

^ Esta pretendida revolución, que no pasó de ser 

una aventura vulgar, envolvió en su desastre una al- 
ta reputación colombiana, un nombre que el pueblo 

antioíiueño hubiera querido guardar con el respeto y 

14 
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simpático entusiasmo que despertara en sus almas sri 
vida de Poeta ilustre. 

La atención esmerada á las vías de comunicación^ 
el cuidadoso desarrollo de la instrucción pública y la 
ordenada organización de la Hacienda,, marcaron,, 
honrosamente, para Antioquia^ el corto i>eríodo que 
precedió á la nueva forma central del País. 

Hasta entonces, la obra del Ferrocarril de An- 
tioquia se llevaba á efecto, en virtud de un contrata 
con el distinguido Ingeniero Francisco J. Oisneros, á 
satisfacción del Gobierno y del puebloj y el no menos 
notable Ingeniero antioqueño José María Villa echa- 
ba sobre el anchuroso Cauca tres puentes de colosa- 
les dimensiones. 

II 

Era opinión casi unánime en el País la necesidad 
de hacer algunas reformas á la Constitución de 1863^ 
en el sentido de asegurar mejor los derechos federales 
y dar al Poder Ejecutivo mayores seguridades eai 
tiempo y facultades para poder atender eficazmente 
al mantenimiento del orden publico general. 

La oposición, en la cual formaban gran número 
de liberales y todos los conservadores, hallaba resis- 
tencia en el partido dominante, que tomó el nombre 
de Badical. 

Este, por consecuencia del triunfo obtenido sobre 
los conservadores en 1877, tuvo qué ceder el campo 
Ejecutivo á hombres de la oposición, quienes preten- 
dieron obtener las mencionadas reformas. 

Bien por justas desconfianzas ó por aberraciones 
políticas, los radicales, colocados ahora en la oposi-* 
ción, continuaron resistiendo las reformas. 

Este fenómeno social, producido por la intoleran- 
cia y el desconocimiento de la» prácticas republica- 
nas, condujo á los partidos al campo de la guerra en 
el año de 1885. 

La acción de los partidarios de la reforma cons- 
titucional fue creciendo en fuerza á medida de las re- 
sistencias presentadas; y en el c<alor de la discusión 
se fueron aumentando las exigencias, alejando á cada 
momento el punto probable de unión de las volunta* 
iles y los intereses. 
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La refoFma, que desde 1880 basta 1884 pudo Ue^ 
varse á efecto en el propio campo liberal, siu peligro 
para el credo político de este partido y de la forma 
federal de la Eepiíblica, bailó cerradas todas las puerr 
tas legales. 

Bajo el nombre de Independientes y con el fast 
tuoso de Eegeiieración, como programa, el Jefe del 
Poder Ejecutivo y sus partidarios trataron de forzar, 
yá íjue voluntariamente no se les abrían, las puertas 
de la reforma constitucional. Para esto, usando de to-? 
dos los medios que bailaron á su alcance, llevaron sus 
procedimientos invasores basta el extremo de pix>voT 
car una reacción en ísu adversario, quien estaba en si- 
tuación de lucbar y aun de vencer. Provocado éste en 
ol Estado de Santander^ la guerra fue inmediata é in- 
entable. 

Esta era la oportunidad que el Jefe del Poder 
Ejecutivo tenía prevista para cumplir al partido con- 
servador compromisos contraídos en 1883. En efecto, 
su primer paso fue el dp poner á cúsposicióp de éste los 
j?arques nacionales y darle prepoiideranci% que supo 
aprovechar, en los destinos del País* 

El partido radical fue vencido y su euiemigo dicr 
tó la Constitución de 1886, cuyas bases establecieron 
un gobierno unitario^ autoritario é irresponmile, dau-r 
cío á la ÍTación el nombre de fiepública de Colonibifif 

ÜI 

Desde 1864 basta 1873 ejerció el Gobierno del 
astado el Dr. Pedro J. Berrío. Este largo período, á 
pesar del término constitucional, se debió á la reelec- 
ción, para cuyo objeto se cambió por la Asamblea Lcr 
gislativa el nombre def GobeiMiador por el de Presi4 
dente.. 

Sucedióle el Sr. Eécáredo de Villa^ quien se sépa^ 
ró del Gobierno antes de terminar la guerra de 1876, 
tocándole al liesignadd, Sr. Silverio Arango, rendir 
©1 Estado al Gobierno Ivadonal el 5 de Abril de 1877. 
El General Julián Trujillo gobernó como Jefe Oi^ 
vil y Militar; y cuando se reorganizó el Estado, fue 
íiombrado Presidente por él período constitucional, 
Como pasó á ejercer la Presidencia de la Eepúblic^, 
J}enq.roa el período los Designados^ eu e^fe or4eBí 
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General Daniel Aldana, General Tomás Eengifo y 
Br. Pedro Eestrepo XJribe. 

Tocó al segando vencer la fornvidable revolucióa 
de 1879; y al tercero safrir las cansecnencias del gol-- 
pe audaz que, con las mismas fuerzas del G^biernoy 
llevó á efecto el 8r. Jorge Isaacs, en 1880. 

Eu 1882 subió al Porler el Sr. Luciano Eestrepo, 
quien fi>eel ultimo Presidente del Estado. 

Durante el régimen central, el Departamento ha 
si^lo gobernado por empleados nombrados por el Pre^ 
sidente de la Eepública, atendiendo menos á los inte- 
reses del pueblo antioqueño que al desarrollo de prác- 
ticas políticas. Por esta razón, los empleados que hai> 
servido este puesto han estado, en lo general, sometió 
áos á las más dolorosas contrariedades y al consi- 
guiente desprestigio entre sus mismos copartidarios. 

IV 

Este violento retroceso Üasta muy más allá de la 
conocido en el régimen colonial tuvo, natural meo te^ 
su reacción moral y política, lo que obligó al nuevo^ 
gobierno á mantener un poderoso Ejército y un sis- 
tema de Administración demasiado dispendioso y 
ocasionado á abusos de todo linaje. 

Estos abusas, que llegaron á ser orgánicos en ef 
Gobierno,, y la presencia del j>ajpeZ-w?aw^dainagotable,< 
dieron origen, á pesar de las trabas impuestas á las 
nianifestaciones de la opinión pública, á legítimas re- 
acciones entre los hombres que habían conservado las 
honrosas tradiciones republicanas, 

No es posible suponer que los conservadores an- 
tíoqueños hubieran entrado con previsión y pleno co- 
nocimiento de causa en la evolución política cuya 
ílesarrollo final sorprendió á hombres más experimen- 
tados y diestros que ellos en las altas eombkiaciones^ 
de la política. lío eran precisamente los coiaserv^o- 
res de Autioquiá los más aparentes para sostener el 
nuevo edificio, cuando á cada instante tendrían qué- 
recordar el régimen federal, á cuyo amparo habían^ 
adquirido alta reputación en la Eepüblica. 

Oreemos, i)or el contrario, que fueron arrastrados*^ 
por el torbellino de las pasiones, conducidos á un re-^ 
sultado imprevisto y obligados á mantener una foruta- 
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política que SU honrada, ooocieiicia rechazaría al en 
contrar uu tnedio «áe liberarse, sin peligro de sus doc- 
ía'inas, de las ligaduras políticas con el Poder central 
El Estado de Antioquia, sorprendido en esta red 
de combinaciones, bajo la dilección de hombres poco 
íivisados, ó demasiado fogosos en el estadio de las pa- 
siones, ó quizás convencidos de la bondad del nuevo 
sistema, se halló, de la nodie á la mañana, converti- 
do en un Departanvento ijolítico, sometido absoluta é 
incondicionalmente al Jefe del Bjecat4vo Nacional, que 
íomó el nombre de Gobierno en la nueva forma sodaL 

V 

Conocidos el carácter y las condiciones del jrac- 
I)lo antioqueño, es fácil concebir que la nueva forma 
«sería combatida y poco estimada por éste al entrar en 
el canii)o de los rewierdos históricos y dejar vagar su 
«espíritu calculador por la extensión de los camjws in- 
dustriales y eeonóinicos. Pero las enseñan zas de lo» 
fundadores del partido conservador de Antioquia no 
«e habían olvidado y estaban aún palpitantes las lec- 
ciones de la experiencia. Así, la coivciencia religiosa 
fue satisfecha hasta eJ exceso; el reclutamiento per- 
manente se convirtió en institnciór^ y á^\ papeUmone- 
da, en proíhmón^ llenó los vacíos de l^i opinión pú- 
blica, 

Oon todo, mucha parte de ésta pudo salvarse del 
gran conflicto y, guardando el antiguo templo de las 
gloriosas tradiciones, especar. 

La nueva organización política arrolló todos lo« 
adelantos sancionados por la práctica y todos los de- 
rechos adquiridos por la Independencia. 

La forma municipal quedó abogada por el Poder 
central, y su inmediata con secuencia fue el desarrollo 
de las capitales á expeosas de los Distritos. 

Las fuerzas que determinaban la vida y el pro- 
greso de los pueblos fueron todas á formar en el in- 
menso caudal de elementos de i>oder qiie asumió el 
Ejecutivo líacional. 

Las corrientes de la vida de las secciones, que 
antes se dirigían desde el ciudadano hasta la nación, 
alimentando á su paso todos los órgatios, cambiaron 
violentamente su curso y fueron directamente aJ Jefe 
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fiel Gobierno, para volver al ciudadanOj después dé 
largos y peligrosos rodeos, á satisfacer sus más pr^r 
miosas necesidades sociales. 

Este cambio en las costumbres de los antioque- 
ños produjo disgusto y desconfianza. Disgusto, porr 
que el ciudadano se vio privado de toda iutervencióii 
directa en los asuntos más relacionados con la vida 
social : como las- escuelas, los caminos, las contribuí 
ciones y el adelanto de su pueblo. Desconfianza, por* 
que el largo rodeo que se hacía dar á las nuevas y 
étiormes contribuciones que se les impusieron, par^i 
ir hasta el Gobierno General y retornar ante sus ojos 
convertidas en algo que debiera satisfacer necesida- 
des reales, les parecía bastante expuesto á ser inte- 
trumpidas. en su marcha por la pasión, 1$. codicia ó la 
dilapidación. 

Los Distritos no pudierotí yá disponer de sus bie-* 
íies ptopios y quedaron sometidos é, lo que la buena 
voluntad de los gobernantas ó la intriga les permitie-^ 
tan hacer en calidad de gracia oficial, pocas veces 
gratuita. Y el Estado, cuyas rentas eran las mejore^ 
y más bien organizadas ^e la República, quedó á mei*- 
ced de los favores del Gobierno. 

Catorce años van ttanscurridos desde que se puso 
en vigencia la Constitución de 1886, y aún no pueden 
estimarse sus efectos; jmes la práctica de la* nuevas 
instituciones ha estado sometida á Decretos ejecuti* 
tps, casi todos de carácter transitorio* 

VI 

Él partido conservador de Antioquia, que desde 
1876 había perdido su autonomía^ dejándose envolver 
en extrañas combinaciones^ con grave perjuicio de los 
intereséis del Estado y de su buena fama como cuer* 
po político^ se asió á la Regeneración con un apasio- 
namiento tal, que causó extrañeza^ atendidos sus an^ 
tecedentes históricos, su prudencia^ su moralidad y 
sus prácticas en el Gobierno. 

Mas, poco tiempo después, en 1892, al pretender 
ííevar sus influencias activas á la política nacional, se 
le hizo saber que su concurso era innecesario y aun 
perjudicial á las nuevas prácticas; y que su posición, 
como agente incondicional del Jefe de la Regeuerí^* 
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tíón, reclamaba su obediencia absoluta y sus servi- 
cios pasivos. 

ISn el general desconcierto que produjo este pri- 
mer desengaño, algunos, los más avisados, trataron 
de salvar algún jirón de su vieja respetable bandera, 
y con el nombre de "Históricos" se lanzaron en el 
"campo de la oposición, uniendo sus voces encoleriza- 
das á los lamentos de angustia y desesperación con 
que el liberalismo reclamaba el cambio de prácticas. 

Una tentativa de rebelión de este partido, en el 
año de 1895, prontamente reprimida, dejÓ compren- 
der que aún predominaban en el historismo las anti- 
guas aniraosidados de bando; y á una sola voz de sus 
jefes se presentó á defender la Begeneraeión como la 
más gloriosa y santa conquista de sus patrióticos es- 
fuerzos. 

Variadas y repetidas ocasiones se han presentado 
á este grupo polítiíio, en el curso de los últimos cinco 
años, para hacer valer, prácticamente, sus influencias 
en el sentido de reparar en algo los grandes males 
que por su conducta ha sufrido el pueblo antioqueño 
con el hundimiento del régimen federal. 

Pero, según parece, no será de alli de donde sur- 
ja el esperado bien. 

Durante los últimos cinco años un grito unáni- 
me, salido de todas las agrupaciones de los viejos par- 
tidos de la Bepública, ha clamado por una reforma en 
las instituciones y en las prácticas; pero todo ha sido 
inútil, y la guerra con todos sus sangrientos y terro- 
ríficos dramas, envuelve hoy el territorio de Colombia 
^n un mar de dolores. 




\ 



Moviuiieiito rentístico. 



Durante el rtíginien colonia), los antioqjiefios, en 
la Inmensa red de tributos y contribuciones que oprir 
mían á los habitantes del Virreinato do Nueva Gra-r 
nada, pagaban al Tesoro Eeal grandes cantidades por 
sus esfuerzos industriales. 

Provenían los principales gravámenes, de los inir 
puestos sobre el oro extraído de las minas, su tandil 
ción, ensaye y amonedación; de los diezmos, que re- 
candaba la autoridad política para compartirlos con 
el dero; del monopolio de aguardientes ; de las alear 
balas, sisa, mesadas, anualidades, medias anatas, va-, 
fiantes, espoUos, bienes de temporalidades, bulas de 
cruzada y otra infinidad de tributos que perseguían 
á la industria en dondequiera que se presentaba ; y, 
por sobre todo, las contribuciones que dieron en lla- 
mar donativos voluntarios. 

Del producto de las contribuciones, una parte in- 
finitesimal quedaba para atender á los gastos de 1**^ 
Provincia, de donde provenía el lento y casi imper-. 
oeptible movimiento de su desarrollo. Cuando ocurría 
alguna necesidad pública ó llegaba el caso de practi- 
car alguna obra útil, había precisión de ocurrir a la 
generosidad de los habitantes. 

En los ramos económico y flscail no hubo más re 
laciones entre los antioqueños y sus gobernantes, que 
las que median entre las ovejas y el esquilador. 

II 

Bajo el gobierno republicano la mayor parte do 
estos gravámenes desaparecieron; mas no de un solo, 
golpe, sino lentamente y cambiando de nombre y do 
formas. 

Antes del año de 1850 los antioqueños tuvieron 
qué soportar, entre varios gravámenes que aún exis- 
ten hoy como rentas nacionales, tales como derechosi 
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de aduana, peajes y pontazgos, hii)oteeas y registros, 
phpel sellado, destilación y consumo de aguardientes, 
correos, &c. &c. &c., tres grandes impuestos que fue^ 
ron: 

El de quintos, fundición y amonedación de oro; 

El de producción y consumo de tabaco, y 

El de diezmos. 

En el citado año desaparecieron los dos primeros, 
produciendo desde ese momento asombrosos resulta- 
dos favorables á la industria antioqueña:, que veía así 
aliviados el comercio, la minería y la agricultura. 

En 1853 desapareció del catálogo de las rentas 
nacionales la contribución de los diezmos, que pasó 
íntegramente al clero, con motivo de la separación de 
la Iglesia y el Estado. 

Según la organización administrativa de la Ke^ 
pública durante la primera mitad del presente siglo, 
las contribuciones públicas entraban directamente al 
Tesoro Nacional, quien atendía á los gastos de Admi- 
nistración de las Provincias. Desde 1850 se dio prin- 
cipio á la descentralización de las rentas, quedando 
las entidades provinciales encargadas de sostener los 
gastos de su propia administración. 

Había comenzado por esta época el desarrollo y 
la práctica de los principios de la Economía i>olítica, 
piencia cuya novedad sorprendía á los hombres inte- 
ligentes y estudiosos de la Nueva Granada, abriendo 
espaciosos horizontes á las ideas en que se había ba- 
sado el sistema político de la Eepública. 

Esta enseñanza, llevada á los claustros de los co- 
legios por el partido liberal, fue un nuevo elemento 
de lucha [)ara los partidos políticos ; pites en él se re- 
velaron nuiy netamente las tendencias de los grupos 
que los íbrmaban. 

Los ultramontanos, quienes veían en cada paso 
de progreso que daba la Eepública un atentado con- 
tra el orden moral y la autoridad de la Iglesia, halla- 
ron en su viejo y enmohecido parque toda especie de 
armas con qué dañar á sus adversarios, á quienes tra- 
taron de abrumar con los epítetos de conuinistas, so- 
cialistas, materialistas y ateos. 

Los radicales, quienes por este tiempo se deno^ 
quinaron Gólgotas, con todo el entusiasmo que caraC' 
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terizába sn acendrado amor á la República, se lanzA,» 
ron en la lucha, tratando de asentar los principios eco- 
nómicos en campo aun no preparado al efecto, de 
donde resultó que las verdades científicas aparecieron 
utopías al llegar al terreno de la práctica. En verdad, 
que los principios absolutos do esta ciencia llevan á 
errores desastrosos cuando se prescinde de las ideas 
de libertad, igualdad y tolerancia en sus más amplias 
acepciones. 

Los conservadores y los liberales daban á esta 
ciencia toda la importancia que merecía ; pero en sil 
ilesarrollo observaban el cuidado y la prudeneia que 
requerían la seguridad de las instituciones y las bavses 
industriales del País. 

La lucha que sobre predominio de los partidos 
ocurrió en 1848 y 1849, llevó la confusión á las escue- 
las económicas, y^ como sucede siempre en estos con- 
flictos, los cuatro grupos se unieron en dos bandos^ 
asimilando sus tendencias políticas. El triunfo del 
partido liberal dio predominio a los Gólgotas, quienes 
en 1853 pusieron en práctica sus ideales y fueron á 
caer en la Dictadura, 

m 

Por Ley de 20 de Abril de 1850 se dispuso In 
descentralización de Rentas y Gastos en la Provincia. 
Esta, que se hallaba dividida en Cantones y Parro- 
quias ó Comunas, tuvo qué atender á la vida de estas 
entidades, dejando á cada una libertad para algunos 
impuestos; pues en cuanto á bienes, ni la Provincia 
iii las entidades tenían nada que pudiera producir. 

Los principales recursos que formaron el Presu- 
puesto provincial, fueron: derechos de consumo, títu- 
los de minas, aguardientes, diezmos, hipotecas y re- 
gistros, sellos y derechos de títulos, réditos de tierras 
baldías, rentas del Colegio provincial, peajes y ceñ*- 
«os. 

Por Ley de 15 de Mayo de 1851 se dividió la an- 
tigua Provincia en tres, Antioquia, Medellín y Cór- 
doba, forma que conservó el territorio hasta el año de 
1856 en que se constituyó el Estado Federal. 

Durante esta división ocurrieron las dos guerras 
de 1851 y 1854, que alteraron notablemente la nuevR 
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íedéüte organización de la Haciendaj dejando sin ba* 
ses de cálciilo seguro los rendimientos délos impnes* 
tos y contribuciones. 

Con todo, nunca pasaron de la suma de ciento 
diez mil pesos anuales los productos que correspon- 
dieron al l'esoro de las tres Provincias reunidas, sin 
poder calcular lo que produjera á los respectivos Can- 
tones y Parroquias, que imponían sobre consumos, 
peajeSj pontazgos, juegos permitido» y tiendas. 

IV 

tor acto legislativo de ll de junio de 1856 se 
creó el Estado de Antioquia y qriedó dueño de su 
suerte conforme al sistema federal que yá se prepa* 
taba en la Eepública* 

Desde entoi:|ces se dio perfecta organización á H 
Hacienda piiblica y se estableció un sistema rentísti- 
co ó tributario que en nada ha variado durante me^ 
dio siglo, sino es en cuanto aí aumento del catálogo 
íle contribuciones ó de artículos ó industrias grava^ 
dos, dejando comprender que se ha carecido en abso* 
luto de estudios en los rauíos de iPinanzas y Estadís- 
tica en que funda la civilización actual el desarrollo 
de la riqueza de los gobiernos y su administración 
económica. 

Como según el orden científlco regular en la for^ 
Inación de los Presupuestos de Eentas, el producto 
de éstas en un bienio sirve d^ base para el siguiente, 
el cuadro que acompañamos mostrará el cómputo de 
las Eentas de Antioquia desde el año de 1850, poí 
uienios, tomados de los Presupuestos respectivos. 



— ,, «, — ^.,, — ^^ *^^ ^ ^^^^^^^^ — , 

1830 y 1851 Producto-Rentas 
1852 y 1853 — — 



1854 y 1855 
1856 y 1857 
1858 y 1859 
1860 y 1861 
1864 y 1865 
1866 V 1867 
1868 y 1869 
1870 y 1871 
1872 y 1873 



á » • > 


.1 200000 




216000 




208000 




143850 




. 215474 




237908 




303529 




411920 




534651 




596000 




658045 
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1874 y 1875 Producto-Eentas. 

1876 y 1877 — — 

1878 y 1879 — — 

1880 y 1881 _ -- 

3 882 V 1883 — — 

1884 y 1885 — — 

1886 y 1887 — — 

1888 V 1889 — — 

1890 y 1891 — — 

1891 y 1892 — _ 
1893 y 1894 — — 
1895 y 1896 — — 
1897 y 1898 — — 
3899 V 1900 — — 



829300 
1119310 
1092400 
1171200 
1716000 
1571200 
1582000 
1679345 
1914100 
2334413 
2386413 
3871841 
4943976 
6082997 



Los productos de las rei)tas hasta el año de 1885 
eran totalDjente invertidos en la administración del 
Estado que, en esta parte, nada tenía que ver con el 
Gobierno ííacioníd, cuyo Tesoro y Gastos corrían in^ 
dependientemente de los de los Estados. Así, hasta 
esta época puede determinarse fácilmente la fuerza 
rentística de Antioquia y estudiar sus elementos coa 
seguridad. 

De 1886 en adelante, con la foíma central entró 
la confusión en el sistema; y aunque el Gobierno Na- 
cional tomó á su cargo casi todos los gastos de la ad- 
ministración publica, las enormes contribuciones que 
impuso el Departamento, para su régimen, han ido á 
parar, en gran parte, á poder del Gobierno central, 
produciendo una desigualdad chocante entre Antio- 
quia y los demás Departamentos, por razón de su 
mayor riqueza y mejor administración rentística tra- 
dicional. 

Esta injusticia, cuya gravedad ha penetrado á 
todas las clases sociales y herido profundamente inte* 
reses regionalistas, es una de las causas que hacen 
que los antioqueños no miren con agrado el actual 
sistema político. 

La transición del régimen federal al central, para 
ser segura y eficaz, debió haber sido hecha por la Re- 
generación con el valor y la energía que presiden en 
la solución honrada de los problemas políticos. Haber 
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dejado al antiguo Estado de Autioquia su integrida(í 
territorial política, caoibiando únicamente el nombre, 
demostró la poca fe que se tuvo en el sistema y dejó 
asegurada la base de una reacción en sentido de vol- 
ver al antiguo régimen. 

VI 

La renta más productiva de Autioquia ha sido la 
proveniente del monopolio de licores destilados. So- 
bre esto hemos dicho algo en esta obra. El enorme 
producto ha sido compensado con el extraordinario 
desarrollo del vicio. 

Venía en segundo lugar el impuesto sobre la in- 
troducción de mercancías al Estado. El Gobierno cen- 
tral tomó para sí el ramo sin mejorar en mucho la 
suerte del Departamento. 

En tercer lugar seguía el impuesto sobre el de- 
güello de ganados. En la revolución de 1860 á 1863^ 
se creó este recurso para atender á la situación; y co- 
mo sucede siempre en estos casos, no se le dejó libre 
después, llegando á ser uno de Íok más productivo» 
del Departamento. 

En escala secundaria aparecen una multitud áe 
impuestos y contribucione* como nunca se habían vis- 
to en Autioquia, que van, en una complicadísima red 
á los Distritos, al Departamento y al Gobierno Na-' 
eional, á satisfacer gastos que la gran mayoría de los* 
ciudadanos no ha discutido, aceptado ni aun com- 
prendido. 

Al exponer esta situación lo hacemos con el inte- 
rés patriótico de que sea mejorada, tan pronto coma 
los antioqueños que intervienen en la administración 
de los negocios públicos se iKjnertren de la idea de que 
lo» intereses del heroico y laborioso pueblo antioque- 
5o no pueden ser confundidos, apasionada y arbitra- 
riamente, en el fondo común del Tesoro Nacional, sin 
compensaciones que se funden en bases de estricta 
justicia. 

Vil 

Antes del establecimiento del régimen federal 
estaban autorizadas las Parroquias ó Comunas para 
distribuir entro los vecinos contribuciones que se lia- 
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Uiaron subsidiarias ó vecinales^ con objetos determiaai 
dos, para el servicio de las mismas Parroquias. 

Onaiido, de 1850 eq adelante, las nuevas ideas 
económicas entraron en las instituciones, se trató de 
establecer la contribución directa como base úuicí^ 
del sistema tributario del País. 

La imposibilidad de llevar á efecto esta reformí^ 
3in tener ^-un bases de riqueza imponible ni aún bien 
determinados los elementos de lá población granadi- 
lla, obligó á los reformadores á detener su marcha y 
contentarse con preparar el tetreno para el porvenir, 

Debido á esto se permitió y aun ordenó la impor 
lición de contribuciones directas, parciales, con el ob- 
jeto de que se formasen lentamente catastros de larh 
queza y se acumulasen datos estadísticos para el ser-? 
vicio de la Administración pública. 

Al entrar Antioquia en el mundo federal adoptó, 
en 1856, el sistema, y desde entonces vino enmendánr 
dolo ó perfeccionándolo, habiendo llegado á qicumulaí 
datos suficientes parq, reformar totalmente su sistemsi 
Rentístico. 

Pero, fuera abandono, descuido ó espíritu rutinq,- 
yio, el Estado no llegó á tener una Oficina de Esta- 
dística regularmente servida; y esos datos acuiíiula-r 
dos con diligencia en tantos aiios, no produjeron el 
resultado que se aguardaba : ni hay censo de poblar 
pión seguro, »i catastro de riqueza, ni cálculo alguncí 
fundado de )os gravámenes que pesan sobre los ciiír 
dadanos y las industrias. 

Hacer gq,stos inconsultos é inmoderados, y tpmap 
jos recursos de donde se pueda, hé aquí el sistema 
pcoftómico del IJepartfimento, 
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Resumen y conclusión. 
I 

Preciso fue que la voz auiorosa y tierna del hija 
querido, que yace hoy en el sepulcro, hubiese venida 
á despertar nuestra alma del letargo en que la habíaii 
sumido grandes pesadumbres, i)ara tomar la tarea de 
I^rofesor á su servicio y recorrer, en su compañía, loa 
nebulosos y desapacibles campos de nuestra historia 
regional. 

Solos, abandonados por él, de orden de Dios, con-» 
tinuámos nuestra peregrinación en busca de consuelo 
y con la esperanza de dar, en su nombre, algo útil á 
la juventud que se levanta* hoy en Autioquia, para 
presidir el desfile de las generaciones á quienes toca 
llenar sus deberes en el siglo qite acaba de llegar. 

Que éstas, más felices que nosotros, puedan sá* 
borear en paz los frutos de la experiencia y dar al es^ 
píritu el pleno goce de sus derechos divinos, para que 
la Patria reciba en toda su plenitud y pueda acumu- 
lar en su tesoro de progresos, todo cuanto le ofrece el 
siglo que acaba de pasar á la eternidad. 

II 

Varios siglos hacía que la comarca antioqueñíi 
era habitada por tribus de seres humanos, sumidos eu 
la más espantosa barbarie, que moraban en las selvas^ 
desnudos, ocupados en la caza y en frecuentes gucr 
rras unos con otros, antropófagos y sometidos á todd 
linaje de terrores y supersticiones. 

La abundancia de oro en este territorio había lie*- 
vado su fama entre los indios Vecinos hasta las costar 
del mar de las Antillas, en donde tomó forma imagir 
naria, bajo el nombre de Tesoro de Dobaibe, que enar*^ 
deció la codicia española. 

En el año de 1537 fue pisado por primera vez si\ 
territorio por es|)añoles que condujo Francisco César} 
y en 1538 y 1539 atravesado de Iforte á Sur por Juan 
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de BadíUo, César, Juan Graciano y Luis Bernaí, por 
la banda occidental del río Cauca. 

En 1541 entró Jorge Robledo por el Sur con sol- 
dados que habían pertenecido, en su mayor parte, á 
las expediciones anteriores; y después de recorrer la 
banda oriental del río Cauca, repasó éste y fundó la 
ciudad de Santafé de Antioquia, en territoiio indíge- 
na de Bbéjico. 

Aquí se estableció el centro colonizador, que po- 
co después fue trasladado al valle del Tonusco. 

III 

Grandes disputas sobre ía posesión del territorio^ 
entre Pedro de Heredia y Sebastián de Belalcázar^ 
ocuparon los ánimos durante los primeros años. Ter- 
minadas éstas, se presentó formidable la lucha de 
conquista^ 

Los indios, valerosos guerreros, atrevidos y coa 
carácter viril é independiente, no se sometieron á los 
conquistadores, y al cabo de treinta años los españo- 
les no poseían más que un pequeño circuito al rede- 
dor de la primitiva fundación. 

Yá que nada se obtuvo por la fuerza, otros me- 
dios se ensayaron con los indios para reducirlos á to- 
mar puesto en la Colonia. 

Al cabo de cincuenta años, la población repre- 
sentaba solamente seis mil almas, entre indios y blan- 
cos. 

Estos principiaron á ocupar, lentamente, la ban- 
da oriental del río Cauca y establecerse en la altipla- 
nicie que se denominó Valle de Osos, en pequeños 
grupos de buscadores de oro, fundando reducidas co* 
lonias mineras. 

Algunos de los colonos se establecieron en el va- 
lle de Aburra, en el camino que comunicaba con la 
Provincia de Popayán; y otros, tramontando la cor- 
dillera oriental del citado valle^ se situaron en las 
rertientes del río Nare. 

Al cabo de un siglo estos grupos de colonos as- 
cendían á 35,000 habitantes, cuya mayor parte ocupa- 
ba el valle de Osos. 

Principió entonces la agrupación de los eolonos 
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en poblaciones cuya base primitiva consistía en una 
Capilla religiosa. 

Durante el siguiente siglo, la actividad de la Co- 
lonia antioqueña presentó resultados estimables en 
población y número de pueblos. 

Cuando llegó el año de 1800, yá la Provincia de 
Antioquia tenía cien mil habitantes, distribuidos así : 

En el Norte y Nordeste 60000 

En el Occidente 20000 

En el Centro 5000 

En el Oriente y Sur 15000 

IV 

Por consecuencia de la guerra de la Independen- 
cia el movimiento de la población tomó nuevas vías y 
principiaron á acentuarse corrientes en varias direc- 
ciones. 

Nuevos estímulos producidos por el cambio polí- 
tico obraron sobre los habitantes, quienes principia- 
ron á acomodarse más á su placer en los lugares que 
elegían para el ejercicio de sus facultades industriales. 

El crecimiento ordenado y regular de la pobla- 
ción elevó ésta, en los primeros cuarenta años, próxi- 
mamente al' doble ; y como el territorio más poblado 
era la región del Norte, en donde se habían formado 
grandes fortunas al mismo tiempo que se reducían los 
ricos aluviones, de esta parte principió la corriente 
que, desde 1830, se dirigió al Centro, esto es, á ocu- 
par las ciudades de Medellín y Eío Negro. 

Las corrientes que se habían formado en el curso 
de este siglo, presentaron el siguiente resultado,- que 
tomamos de datos oflciales : 

En el Norte y Nordeste había 35000 habitantes. 

En el Occidente 35000 — 

En el Centro 50000 — 

En Oriente 45000 — 

En el Sur 25000 — 

Según esto, en los cuarenta años transcurridos se 
operó un cambio muy notable en la ocupación del te- 
rritorio antíoqueño, cuya población vino abandonan- 
do el Norte, el Nordeste y el Occidente para trasla- 
darse al Centro, al Oriente y al Sur, que se vieron in- 

16 
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vadidos por cien mil habitantes, en cuarentas aua^^ 
sobre su población, que era de veinte mil al principiar 
el siglo. 

V 

Esta fue la cansa que anotamos en otra parte, 
del problema económico que se presentó, por haberse 
agrupado la población en un territorio que no estaba 
preparado económicamente para recibirla y dar ocu- 
pación á sus fuerzas industriales. 

Esto determinó nuevas corrientes, que se dirigie- 
ron una hacia el Sur, desde 1840 á 1860; y otra hacia 
el Sudoeste de 18G0 en adelante, lanzando sobre los 
Departamentos del Cauca y el Tolima considerable 
BÚmero de habitantes sobrantes. 

En los últimos sesenta años la población se dis- 
tribuyó en el territorio antioqueño, tomando por base 
el aumento de 600,000 habitantes en el curso del pre- 
sente siglo, en la forma siguiente : 

Correspondieron al Centro 200000 h. 

— alSnr 160000 '^ 

— al Norte v Nordeste. 100000 ^ 

— al Sudoeste 70000 ^ 

— al Oriente .,. . : i 40000 ^ 

— al Occidente 30000 ^ 

Podemos fundar yá, con elementos seguros, la 
fuerza progresiva que determina el aumento de la po- 
blación antioqueua, para el presente siglo; y los pro- 
bables territorios que ocupará, si no se toman dispo- 
siciones que interrumpan su regular movimiento. 

El desarrollo que toma la reglón del Sur, expone 
al Departamento á constante y segura pérdida de 
habitantes, que continúan invadiendo los territorios 
de Cauca y Tolima. 

El Occidente y el Noroeste requieren una corrien- 
te de población que sirva de base á la colonización 
de la región del Atrato, que únicamente la raza an« 
tioqueña puede verificar. Antes de que se lleve á efec- 
to la colonización de las riberas del rio Atrato, por 
subditos norteamericanos, lo que es seguro, conviene 
á nuestra Bepública avanzar sobre esa parte colonos 
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antíoquefios, que aseguren el predomiaío de la raza 
en esa comarca; pues las condiciones de éstos son las 
que presentan ventajas en esa lucha. 

A las dos ciudades y á las dos villas que al prin- 
cipiar el siglo XIX representaban los centros políti- 
cos y sociales de la Provincia, y á los caseríos que con 
los nombres de sitios, parroquias y partidos se halla- 
ban diseminados en su territorio, han sucedido : 

Medellín, Manizales, Jericó, Yarumal, Sonsón, 
Santa Eosa, Salamina, Amalfi, Eío Negro, Antioquia, 
Eemedios, Fredonia, Santo Domingo, Titiribí, Agua- 
das y Sopetrán, con poblaciones de 80,000, 30,000y 
20,000, 15,000 y 10,000 habitantes ; treinta pueblo» 
con más de 5,000 almas, y cuarenta y dos con más de 
jnil. 

VI 

Fue la extracción del oro, de aluviones, la prime- 
ra forma industrial del trabajo de los antíoqueños^ 
que les proporcionó grandes riquezas en el primer si- 
glo de la Colonia. De 1700 á 1800 este trabajo tom6 
grande incremento y llegó á penetrar las venas aurí- 
feras, exigiendo mayores esfuerzos con procedí mientos^ 
rutinarios é imperfectos. Hasta el año de 1828 no vi- 
nieron á ayudar á la minería en Antioquia nuevos- 
procedimientos científicos que facilitaíon el trabajo. 
Los adelantos en este ramo, aunque tpuy notables en 
el curso del siglo, han encontrado invencibles obstá- 
culos en la falta de buenas vías de comunicación y 
carencia de ferrerías en el País. 

Las fortunas adquiridas en este campo industrial 
fueron á tomar puesto en el comercio, y en el año de 
1840 llegó este oficio á competir con la industria mi- 
nera. 

El comercio, que tuvo su principio con la Provin- 
cia de Popayán en una reducidísima escala, se exten- 
dió al Nuevo Eeino por conducto de las ciudades de 
Mariquita y Honda y á la Costa Atlántica por medio 
de la ciudad de Mompox. De 1825 en adelante se abrió- 
paso hasta la Isla de Jamaica, en donde se relacionó 
con el comercio de Inglaterra. Desde 1840, y con grau 
lentitud, se puso en relación directa con Francia é In- 
glaterra. De 1860 datan las relaciones comerciales di- 
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rectas do A.atioqu¡a con Alemania y Estados Unidos 
de América. 

Desde el año de 1840 tomó la agricultura forma 
industrial; y cuando llenó su ol>jeto de atender á la 
subsistencia de los habitantes, entró en decadencia. 
Varios desgraciados ensayos en este campo habían 
llevado el desaliento á los antioqueños^ cuando el cul- 
tivo del café se presentó como una esperanza, que ha 
X)odido mantener las ilusiones por la presencia del pa- 
petr-moneda, cuyos efectos, al alterar las condiciones 
del comercio exterior, le han dado pasajera impor- 
tancia. 

Pero cuando se restablezca el orden regular de 
las industrias, la agricultura pedirá Á gritos, como 
aliento de vida, vías de comunicación cómodas y ba- 
ratas y el establecimiento de Ferrerías. Estos dos pro- 
blemas deben, desde ahora, ser puestos en la primera 
) linea de las necesidades del siglo XX. 

VII 

Para comprender de una sola ojeada el desarrollo 
y progreso de la población antioqueña, desde la Con- 
quista hasta nuestros días, presentamos el siguiente 
cuadro de los principales Distritos del Departamento, 
la época de la ocupación primitiva del territorio de 
cada uno de ellos y la edad que representa en el año 
1900. 

Téngase presente que la época de ocupación por 
los primeros pobladores, no es la misma de la funda- 
ción de cada pueblo, lo que corresponde á épocas pos- 
teriores, como se verá en el Diccionario. 

Antioqniá ocupado en 1541— edad— 359 años. 

Arma... — 

Oáceres — 

Zaragoza - — 

Belmira — 

Oopacavana — : 

Sopetrán — 

Buriticá — ' 

Marinilla — 

Girardota — 

Eemedios — 

San Pedro — 



en 1544 


.-> 


356 


en 1576 




324 


eu 1581 




319 


en 1608 





292 


en 1612 


— ^ 


288 


en 1615 


— 


285 


en 1615 


— — 


285 


eu 1618 


—— 


282 


en 1618 




282 


en 1620 




280 


eu 1624 


.._ 


276 
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San Andrés ocupado en 1628 — edad — 272 años. 

Santa Eosa — . en 1628 — 272 — 

Medellín — en 1630 — 270 — 

San Vicente — en 1640 — 260 — 

Barbosa — en 1645 — 255 — 

Don Matías — en 1650 — 250 — 

Sian Jerónimo... — en 1660 — 240 — 

Eío Negro ..... — en 1710 — 190 — 

Envigado — en 1710 — 190 — 

Amaga — en 1716 — 184 — 

Peñol : — en 1750 — 150 — 

Oañasgordas ... — en 1760 — 140 > — 

Anzá — en 1760 — 140 — 

Concepción — en 1770 — 130 — 

Titiribí — en 1775 — 125 — 

Sonsón — en 1780 — 120 — 

Sanearlos — en 1783 — 117 — 

Carolina — en 1785 — 115 — 

Yarumal — en 1785 — 115 — 

Angostura — en 1790 — 110 — 

Fredonia — en 1790 — 110 — 

Santo Domingo. — en 1792 — 108 — 

Eetiro — en 1795 — 105 — 

Abejorral — en 1805 — 95 — 

Aguadas — en 1808 — 92 — 

Anorí — en 1808 ^. 92 — 

Campamento ... — en 1810 — 90 — 

Ceja del Tambo. — en 1814 — 86 — 

Salamina — en 1815 — 85 — 

Pacora — en 1828 — 72 — 

Amalfi — en 1830 — 70 — 

Neira — en 1840 — 60 — 

Concordia — en 1841 — 59 — 

Jericó — en 1842 — 58 — 

Frontino — en 1845 — 55 — 

Andes : — en 1850 , — 50 — 

Aranzazu — en 1850 — 50 — 

Manizalés — en 1850 — 50 — 

Ituango — en 1852 — 48 — 

Caldas — en 1854 — 46 — 

iSolívar — en 1854 — 46 — 

Filadelfla. — en 1866 — 34 — 

Pensilvania — en 1870 — 30 — 
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VIII 



1 



tr^ \ ^^'^ terminada esta tarea que nos hemos 
impuesto como un tributo que debemos á la Patria en 
la solemne ocasión de saludar el nuevo siglo, séanos 
permitido desahogar nuestra alma de los dolores ac- 
tuales, en el seno de la esperanza. 

T^.in^J"^ antioqueños son, esencialmente, federalistas. 
Esta íorma esta en su natural organización, en sus 
íi'íllS"'^'' ^^ sus recuerdos y en sus más gloriosas 
tiadiciones Dar á Antioquia la Federación es darle 
su natural íorma política, es ponerlo sobre su verda- 
^dero centro de gravedad. 

El antioqueño obra en la sociedad política como 
célula orgánica, teniendo por centro su Hogar. Es 
preciso dar a éste todo el amparo respetuoso que de- 
mandan su natural altivez, su espíritu de orden y eco- 
nomía y sus fuerzas acumulativas en la acción de su 
laboriosidad. El respeto absoluto é inviolable á los 
lucros de la conciencia de los ciudadanos; la abolición 
del reclut amiento^ como crimen contra el más sagrando 
de los dere chos Humanos, y la instrucción gratuita v 
obliptoria puesta al alcance de todos, es cuanto n e- 
ceSiU cJ nuebio anti ogueno para desarrollar sur nníi, 
lidades de bondad y utilidad en el campo de los pro- 
gresos de Colombia. 



El sentimiento del lugareñismo ó regionalismo, 
que fue el origen del elemento municipal, no puede 
desarraigarse del antioqueño sin alterar sus costum- 
bres sociales y políticas. Dar importancia á este sen- 
timiento, estableciendo el voto popular para el nom- 
bramiento de Cabildos y Alcaldes, será satisfacer una 
necesidad publica. 



^ El empleo de los caudales públicos en el sosteni- 
miento de enseñanzas científico-profesionales ó en 
auxilio á establecimientos de educación de carácter 
privado ó particular, es una injusticia yá generalmen- 
te reconocida. Las escuelas normales, las primarias y 
secundarias, las de artes y oficios y las enseñanzas de 
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Botánica y Química industrial, llenan ampliamente 
las necesidades de la sociedad actual en las relaciones 
de pueblo y gobierno. Todo lo demás pertenece al in* 
teres individual. 



Aun cuando la lealtad exige que la Administra- 
ción pública en los órdenes político y militar debe es- 
tar á cargo, exclusivamente, del partido dominante, 
es preciso reconocer que la presencia del adversario 
en las Asambleas, en la Administración de Justicia, 
en los Tribunales de Cuentas y en la Instrucción Pii- 
blica, constituye una prenda de paz, de orden y de 
moralidad, y es sólido fundamento de Justicia ugi- 
versal. 



j Quiera Dios que los ríos de sangre y de lágri^ 
mas que han marcado nuestro paso por el mundo en 
el siglo XIX, se conviertan en luminosas estelas que 
señalen á nuestros nietos el camino de la Paz en el si- 
glo XX ! 

« 

2Í0TA. — Debemos rectificar un error en que incurri- 
mos, en la página 182, al hacer mención de los candidatos 
á la Presidencia de la Eepública en el año de 1856. Estos 
fueron: por el Partido Conservador, el Dr. Mariano Ospi- 
na, quien obtuvo 96,600 votos; x)or el Liberal, el Dr. Ma- 
nuel Murillo, favorecido con 79,400; y ambos partidos die- 
ron 33,700 á favor del General Tomás O. de Mosquera. 
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ADVERTENCIA 

Siendo variables, por naturaleza, las (Ti visiones 
políticas, judiciales y administrativas, no las anotare- 
mos en este Diccionario al tratar de las poblaciones 
del Departamento. 

Colocado éste al Norte del Ecuador y al Occiden- 
te del Meridiano de Bogotá, las latitudes y longitu- 
des son, respectivamente, norte y occidental. 

Las alturas determinan metros sobre el nivel del 
mar; las distancias, leguas de á 5,000 metros ; y la 
temperatura, grados centígrados. 

Como no hay ningún censo de población seguro 
para fundar ésta en la actualidad, se hace preciso 
adoptar un cálculo aproximado con los datos que he- 
mos podido obtener é informes autorizados. Cuando 
se practique el censo que reclaman con instancia las 
necesidades del País, será fácil hacer las anotaciones 
respectivas en esta misma obra. 

La importancia de la Capital del Departamento 
nos obliga á dar principio á este Diccionario con la 
ciudad de Medellín, cuya historia tiene hoy grande 
interés por su notable desarrollo. 



Lat., 6° 8'; Long., 1© 34'; Alt., 1,479 m.; T., 20^; Hab., 80,000. 



Bl valle indígena de Aburra, que sirve de asiento 
á la ciudad, fue descubierto por el Capitán Jerónimo 
Luis Téjelo, de orden de Jorge Eobledo, el 24 de 
Agosto de 1541, y recibió el nombre de San Bartolo- 
mé. Téjelo entró desde las riberas del río Cauca, por 
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el pueblo de "Las Peras", y su permanencia fue de 1 

corta duración ; pues á los pocos días toda la expedi- 
ción se hallaba en el pueblo de "La Sal". Este valle % 
ño fue reconocido y atravesado en toda su extensión 
hasta algunos años después, cuando por buscar ma- 
yor comodidad, para las comunicaciones entre la ciu- 
dad de Antioquia y la Provincia de Popayán, se esta^ 
bleció una senda desde el territorio de Amaga hasta 
Niquía, por la orilla del río Aburra. La tradición sólo 
ha conservado los nombres de tres grupos indígenas 
que ocuparan el valle eu tiempo de la Conquista, y 
cuyas localidades están marcadas por la naturaleza. 
Estas eran: ÍTiquía, Aburra y Bitagüí. Una selva espe- 
sa cubría la parte más baja del terreno, y sólo en las 
faldas de la cordillera tenían los indios sus chozas y 
sementeras. 

II 

Pocos años antes de 1580, el Gobernador Gaspar 
de Eodas estableció trabajos de agricultura en el te- 
rritorio de ÍTiquía, en el paraje de Guacimal, que se 4 
denominó primitivamente "Tasajera", por la circuns- 
tancia de haber sido este lugar el punto de partida 
de la expedición descubridora del territorio de Yame- 
sí. En 1612 llegaron algunos colonos de la ciudad de 
Antioquia y establecieron en esta comarca trabajos 
agrícola» y mineros en las orillas del río y en Fonti- 
dueño, lo que dio origen á la fundación de una Capi- 
lla y denominación de un Sitio que llegó á ser Vice- 
parroquia y que fue el primer centro político y reli- 
gioso del Valle. El mismo Sitio de la Tasajera sirvió 
de centro á los mineros que desde el año de 1618 pa^ 
saron á ocupar las vertientes del río Nare ó río Ne- 
gro. El camino que comunicaba la ciudad de Antio- 
quia con la Provincia de Popayán y que recorría el 
Valle desde Niquía hasta Amaga, sirvió de base para 
fundar algutíos establecimientos agrícolas en toda su 
extensión hasta Aburra, tales como Fontidueño, Ha- 
toviejo, Bermejal y Volador. 

III 

En el año de 1630, algunos agricultores se esta- 
blecieron en la confluencia de los riachuelos Aburra 
y Ana, en «I lugar que ocupa hoy la ciudad de Mede-» 
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llín. El territorio, que al principio pertenecía á pocos 
dueños, fue distribuyéndose poco á poco, de manera 
que yá en 1640 había un grupo de casas en el paraje 
comprendido entre la Calle de Junín y la Plaza de 
Félix de Eestrepo. Entre los más notables vecinos fi- 
guraban dos hermanos Acebedos, cuya estancia ocu- 
paba el lugar en que se halla hoy el Colegio de la 
Presentación, quienes obtuvieron permiso para levan- 
tar una Capilla en el sitio que ocupa hoy el templo 
de San José, y que ellos dedicaron á San Lorenzo. 
Esta Capilla perteneció á la Viceparroquia de Tasa- 
jera. Nueve años después la pequeña población había 
progresado, y uno de sus más notables vecino^, el Ca- 
pitán Kodrigo García Hidalgo, promovió la creación 
de una Viceparroquia y la denominación de Sitio. No 
sin grandes dificultades .pudo desprenderse la nueva 
población del dominio político y religioso del Sitio de 
Tasajera que yá principiaba á llamarse Copacavana; 
y en tierras que donó B? Isabel' de Heredia se trazó 
la plaza que actualmente existe y se echaron las ba- 
ses de nu templo, donde está hoy la Catedral. El Si- 
tio se llamó de Ana, nombre indígena de la quebrada 
de Santa Elena, y fue su primer Alcalde pedáneo el 
Capitán Eodrigo García Hidalgo. El primer Sacerdo- 
te que ofició como Cura, fue el Maestro Tomás Fran- 
cisco de Arnedo. 

IV 

Oreado este centro colonizador del valle de Abu- 
rra, los pobladores fueron extendiendo sus labores por 
el Occidente y Sur, llegando por esta parte hasta ía 
Sabaneta. En el año de 1G70 había en el Sitio de Ana 
un grupo respetable de vecinos, todos agricultores, 
y eran las principales familias : García Hidalgo, Gu- 
tiérrez Colmenero, Vélez de Ribero, Guerra Peláez, 
López de Eestrepo, Jaramillo de Andrade, Gómez de 
üreña, González de Fresneda, Atehortúa y Ossa, 
Díaz de Latorre, Toro Zapata, Zapata de Muñera, 
Vásquez Eomero, Celada Vélez, &c. &c. Decididamen- 
te protegidos por el Gobernador de la Provincia, Fran- 
cisco de Montoya y Salazar, solicitaron de la Eeal Au- 
diencia de Santafé del Nuevo Eeiuo la erección de 
lina Villa en el nombrado Sitio, petición que fue de- 
cretada favorablemente. El Cabildo de la ciudad de 
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Antioquia se opuso á dicha fundación y se siguió un 
pleito que decidió la Corte en favor de los vecinos de 
Ana, decretando la fundación de la Villa, por Real 
Oédula que expidió la Eeina Gobernadora, D? Maria- 
na de Austria, viuda de Felipe IV. La Villa recibió 
el nombre de "Nuestra Señora de la Candelaria de 
Medellín'^, en honor del Ministro Portocarrero, y ob- 
tuvo Escudo de Armas, que fue : "Un castillo de oro, 
en campo azul, con dos torreones ; encima, Nuestra 
Señora de la Candelaria con un niño en los brazos y 
una antorcha en la mano; sobre la puerta, un corazón 
con cuarteles amarillos y azules." El día 2 de Noviem- 
bre de 1675 hizo solemnemente la erección el Gober- 
nador de la Provincia, Miguel de Aguinaga, 

V 

Esta Villa, que tuvo por jurisdicción todo el Va- 
lle^ desde los nacimientos del río hasta su confluencia 
con el río Grande, en donde se llama Porce, y de una 
cima á otra de la cordillera, encerraba una población 
menor de dos mil habitantes, en doscientas ochenta 
propiedades, desde Barbosa hasta Sabaneta. Hé aquí 
el nacimiento de la segunda población importante de 
la Provincia y que debía llegar á ser una de las pri- 
meras ciudades de la Eepública al cabo de 225 años, 
lo que es poco halagador páralos entusiastas regiona- 
listas. Este sentimiento inconsiderado ha llevado á 
muchos escritores á dar demasiada importancia á Me- 
dellín, desde su origen, cuando todo revela la exis- 
tencia de una casi miserable aldea hasta principios 
del presente siglo, á pesar de su larga vida. Sus po- 
bladores, todos agricultores, sostenían comercio do 
granos con las colonias mineras del Norte y Oriente ; 
y no hay fundamento para pretender, como algunos 
quieren, hacer de Medellín notable semillero de colo- 
nos de la Provincia. En el año de 1800 tenía, con to- 
da la población del Valle, cinco mil habitantes, y no 
mostraba ningún edificio notable, ni un puente sobro 
alguno de sus cursos de agua, ni monumento alguno 
que revelase progreso á la vista, ni curiosidad en sus 
recuerdos y tradiciones. Cincuenta años después, en 
1850, era su población de diez mil habitantes, oriun- 
dos, en su mayor parte, del Norte y Oriente de la 
Provincia, atraídos por el desarrollo del Comercio. 
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VI 

La importancia política de Medellín principió en 
el año de 1816, como asiento del Gobierno español, 
representado por Vicente Sánchez de Lima, y fue ase- 
gurada en 1826, quedando definitivamente como Ca- 
pital de la Provincia. Su importancia comercial data 
del año de 1840. Al pequeño grupo de los descendien- 
tes de los primeros pobladores, se agregaron, desde 
1826, numerosas familias que habían hecho sus fortu- 
nas en la elaboración de las minas y que venían á 
consagrarse al comercio. Esta inmigración, lenta has- 
ta 1835, fue apresurada en adelante, y llegó á formar 
un elemento social heterogéneo, en que predominaron 
I)or largo tiempo las viciosas costumbres de los luga- 
res de donde s© importaban, (pie al fin han venido 
desapareciendo en los últimos años en sus nietos, por 
la educación y los viajes. Es Medellín, hoy, el centro 
intelectual, artístico, comercial y político del Depar- 
tamento, y su belleza, opulencia y extraordinario pro- 
greso la colocan en primera línea entre las ciudades 
de Colombia. Asiento de una Sede Episcopal desde 
el año de 1868, es actualmente Metrópoli de un Ar- 
zobispado de reciente creación. En Medellín nacieron: 
Francisco Antonio Zea, Atanasio Girardot y José Ma- 
nuel Restrepo. 

Lat., 5°, 45'; Long., 1°, 29'; Alt., 2,147 m.; T., 17^. —Distancia á Mede- 
llín, 15 leguas; habitantes, 10,000. 

Debe su nombre al conocido insecto, cuya abun- 
dancia sorprendió á los fundadores. El territorio que 
ocupa fue reconocido en el año de 1541 por el Con- 
quistador Jorge Eobledo, y estaba ocupado por indí- 
genas dependientes del Cacique Maitamac. En 1544 
fue puesto bajo la jurisdicción de Santiago de Arma 
hasta 1777 en que pasó á la de Eío Negro. Fundada 
la población en el año de 1805 por vecinos de Río Ne- 
gro y Sonsón, entró en la vida política en el año de 
1814 con poco menos de 1,000 habitantes. En 1850 te- 
nía 6,000» Es la agricultura la base de subsistencia de 
sus moradores, quienes luchan heroicamente con la 
naturaleza abrupta y el clima deletéreo de las ver- 
tientes del río Arma para sostener la vida. Sus habi- 
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tantes han sido los más activos y atrevidos colono» 
del Sur del Departamento, en donde sus descendien- 
tes han desarrollado notables cualidades que han ser- 
vido de fundamento al actual progresó de esta región. 
La constante emigración de sus habitantes ha hecho 
que su población se desarrolle con demasiada lentitud. 

AGUADAS 

Lat., 5^, 36'; Long., 1^, 25'; Alt., 2,210 m.; T., 18o.— Distancia áMede'' 
llín, 19 leguas; habitantes, 14,000. 

Su nombre proviene de las frecuentes lluvias. Su 
territorio era habitado en tiempo de la Conquista pqr 
tribus indígenas dependientes del Cacique Pipintá. 
En 1544 fue puesto bajo la jurisdicción de la ciudad 
de Santiago de Arma, de la que pasó á la de Eío Ne- 
gro en 1777. Fue fundada en el año de 1808 por veci- 
nos de Sonsón y Abejorral, y en 1814 entró en la vida 
política con 600 habitantes. En 1850 tenía 4,500. Su 
territorio contiene feraces terrenos paríi agricultura y 
ganadería y notables aluviones de oro en las márge- 
nes del río Cauca. Además de la Agricultura, que es la 
base de subsistencia de sus habitantes, la manufactu- 
ra de sombreros de paja, cuya industria ha llegado á 
notable perfección, proporciona á los aguadeños gran- 
des beneficios y hace del comercio de esta ciudad una 
de las poblaciones más prometedoras del Departa- 
mento. 

AlMCAGS^A 

Lat., 5^», 57'; Long.; 1^, 40'; Alt., 1,380 m.; T., 21°.— Distancia á Mede- 
II ín, 6 leguas; habitantes, 8,000. 

Su nombre es el del Cacique indígena de la loca- 
lidad en tiempo de la fundación del pueblo. Su terri- 
torio fue reconocido en el año de 1541 por el Con-- 
quistador Jorge Robledo, y recibió el nombre de pue- 
blo de Las Peras. En el afio de 1716 se fundó esta po- 
blación por orden del Gobernador de la Provincia pa- 
ra reducir los indios comarcanos. Entró en la vida po- 
lítica en el año de 1812 con cerca de 800 habitantes^ 
y en 1850 tenía 5,000. Durante la Colonia estuvo so- 
metida á la jurisdicción de la ciudad de Antioquia. 
Esta población ha sido teatro de especulaciones agrí- 
colas de los medellinenses, quienes llegaron á creer 
que en su territorio había abundantes minerales do 
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hierro y establecieron con grandes gastos una Perre- 
ría que fracasó. Hoy, el desarrollo de la agricultura 
le da grande importancia, que crece de día en día con 
la expectativa de un camino de rieles que ponga al al- 
cance de la industria sus abundantes depósitos ca?)!^- 
níferos. 

Lat., 6^, 45'; Long., 1°, 13'; AH., 1,745, m.; T., 20o.— Distancia áMede* 
ilín, 24 leguas; habitantes, 12^000. 

Situada en territorio de los indios Taljamíes, su 
fundación data del año de 1830 en que pen£ítraron por 
primera vez á su territorio algunos colonos mineros 
procedentes de Santa Eosa de Osos. En 1840 entró en 
la vida política con cerca de 2,000 habitantes. Su ere* 
cimiento fue rápido hasta el año de 1870 en que el 
agotamiento de sus más ricos aluviones auríferos lan- 
zó a sus habitantes á la región de Eemedios. La agri- 
cultura es su mejor elemento de prosperidad, sin de- 
jar de ser por eso la minería notable fuente de rique- 
za. Su situación y el genio progresista de sus hijos co- 
locarán á Amalfi en alto puesto cuando tenga buenas 
vías de comunicación con el río Magdalena* 

Pequeña población situada media legua al Occi- 
dente de Medellín, de la que es uno de sus barrios* 
Tiene 3,000 habitantes y fae fundada por agricultores 
de la nombrada ciudad en el año de 1870 con el nom- 
bre que hoy tiene, el que cambió transitoriamente por 
el de La Granja. Es población agrícola y su suerte es- 
tá unida á la de la Capital. 

AJSA. 

A media legua de distancia al Occidente de la 
ciudad de Medellín y con el nombre de San Oiro, exis- 
tió desde el año de 1806 una simpática población que 
figuró en 1850 con 2,000 habitantes, todos agrieulto- 
res de Medellín. En el año de 1880, una fuerte aveni- 
da del riachuelo Iguana, prevista y no remediada, la 
destruyó con gran pérdida dé vidas y haciendas. Sus 
habitantes, auxiliados por el Gobierno Nacional, pa- 
saron á poblar nuevo sitio en la falda ' de Oucaracho, 
que se llamó Eobledo, en memoria del ilustre Con- 
quistador. 
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Lat., 5°, 40'; Long., l*^, 52'; Alt., 1,256 m.; T., 2P.— Distancia á Me- 
dellíii, 23 leguas; habitantes, 9,000. 

Situada en territorio de los indios Docatóes, perte- 
neciente en su origen á la ciudad de Caramanta, debe 
su existencia á colonos agricultores conducidos allí en 
1850 por propietarios de grandes extensiones territo- 
riales. Su existencia política data del año 1870. Pro- 
gresa de una manera notable, debido á la feracidad de 
sus terrenos, á la riqueza de sus veneros y á la abun- 
dancia de sus fuentes saladas. La laboriosidad é inte- 
ligente energía de sus habitantes corren parejas con 
los primeros del territorio antioqueño. 



Población de 800 habitantes, elevada á ía catego- 
ría de Distrito en el año de 1896. Está situada en te- 
rritorio segregado al Distrito de Amaga. 

Lat. y 6°, 45'; Long,, P, 2r; Alt., 1,637 m. T., 20°.— Distancia á Me-- 
dellín, 17 legaas; habitantes, 7,000. 

Fundada en el año de 1796 por grupos de mine- 
ros procedentes de Santa Eosa de Osos, tomó el nom- 
bre de la localidad en que se estableció la primera 
Capilla. Bu el año de 1814 figuró entre los Distritos 
pertenecientes á Santa Eosa de Osos con una pobla- 
ción de 500 habitantes;^ y en 1850 tenía 2,000. La agri- 
cultura y la minería son las base» de su existencia. 

ANORI 

Lat., 6°, 57'; Long., l^^, 17'; Alt., 1,535 m.; T., 21o.— Distancia á Me- 
dellín, 25 legaas; habitantes, 6,000. 

Pue fundada en el año de 1808 por mineros pro- 
cedentes de Santa Kó^a de Osos y Yarumal y lleva el 
nombre del Jefe indígena del territorio. En 1850 tenía 
3,000 habitantes, todos consagrados á la minería. Esta 
industria, que fue el motivo de su fundación, propor- 
cionó incalculables riquezas que dieron lustre ala ciu- 
dad de Medellín á cuyo desarrollo y adelanto fueron 
á contribuir los primeros pobladores de Anorí. Aún 
permanecen intactos gran parte de sus depósitos au- 
ríferos por la dificultad para conducir máqniua» mo- 
dernas aparentes para su elaboración. 
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A.rVTIOQUrA, 

Lat., 6°, 24'; Long., 1°, 51'; Alt., 572 m.; T., 27".— Distancia á M«de- 
llíii; 10 leguas; habitantes, 8,000. 

Priuiera x^oblacióii de la Provincia, fundada pot 
Jorge Robledo el 12 do Noviembre de 1541, en el va- 
lle de Bbéjico, y trasladada en 1542 por Juan de Ca- 
brera al valle de Touusco. Llamóse Santafé de Antio* 
quía, nombre cuya pronunciación varió hasta quedar 
generalmente aceptado el actual. Fue el centro colo- 
nizador de la Provincia á la cual dio su nombre, y lle- 
gó á tener grande importancia por su población y ri- 
queza; pero la pérdida de su puesto político, desde 
1816, su mala localidad para el comercio y la ruina de 
la industria del cultivo del cacao, llevaron el desalien- 
to á sus habitantes, quienes la han venido abandonan- 
do sin consideración á las inmensas fuentes de riqueza 
que encierra su territorio y á la i)erspectiva de una fá- 
cil comunicación con el río Atrato. En 1850 tenía 8,000 
habitantes. Es asiento de una Sede episcopal, estableci- 
da desde 1808, y tiene sobre el río Cauca un puente 
colosal construido por el Ingeniero antioqueño José 
María Villa. Sus habitantes, además de ocuparse en 
la agricultura que es la base de subsistencia, fabrican 
con perfección sombreros de paja, cuyo coniercio les 
proporciona grandes rendimientos. La cultura y so- 
ciabilidad de los antioqueños son tradicionales, y su 
suelo ha dado á la Patria hombres distinguidos en las 
armas y en las letras. En esta ciudad se dio el primeí 
grito de Independencia de España el 11 de Agosto de 
1813 por el Dictador Corral, que fue consecuencia de 
la organización de la Junta Suprema creada el 19 de 
Septiembre de 1810. Las crónicas de esta ciudad du- 
rante la Colonia, descuidadas con lamentable indife- 
rencia, habrían podido dar mucha luz y agrado á la 
Historia. 

Lat., 6°, 8': Long., P, 50'; Alt., 800 m.; T., 25^.— Distancia á Mede- 
llín, 8 leguas; habitantes, 6,000. 

Fundada en el año de 1770 por orden del Gober- 
nador de la Provincia con el fin de reducir los indios 
de la comarca, tomó el nombre primitivo. Pronto re- 
cibió colonos agricultores y mineros de la ciudad de 

Antioquia, y en 1800 tenía cerca de 1,000 habitantes. 

16 
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Eü 1813 figuró como Distrito, y en 1850 tenía 3,0(K]f 
almas. La agricultura y la ganadería son las bases ele 
subsistencia de sus habitantes. 

Población fundada e» el año de 1885 por agri-' 
cultores de la ciudad de Marinilla y demás pueblos^ 
de Oriente^ Es fértil para labores agrícolas y contiene 
algunas minas en que fundan sus habitantes grandes 
esperanzas. Su poblacióo es poeo mayor de n>¡l almas-. 
En su territorio se halla otra Fracción llamratki Ale- 
jandría, y ambas ocupan territorio que perteneció á 
la jurisdicción de Mariquita hasta 1857. 

A.Xl.AISrZA.ZXJ 

Lat., 5'^, 17'; Long., 1©, 28'; Alt., 1,808 m.; T., 20°.— Distancia á Me- 
dellín, 29 leguas; habitantes, &,000. 

Llamóse príníitívamente El Sargento^y ocupa te- 
rritorio habitado en tiempo de la Conquista por trrbu» ' 
Picaráes, Fueron sus fundadores originarios do Mari- 
nilla y entró en la vida política en el año de 1853 cou 
1,500 habitantes. Aunque sus terrenos son fértiles y 
tiene otros elementos de riqueza, su desarrollo es len- 
to, debido á la detestable localidad que ocupa la cabe- 
cera del Distrito. Su nombre recuerda el de un dis^ 
tinguido hombre i)olítico antioqueño^ 

Cuando en el año de 1541 reconoció Jorge Eobíe- 
do el territorio que baña el río de este nombre, hallór 
considerable número de tribus indígenas que obede- 
cían al Cacique Pi pinta y que, según parece, eran lla- 
mados Cocuyes por las tribus vecinas. Eobledo las 
denominó Armados i>or las placas de oro con que 
adornaban sus cuerpos. En 1544, el Adelantado Se- 
bastián de Belalcázar, ordenó á su Teniente Miguel 
López Muñoz la fundación de una ciudad que sirviera 
de centro de colonización del territorio, y éste echó 
los fundamentos de la ciudad de Santiago de Arma, 
en donde tomaron repartimientos muchos distingui- 
dos capitanes de la Conquista de la Provincia de Pó- 
payán. Tuvo por jurisdicción desde el río Chinchiná 
hasta los nacimientos del Pereira, entre el río Cauca 
y los límites de la dudad de Mariquita, y recibió por 
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^rmas "un loóa con un arco de oro al ciielló y en él 
iui sello Eeal". La ciudad no prosperó^ y en el año de 
1777 fue agregado su territorio á la Provincia de An- 
tioquía y sus títulos y privilegios trasladados al sitio 
de San Nicolás de Río Negro. Es hoy una aldea mise- 
irable^ perteneciente á la jurisdicción de Aguadas^ 

j^rm:^^ (1-ío) 

Éío que natíe en los valles altos dé San Félix eil 
la Cordillera centralj recorre ti*einta leguas por un 
cauce profundo y tortuoso, y desagua en el Cauca des- 
pués de recibir las aguas de los ríos Sonsóu, Aures y 
Buey. Baña los Distritos de Aguadas^ Abejorralj Son- 
son y Santa Bárbara, marcando sus límites. 

ArmeNíA 

Pequeña poblacíóu creada en él áñó de 1894 de 
tina Fracción del Distrito de Heliconia. Cuenta cerca 
de mil habitantes consagrados á la agricultura; Su 
primitivo nombre fue Mantequilla. 



' Lat., e<^, 22'j liOhg.j i"^ 25'j Alt., 1,300 m.j T., 22^^.— Distancia á Medio- 

llÍD, 8 ]egaas; habitantes, 9,000; 

Su nombre proviene del apellido del primero que 
ocupó su territorio, en el año de 1640j para trabajar' 
minas y mantener cultivos. El caserío que allí se for- 
mó quedó dependiente de la ciudad de Antioquia bas- 
ta 1675 en que fue puesto bajo la jurisdicción de la 
Villa de MedellíUi En 1812 entró en la vida política 
como Distrito con cerca de 1,000 habitantes; y en 1850 
tenía 2,500. Su desarrollo fue lento hasta el año 
de 1870 etí que principió la vía carretera de Medellíii 
al río Magdalena, que poco después se convirtió en 
trazado de ferrocarril. Además de la agricultura, pa- 
ía cuyo desarrollo tiene feraces terrenos, sus ricos alu- 
viones y el comercio le abren vastos horizontes dé 
progreso. El río Aburra, que baña el territorio, toma 
aquí el nombre de Porce. 

\ «r Pequeña población, fundada por agricultores de 

Medellín, á distancia de una legua al Occidente de es-^ 
ta ciudad, de la cual forma hoy uno de sus barrios. En 
el año de 1850 figuró como Distrito, con uua pobla- 
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oión do 3^500 habitad tes. Do su territorio fue segrega- 
da la Fracción América. Hoy tiene cuatro mil almas^ 

BELLO 

Alt., 1,430 m.; T., 21c.—Difltaucia á Medellín, 2 Jegwas; habitantes,, 
3,000. 

Llamóse Hatoviejo hasta 1880, en que so la dio el 
nombre que hoy tieuo, [kh* razón de que uno de su» 
hijos aprovechó notablemente en estudios de Gramá- 
tica castellaiu^ por D. Andrés Bello. Sin embsirgOy 
generalmente se la denomina Hatobello. Su territorio^ 
que pertenecía al Cacique indígena Niquía, fue ocu- 
pado en 1620 por agricultores de la ciudad de Antio- 
quia. En 1675 fnt) puesto bajo la jurisdicción de la vi^ 
Jla de Medellín hasta 1814 en que figuró como Distri- 
to. En 1850 tenía 2,000 habitantes. Hí)y forma uno do- 
los baerios de la ciudad de Medellín. La hermosura de 
sus caminos y la fácil comunicación con esta ciudad le 
preparan risueño porvenir. Sus árboles frutales le pro- 
ducen grandes ganancias. 



Lat., 6", 29'; Long^., I^, 43'; Alt., 2,400 m.f T., I©'.— Dietancia á Mode-^ 
Uíu, 12 leguas; habitaotes, 4^000. 

Primera Colonia minera que estal)lee¡eron los ha- 
bitantes de la ciudad de Antioquia en el valle que 
denominaron de Osos, en el año do 1608. Fue su pri- 
mer nombre Petacas, y sirvió de pirnto de partida pa-- 
ra los trabajos mineros en las hoyas de Riocbico y 
Riogrande. Dependió de la ciudad de Antioquia has- 
ta el año de 1814 en que figuró como Distrito. Eu 
1850 tenía 1,500 habitantes. La agricultura y la mino- 
ría son las ocupaciones de sus moradores. 

Población fundada en 1883 en la antigua Frac- 
ción denominada San Mateo, de la jurisdicción del 
Distrito de Auzá. Este territorio así como el de Con- 
cordia constituían la morada de los indios que los 
conquistadores denominaron Iracas, visitado en 15S8^ 
por Juan de Badillo y donde murió el notable explo- 
rador Pablo Fernández. Kico en fuentes saladas y con 
fértiles terrenos para sementeras y ganados, tiene ba- 
ses seguras de progreso. Su población es de 4,000 ha- 
bi4}antes. Los primeros pobladores hallaron en esta lo- 
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calidad restos de lui colosal cuadrúpedo que se supo- 
ne fuera mastodoute. 

bolívar 

> i:.at., 5'J, 45'; Long., 1^ SS^,- Alt., 1,358 ra,; T., 20^, -Distancia á Me- 

dellín, 19 legaas^ kabitantea, 8,000. 

Fundada i)or agricultores de Jericó y Ooucordia, 
ibu territorio de los indios- ííarat upes, obtuvo. puesto 
-político en el año de 1861 con cerca de dos mil habi- 
tantes. Su terri-torie ociipa el líraite sudoeste del De- 
partamento y es punto obligado para comunicar esta 
región con el Chocó, para cuyo objeto tiene un cami- 
íio de buenas condiciones que conduce al río Atrato. 
La agricultura y la minería, así como la perspectiva 
<lel comerciable señalan próspero porvenir, que sabrán 
íiprovechar sus moradores, que forman entre los más 
áictivosy enérgicos del Departamento. 



BtJJRITICA. 

3:.at., 6°, 32^; Long., 1^\ 57'; Alt., 1,650 m.; T., 20°.— Distancia á Me- 
dellín, 15 leguas; habitantes, 5,000. 

Población fundada desde el año de 1615 por mi- 
íieros de la ciudad de Antioquia en el riquísimo terri- 
jfcoiio indígena del mismo nombre. Sufrió grandes 
'Contratiempos ])or la vecindad de los indios de la co- 
marca, cuya reducción pr<5sentó grandes dificultades. 
En 1822 figuró coino Distrito y en 1850 tenía 2,000 
habitantes. Estos subsisten de la agricultura, de la 
minería y de la fabricación de sombreros de paja. 
í3us tradicionales veneros están aiín casi intactos por 
razones que no conocemos^ pero que probablemente 
provienen de la defectuosa distribución de \ii propie- 
dad. 

Lat, 7", 24'; Long., 1°, 57'; Alt., 200 m.; T., 289.— Distancia á Medft- 
Uín, 40 leguas; habitantes, 3,000. 

Oon el nombre de San Martín del Puerto de Ca- 
yeres fundó esta población el Gobernador Gaspar de 
Rodas en el año de 1576, en territorio de los indios 
Oacamíes, y doce años más tarde fue trasladada á la 
orilla del río Oaoca por el Capitán Francisco Redon- 
do. Fue por muchos años punto de escala del comer- 
cio de la ciudad de Antioquia i)or la vía de Espíritu 
Santo. Su clima, su aislamiento y las constantes agre- 
siones de los indios combatieron su existencia, que- 
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dando reducida á un miserable caserío. Eu el ano de 
1850 tenía 500 habitantes. Es en la actualidad centro 
de un exteqso territorio minero, en que se desarrollan 
ftlgnnas Fracciones en donde se lucha obstinadamente 
con el clima. El territorio que comprende este Distrito 
está llamado á ser el máa opulento de Autioqui^, por 
razón d^ su asombrosa riqueza ei\ miuerales, su fer-r 
tilidad y facilidad para sostener el comercio con el exr 
terior. 

Lat., 60, 59'; Loiig., l^, 38'; Alt.» 1,615 ^l.; T„ 19^.— l>i8ta^c^a á, M^de, 
IHii, 4 leguas; habitantes, 6,000. 

Fundada eii el año de 1854 por vecinos de Envlr 
gado ó Itagüí con el nombre de I^a Valeria, tomó pues-. 
to político con el del Sabio colombiano, En tiempo de 
la Conquista ocupaban su territorio algunas tribus d^ 
indios que se denominaron Anaconas. Situada en el 
camino que pone en comunicación la Capital con las 
ricas haciendas del río Cauca, su importancia cr^ce de 
día en dí£^. Su fácil comunicación con la ciudad de 
MedelHn, la salubridad de sn clima, la laboriosidad 
de sus habitantes y el establecimiento de una fábrica 
de loza y vidrio y de varias fundiciones de bierro, co^ 
locan á Caldas en primera línea ent¡M3 las poblaciones 
industriales de seguro progreso. 

CA3MI> AMENTO 

tiat,, 6'», 50'j iioug., 10, 25'; Alt., 1,724 m.; T., 19«. —Distancia á Me^. 
dellíu, 201egi:a6¿ habitautes, 5,000. 

Su nombre recuerda el cam[)aniento del Coronel 
Francisco Warleta en los primeros díívs de Febrero de 
1820 antes del combate de Chorros Blancos. Desdo 
hacia algún tiempo existía en dicha localidad un pe^ 
queño cjiserío fundado por grupos de mineros do Ya-t 
rumal y Angostura. Las empresas mineras de Anorí 
desarrollaron la población dando lugar á la conduc-. 
ción de víveres y demás recursos para estos colonos. 
Su territorio, así como el de Yarumal, estaba ocupar 
do en tiempo de la conquista por tribus indígenas de 
los caciques Papimóii y Maquirá. Es territorio estéril, 
pero contieue abundantes minerales. Sus habitantes 
se consagran al tranco comercial con los pueblos del 
Nordeste y son notables conductores de recuas. En el 
^fio do 1850 tenía este Pistrito 2,000 habitantes^ 
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I*at., 6'^, 47'; Long., 1°, 5^; Alt., 1,324 m.; T., 22^-~DÍ8tancia á Mede- 
IIÍD, 26 legaas; liabitautes, 2,000, 

Desde el año de 1700 se establecieron en esta lo- 
> calidad algunos negociantes en oro originarios <le 

Dartagena, Santa Marta y Mompox, para entenderse 
con los grupos de mineros diseminados en el territo- 
rio de Zaragoza. I^a afluencia de negociantes que en- 
trciban por esta vía y la do San Bartolomé dieron otí- 
^en á las fundaciones de los pueblos de Remedios, 
Yolombó y Cancán, tocando á este último la peor 
«parte por haber quedado el territorio en poder de po- 
cos dueños. Arnnnada la población desde principios 
del presente siglo, tratóse de restablecerla en 1877 
con el nombre de San Martín, y no pudo prosperar. 
En el paraje llamado Oeja Alta, de esta jurisdicción, 
huyeron los soldados antioqueños, conducidos por el 
Coronel Linares, de las fuerzas de Warleta en los úl- 
timos días de Marzo de 1816. Parece que esto territo- 
rio no presenta ningunas ventajas para la coloniza- 
ción. 

j> CA.1VOA.S 

Pequeña población fundada en el año de 1796 
con niotiv^o del tráfico comercial entre ísTare y Eío ííe- 
js^ro. Sus habitantes, todos indígenas, dependientes de 
la ciudad de Marinilla, conducían á espaldas los efec- 
tos de comercio y se ocupaban en lavar oro en las ori- 
llas del río Guatapé. En 1850 tenía 500 habitantes y 
hoy tendrá poco menos. Las nuevas vías comerciales 
han ocasionado su ruina. 

OA.SrA^GORt>AS 

Lftt., 6°, 8á'; Long., 2^, 4'-, Alt., 1,490 m,; T., 20^ Distancia á Med«- 
Uín, 18 legnas; liabitaiites, G,000. 

El nombre de cañas gordas lo dieron los españo- 
les á las guaduas. Esta población ocupa el territorio 
indígena de Bbéjico, en donde fue fundada primitiva- 
mente la ciudad de Santafé de Antioquia. Vecinos de 
la, nueva ciudad de este nombre «e establecieron «u 
dicha localidad en el año de 1760 en medio de tribus 
indígenas no reducidas, sufriendo las terribles conse- 
\ ^ <;«encias de su arrojo y atrevimiento. En 1823 entró 

en la vida política y en 1850 tenía 2,000 habitantes. 
La agricultura, la minería y la cría de cerdos han si- 
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do las bases x\e su progreso, el que continúa seguro 
aunque con lentitud por su aislamiento de centros po- 
blados y civilizados. 

carm:e]v ^ 

Jjat., 6^, I': Loug., P, 23'; Alt., 2,207 m.; T., 19*^.- Distancia á Medo. 
Uín, 8 íegnas; habitantes, 5,000. 

Fundada en el año de 1807 por vecinos de la vi* 
Ha de Marinilla, estuvo bajo la jurisdicción de ésta I 

hasta el año de 1814 en' que entró en la vida política 
como Distrito. En 1850 tenía 3,000 habitantes, los que 
se consagran á la agricultura que es muy limitada, 
por cuya razón emigran con frecuencia, 

CAROLINA 

Lat., 6^ 37'; Long., 1°, 25'; Alt., 1,755, m.; T., 19-\— Distancia á Me- 
dellíU; 15 leguas; habitantes, 9,000. 

Grupos de mineros originarios de Santa Eosá de 
Osos fundaron c^sta población, que en 1783 se llamó 
Carolina del Príncipe, por disposición del Visitador 
Mon y Veíanle. Sus habitantes, que en el aüo de 1850 
ascendían á 4,000, son aí^ricultores y mineros. En es- 
te Distrito se encuentra la famosa cascada de Guada-. ^ 
lupe formada por el río de este nombre, y que mide 
250 metros de elevación. Sometida desde su fnndacióu 
á- Santa Rosa de Osos, fue elevada á Distrito en 1,814 
con 1,500 habitantes. 

OAUOA 

Este río entra al territorio autioqueño al recibir 
las aguas del Chinchiná y sirve de límite con el De- 
partamento del Cauca hasta recibir las aguas del Ar- 
quía. Recorre el Departamento en curso Norte, Nor- 
deste hasta el pueblo de Nechí, donde le limita con el 
Departamento de Bolívar. Recibe todo el caudal de las 
aguas de Antioquia entre las cordilleras Central y Oc- 
cidental, en una cnenca que tiene noventa y cinco le- 
guas de longitud y cuya mayor latitud es de treinta y 
cinco. Recibe, por el Oriente, los ríos Chinchiná, Gua- 
caica, Pozo, Arma, San Andrés, Espíritu Santo y Ne- 
chí, más un considerable numero de riachuelos cuyo 
curso llena de pliegues el suelo que recorren; y por el 
Occidente, Arquía, Cártama, San Juan, Tonusco, 
Ituango, Taraza y Man. El nombre de Cauca lo toma- 
ron los conquistadores de los indios de Cali y Popa* 
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yán; pero los exploradores de Antioquia le denomina* 
ron Bredimco^ por el nombre de un puente do bejucos 
que hallaron los soldados del Adelantado Pedro de 
lEeredia en las proximidades de It nango. Este iilíimo 
Qombre se conservó oficialmente hasta el año de 
1600. Este río, cuyas orillas son pródigas en oro, tie* 
ne cuatro puentes de colosales dimensiones, construí- 
dos por el Ingeniero antioqueño José María V^illa. Su 
curso rápido y tortuoso sólo permite la navegación en 
una extensión muy limitada al fin de su carrera en 
el Departamento de Antioquia. 

Lat., S'^, 56'; Long., 1% 27'; Alt., 2,200 ra.; T., 18°.— Distancia á Mor 
dellín, 9 legnas; habitantes, 6,000, 

Fundada por agricultores de la ciudatl de Río Ne- 
gro en un hermoso valle regado por el río Pereira, en- 
tró en la vida política como Distrito en el año 1814, 
Sus habitantes, consagrados á la agricultura y gana? 
dería, eran en el año de 1850 poco menos de 4,000, 
Las condiciones de sus terrenos no satisfacen cumpli- 
damente el esfuerzo industrial de sus moradores, quie^ 
nes emigran constantemente al Sur y al Suroeste, 

COCORISTA. 

Lat., 6^,0'; Long., 1°, XO'; Alt., 700 m.; T., 23°.— Dislancia áMedellín, 
13 legnas; habitantes^ 5,000. 

Su nombre es indígena del territorio. Fue su ori- 
gen un grupo de mineros procedentes do la villa de 
Marinilla, bajo cuya jurisdicción se conservó hasta el 
año de 1834 en que entró en la vida política como 
Distrito. En 1850 tenía 1,500 habitantes. Estos son ca- 
si en su totalidad de raza indígena, humildes, laborio- 
sos y honrados. Además de la minería que produce 
buenos rendimientos, es la agricultura la mejor base 
de su industria, pues tiene feracísimos terrenos pro- 
pios para toda clase de cultivos, entre los cuales sobre- 
sale el de la caña de azocar. Este producto llena los 
mercados de gran número de poblaciones del Oriento 
del Departamento. 

COIVCEI>OIO]V 

Lat.. 6^, 20'; Long., 1<^, 20'; Alt., 1,906 m.; T., 19^.— Distancia á Mede^ 
llín, 10 leguas; habitantes, T^ÓOO. 

Fue fundada esta población en el año de 1770 
por mineros procedentes de Eío Negro y Barbosa y 
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quedó bajo la jurisdicción de la primera de éstas has- 
ta el año de 1814 en que entró á figurar como'Distri- 
to. En 1850 tenía 1,500 habitantes. La agricnltnra y 
la minería son las fuentes principales de la subsisten- 
cia de sus moradores, quienes dan grande importan- 
cia al cultivo intelectual, lo que hace de Concepción 
una de las poblaciones más prometedoras de Antio- 
quia. Aquí nació, en Septiembre de 1799, el General 
José María Córdoba. 

COISÍCORDI-Al 

Lat., 5°, 56'; Long., 1°, 50'; Alt., 1,900 m.; T,, ig^.—Distancla á Me- 
dellín. II leguas; habitantes, 8,000. 

Ocupa territorio indígena que el descubridor Juan 
de Badillo reconoció en 1538 con el nombre de Iraca. 
Su primera colonización la hicieron vecinos de Titiri- 
bí en el año de 1841, y en 1850 figuró como Fracción 
del Distrito mencionado. Desde 18C3 en que fue ele- 
vada á Distrito, ha tenido varias alternativas en su 
importancia política. La agricultura y la ganadería 
son las principales ocupaciones de sus habitantes, 

Íuienes figuran entre los más activos y laboriosos del 
departamento. Su territorio contiene veneros de oro, 
plata y cobre y una fuente mineral de fundadas .espe- 
ranzas para la medicina. 

COI»A.CA.VAlVA. 

I.at., 6^ 13'; Long., 1^, 2'; Alt., 1,400, m.; T., 21o.— Distancia á Mede- 
llín, 3 leguas; l^abitantes, 5,000. 

Dio origen á esta población un establecimiento 
agrícola fundado á fines del siglo XVI por el Gober- 
nador Gaspar de Eodas, en territorio del Cacique N¡- 
quía, y más tarde, en 1615, aumentado con colonos 
mineros que dieron principio á labores en Fontidue- 
fio. Fue su primer nombre La Tasajera y quedó de- 
pendiente de la jurisdicción de la ciudad de Antio- 
quia hasta 1G75 en que fue puesta bajo la de la villa 
de Medellín. En 1812 entró á figurar como Distrito y 
en 1850 tenía 3,000 habitantes. La agricultura y el 
tráfico comercial entre Medellín y las poblaciones de 
la vía del ferrocarril ocupan á sus habitantes. 

Fracción del Distrito de Sopetrán situada en la 
margen derecha del río Cauca. Figuró como Distrito 
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en el año de 1850 con 3,000 habitantes. Una renom* 
brada Salinn, lavaderos de oro en las orillas del río 
Canea y la fabricación de sombreros de paja engañan 
]a miseria de sus habitantes. Poco medran en Antio^ 
qnia las poblaciones que se honran con los "fraudes 
nombres de la Patria, Ejemplos de esto son Córdoba, 
2ea, ífariño y Sucre. 

CRUCES I>E AiyORI 

Población fundada en el año de 1840 por mineros 

Íirocedeutes de Anorí entre este Distrito y el de Zea, 
Qn clima deletéreo, su existencia se limitó á la dura-r 
ción de sus minas más notíibles} pero hay aún mucha 
riqueza aurífera, 

C?KUCES DE CACERES 

Fundada por mineros de Zea y Zaragoza en el 
5ño de 1860, es hoy notable centro de colonización de 
grande importancia por ocupar territorio excesiva-» 
mente rico en minerales de oro. Tiene 2,000 habita n-r 
tes que luchan heroicamente con la insalubridad del 
clima, Dsfca situada entro los Distritos de Cáceres y 
Zaragoza. 

ciaciisrcHiNA 

Eío que separa las jurisdicciones de los Departa^ 
nientos de Antioquia y Cauca y que fue el límite do 
las ciudades de Arma y Oartago durante la Colonia, 
Nace en el páramo de liuiz en una laguna situada á 
5,000 metros sobre el nivel del mar, recorre nueve le^ 
guas hacia el Occidente y «lesagna en el Cauca. Su 
corriente es formada por las nieves perpetuas del 
nombrado páramo. 



Lat., 6°, 48': Long., 2^, 12'; Alt., 1,350 m.; T., 24°, —Distancia áMetle, 
llín, 28 leguas; l^abit^ntes, 3,000. 

En memoria del Cacique Dobaibe, antiguo seüov 
del territorio indígena, so fundó esta población por 
mineros y agricultores procedentes de la ciudad de 
Antioquia, en el afio de 1850. Ocupa la margen Occi* 
dental del río Sucio en lugar aislado y en medio do 
tribus indígenas. Si el Gobierno lograra conservarla 
sería un admirable centro de colonización agrícola, 
minera y comercial sobre uno de los más poderogoa 
afluentes del v\o Atrito, 
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DON m:-a.xias 

Lat , 6^, 22'; Loug ; 1", 29'; Alt., 2,216 lü.; T., 18^.— Distancia ú Mede- 
11 ín, 8 leguas; habiiantefi, 6,000. 

Desde el año de 1624 fue ocupado este territorio t.^ 

j)or colonias mineras de la ciudad de Antioquia, que 
dieron origen á un pequeño sitio que tomó el nombre 
del vecino más importante. En 1782 se fundó en este 
lugar una población que se denominó San Antonio 
del Infante, la que quedó bajo la jurisdicción de la 
ciudad de Antioquia hasta el año de 1814 en que en* 
tro á figurar como Distrito con su primitivo nombre. 
En 1850 tenía 2,500 habitantes. La agricultura y la 
minería son las fuentes de su subsistencia y progreso* 
Se ha dado á esta población diferentes nombres, oü- 
cialmente; pero ha prevalecido el que tuvo en su orí- 
gen. 

EBE JICO 

liat., 6°, 13'; Long., 1°, 46'; Alt., 724 m.; T., 23^.— Distaiicia á Mede- 
llín, 7 leguas; habitantes, 6,000. 

Fundada en el año de 1807 por agricultores de |^ 

Medellín y Antioquia, su nombre recuerda el del va- 
lle indígena que sirvió de asiento á. la primitiva ciu- 
dad de Santafé de Antioquia; pero no es el mismo. Si- 
tuada en medio de feraces terrenos, la agricultura y 
la ganadería son las industrias de sus habitantes, 
quienes también ocurren á los lavaderos de oro en las 
orillas del río Cauca. En el año de 1850 íiguró como 
Distrito con una población de 2,000 almas. 

EIVTRERRIOS 

L»t., 6°, 24'; Long., 1", 33'; Alt., 2,127 m.; T., I70.— Distancia á Me^ 
(lellíu, 8 leguas; habitantes, 5,000. 

Su nombre proviene de la localidad entre los ríos 
Grande y Chico. Debe su fundación á agricultores 
que se establecieron allí en el año de 1830 ])ara pro- 
veer á los mineros de los contornos. En 1835 fue ele- 
vada á Distrito y en 1850 tenía 1,000 habitantes. Es- 
tos se ocupan en la agricultura que es productiva por 
razón de sus terrenos y la laboriosidad de sus hijos. 
A corta distancia de esta población se levanta, aisla- 
da, una famosa roca grajiítica de dimensiones colosa- 
les, que se denomina Peñón de Eiochico. 
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ENVIGADO 

tat., 6^, a'; Long., 1", 35'; Alt., 1,580 m.; T., 20o.— Distancia á Me- 
dellíu, 2 Jcguas; habitantes, 7,000. 

Debo sil nombre á la ordenada disposición de ía 
selva primitiva. Agricultores de la villa de Medellín 
dieron origen á esta población desde el año de 1710. 
En 1774 tomó el carácter de Sitio con el nombre de 
Santa Gertrndis, bajo la dependencia de la villa de 
Medellín. En 1814 entró en la vida política como Dis- 
trito, y en 1850 tenía 4,000 habitantes. Estos son no- 
tables agricultores. A pesar de su proximidad á la 
ciudad de Medellín, de la riqueza agrícola de su terri- 
torio y de muchas artes que cultivan con perfección 
sus hijos, el progreso de Envigado ha sido sumamen- 
te lento. Sus habitantes emigran con frecuencia y son 
ntilísimos colonos. La construcción de un suntuoso 
templo y su conservación, así como el sostenimiento 
del culto, han obligado á losonvigadeños á hacer gas- 
tos que han desequilibrado sus facultades económi- 
cas, con perjuicio del progreso material del pueblo. 
La tradicional afición de los habitantes de esta pobla- 
ción al juego de gallos ha influido desgraciadamente 
en sus costumbres sociales. En Envigado nació el Dr. 
José Félix de Eestrepo, justamente llamado el Pa- 
triarca antioqueño. 

Lat., 6^ 3'; Long., 1"^ 38'^ AU., 1,730 m.; T., 19o,— Distancia á Mede- 
llín^ 3 leguas; habitantes, 4^000. 

Fue fundada esta población en el año de 1775 por 
orden del Gobierno de la Provincia para reducir los 
grupos de indios Anaconas que ocupaban el territo- 
rio. Quedó bajo la jurisdicción de la villa de Medellín 
hasta el año de 1833 en que figuró como Distrito. E» 
1850 tenía 2,600 liabitantes. Estos se consagran á la 
agricultura y á fabricar cuerdas de cabuya, lo que le» 
l)roporciona grandes rendimientos. El clima, la belle- 
za del sitio y su proximidad á la capital, la llaman a 
ser uno de los más notables lugares de recreo de los- 
medellinenses. 



Lat , 5^, 18'; LoDg., 1», 34'; Alt., 1,250 m. T., 20o.--DÍ8taBcia á Me- 
dellín, 30 leguas; habitaates, 5,000. 

Esta población ocupa territorio de los indios ,Ca- 
jrrapas, sometidos en tiempo de la Conquista al Oaci- 
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(jue Irma y reconocidos por Jorge Eobledo en Idá 
primeros días del aüo de 1541. Fue fundada en eí añc> 
de 1870 por agricultores de. Calamina con él objeto dtí 
desarrollai* la ílgricilltura. Las condiciones de sus te- ^ 

írenos y las cualidades de sus habitatites la bacefi 
prosperar notablemente; 

Lat., 5°, 50'j Long., l*^, 40'; Alt., 1,845 m.j T., 19°.— DifttaDcia á irffe- 
liellin, 9 leguas; habitautes, 10/000. 

Tierra de la libertad signiñca su nombre. Ocupd 
territorio indígena que reconoció el Conquistador Jor- 
ge Bobledo con el nombre de Sinifaná< Fue fundada 
esta población en el año de 1790 por agricultores de 
ia villa de Medellín en medio de tribus indígenas que 
conservaban aun sus costumbres. Fue su primer nom-» 
bre Guarcitos y elevada á la categoría de Distrito en 
feí ano de 1830 con el nombre que hoy tiene. En 1850 
tenía 5,000 habitantes. La población está colocada al 
pie de una elevada eminencia denominada Cerrobra- 
Vo. Debe su importancia á la extraordinaria feracidad 
de sus terrenos. En los últimos años ha sido teatro de* 
importantes especulaciones agrícolas por el cultivo 
del cafó que ha elevado este Distrito á grado notable 
de prosperidad. La cabecera de éste está pésimamen- 
te situada sobre un terreno movedizo que le augura 
íin desastroso. 

FJROTSTTIIVO 

Latí. 6^, 32': J.ong , 2°^ 9'; Alt., 1,550 m.; T., 21°.— Distancia á Mede- 
llín, 22 leguas; habitautes, 6,000. 

En el ano de 1806 se fundó esta población poí 
algunos vecinos del Distrito de Oañasgordas en me- 
dio de tribus indígenas que guardaban las tradicio- 
íies de sus antepasados. En 1845 Iiubo necesidad de 
determinar los Eosguardos de los indios y entonces 
se fomentó la fundación de la población que hoy exis- 
te. Su territorio fue teatro de las más encarnizadas y 
crueles luchas de la Conquista por la tenaz y valero- 
sa resistencia de los naturales, y los nombres de sus 
montañas y ríos pregonan los de sus antiguos caci^ 
ques. Situada en el límite occidental del Departa- 
mento, contiene en el extenso territorio del Distrito 
riquísimos veneros, fértiles terrenos y bosques pródi- 
gos en frutos y maderas. Su proximidad al río Atrato 
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y las condiciones de energía y laboriosidad (le sus lía-' 
bitantes la llaman á los más altos puesto^ ea el pro-» 
greso del País. 

Lat., 6^, 28'; Long., 2°, 2'^ T., 20°^— Distanciar á Medellí», 16 leguas;; 
babitauteS; 3^000. 

Población fundada en el año de Í845 pof tecinos^ 
de la ciudad de Autioquíá, eti territorio ocupado ea 
tiemj>o de la Conquista pot tribus indígenas depen-» 
diente» del Cacique Bnritícá. Su' immer notíibre fuer 
Arro y en el año de 1856 fue^elevada á la categoría 
de Distrito con el nombre del Gobernador del ICsta-» 
do. Tiene algunos veneros apenas reconocidcs, pera 
su principal industria es el cultiro del anís que I0 
produce considerables ganancias. 

girak,üotA 

Lat., 6^, 16'; Loüg., I"; , 29'; Alt.^ 1,401 m/, T., 31o.— Distaucia á ííe^ 
dellín, S leguas; habitantes, 6,000. 

Desde el ano de 1620 fue ocupada esta localidad 
por grupos de mineros y agricultores procedentes de 
)a ciudad de Antioquia, quienes se establecieroTí en 
el paraje de San Diego. El primer caserío se llama 
Hatogrande y quedó sometido á la jurisdicción de^ 
la ciudad de Antioquia hasta el año de 1675 en que 
fue puesto bajo la de la villa de Medellín. Fue erigi- 
da en Distrito en el año de 1833 con el nombre que 
hoy lleva en memoria del héroe del Bárbula. En 1850 
tenía 3,000 habitantes. Es la agricultura la principal 
industria de éstos; pero por hallarse en la vía comer- 
cial que conduce de Medellín al río Magdalena, está 
llamada á desarrollar diversas fuentes de progreso 
por ser sus habitantes hábiles, laboriosos y de nota- 
ble» cualidades sociales. 

En el año de 1894 se dio este nombre á la anti- 
gua Francción Hojasanchas, perteneciente al Distrito 
de Carolina, en honor del Distinguido Obispo de An- 
tioquia que llevó este nombre. Tiene 1,500 habitantes 
consagrados á la agricultura y á la minería. 

GXJA.CAICA. 

Eío cuyo nombre os indígena: nace en la Cordi- 
llera central y recorre siete legiias en dirección Occi- 
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ílental y desagua en el Cauca junto con el Ohinchiná, 
sirviendo de límite á los Distritos de Neira y Mani- 
zales. 

Lat., 6°, 9'; LoDg., 1^, 2g'; Alt., 2,285 m.; T., 17^.— Distancia á Mede^ 
llín, 3 leguas; habitan tes^ 5,000. 

Fue fundada esta población en el año de 1760 
por grupos de mineros que establecieron trabajos en 
el río La Mosca, y quedó bajo la jurisdicción de Eío- 
Negro. En 1814 figuró como Distrito. En 1850 tenía 
2,000 habitantes. La agricultura es generalmente la 
ocupacióu de sus moradores; pero hay también en su 
territorio vertientes saladas y ricos aluviones aurífe-= 
ros en el río La Mosca. La bondad de su clima y su 
proximidad á Medellíiv le aseguran notable progreso^ 

Lat., 6«, 12'; Long., 1^^, 12'; Alt., 1,882 m.; T., 19°.— Distancia á Me-- 
deUín, 12 leguas; habitantes, 3,000. 

Principió á desarrollarse esta población en el año 
de 1811 con dependencia de la villa de Marinilla, y 
tomó desde el principio el nombre indígena del terri- 
torio. Son sus habitantes de la raza primitiva. La agri- 
cultura, las labores mineras en el río Guatapé y la 
conducción de fardos desde Nare á Eío Negro y Me-» 
dellín, han sido las ocupaciones de sus habitantes. Bu 
1823 fue creada Distrito y en 1850 tenía 1,000 almas. 

Lat., 6'^, 5'; Long., 1®, 42'; Alt., 1,420 m.; T., 21o. —Distancia á Mede-- 
llín, 5 leguas; habitantes, 7,000. 

Ocupa el lugar que reconoció el Conquistador 
Jorge Eobledo en el año de 1541 con el nombre de 
Pueblo de la Sal. Por los años de 1600 un español 
llamado Simón de Murga descubrió una riquísima 
fuente salada que los indios habían cubierto y un de- 
pósito considerable de oro, lo que hizo dar al lugar el 
nombre de Guaca. La elaboración de la salina dio ori- 
gen al pueblo que se fundó, que fue elevado á Distri- 
to en el año de 1831 con el nombre de Heliconia. En 
1850 tenía 2,000 habitantes. Su importancia depende 
de las nombradas calinas y de sus empresas agrícolas^ 
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Esta enorme masa de laOordjllleFa central que se 
Jevanta en medio de los territorios que dominan las 
ciudades de Oartago, panizales, Salamina, Ibagué y 
Mariquita, se llamó desde el tiempo de la Conquista 
Arbí ó Heryeo^ nombre indígena, y servía de limito 
septentrional á los dominios de los Fijaos. Vista desx 
de Santafé, determinó la expedición (}el Gapitán BaU 
tasar Maldonado, denominada "de los Palenques''} 
vista desde Auserma, originó la expedición de Alva^^ 
ro de Mendoza, jambas en ei aüo de 1540. Los habu 
tan tes de Ibagué, en sus establecinjieotos agrícolas 
Je dieron diferentes nombres, y de allí provienea los 
de Euiz, Santa Isabel, &c. &c. Su mayor altura es de 
lB,000 metros sobre el niyel del mar; y á poco menos 
de 5,000 da nacimiento á los ríos que forman sus nie- 
ves fundidas, que llevan sus aguas al Magdalena y al 
Oauca, como Ottin, San ISugenio, Ohincljiuá, Lagimi^ 
Ha, Sabandija, Gualí y Quarinó. 

f^at., 6°, 4'; Long., %^, m'; Alt, 1,546 i^.; T., 20«.— Dislsajici» á Medar 
UÍD, 2 leguas; ¿al)itaate8j 6,000. 

Su nombre indígena es Bitagüí, del Cacique de 
la localidad. Debe su existencia á los habitantes de la* 
villa de Medellín^ quienes establecieron labores agrí-r 
colas á principios del presente siglo, dando origen 4 
una Fracción que dependió de esta ciudad y de Envi- 

fjado hasta el a5o de 1833 en qne entró en la vida po-^ 
ítica como Distrito. En 1850 figuró con una pobla^ 
ción de 5,000 habitantes. Estos se eon sagran á la 
iagricaltura y á la conducción de recuas, en cuyos dos 
oficios sobresalen entre los más útiles, activos y labo» 
riosos antioqueSos. Una feria de ganados que sema» 
nalmente tíene lugar en esta población le d^. grande 
importanma actualmente. 



Bío que naee en el Distrito de Bemedios, y lleva 
sus aguas primero al Oriente y después al ÍToj^deste 
}^asta el Magdalena, donde desemboca con el nombra 
íje Cimitarra 6 San Pablo, 

17 
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IXUANGO 

Lat., 6s 59'; Loiig., P, 51'; Alt., 1,530 m.f T., 21°.- -Distancia á Mede- 
Uín, 27 leguas; habitaotee, 5,000. 

Ocupa territorio indigeua del mismo noicbre en 
tiempo de la Oonquista y fue teatro de las cam- 
pañas de Ga&par de Rodas desde 1555 hasta 1564. En 
su territorio estuvo situada la ciudad de San Juan de 
Bodas. La población actual fue fundada en el año de 
1850 con el nombre de Aguada, por mineros y agri- 
cultores provenientes de San Andrés y Yarumal y 
trasladada poco tiempo después al lugar que ocnpa 
boy,, en medio de tribus indígenas que forman la base 
de la población. En este Distrito hallaron los con- 
q,uistadores, conducidos por el Adelantado Pedro de 
Heredia, un puente de bejucos construido por los in- 
dios sobre ©1 río Oauca^ y que éstos denominaban 
Bredunco. Hoy existe allí uno de construcción moder- 
na, llamado Pescadero, obra del Ingeniero antioque- 
ño José María Villa. Ituango encierra grandes rique- 
zas en minería y agricultura; pero su progreso puede 
ser estorbado por causa de las excesivas concesiones 
territoriales á que está sujeta hoy, que limitan consi- 
derablemente la propiedad territoriaU 



Lat., 5% 28': Long., I», 47'; Alt., 1,807 m.; T., 17-.— Distancia á Medc- 
llín, 24 leguas; habitantes, 5,000. 

Perteneció este territorio, en tiempo de la Colo- 
nia, á la jurisdicción de la antigua ciudad de Gara- 
manta y estaba ocupado por tribus indígenas deno- 
minadas Docatóes. Fue colonizado en el año de 1865 
y la población se ftmdó en 1872. La defectuosa distri- 
bución de la propíedíid territorial será estorbo para 
su progreso, que tiene notables bases en la fertilidad 
de sus terrenos y en el carácter de sus habitantes. 



Lat , e*», 3'; Long., 1°, n'; Alt., 2,070 m.; T., 18^. -Distancia á Mede- 
llín, 13 leguas; habitantes, 20,000. 

Esta ciudad está fundada en territorio que se de- 
nominó Oori por el descubridor Juan de Badillo y en 
donde murió el valeroso Capitán Francisco César en 
el año de 1538. Su colonización data del año de 1840^ 
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por gentes conducidas allí por dueños de extensos do- 
minios territoriales otorgados por el Gobierno. La po- 
blación fue Fracción del Distrito de IN^uevacaramauta 
hasta el año de 1867 en que se la elevó á Distrito. La 
industria pecuaria y la agricultura son las principales 
fuentes de su riqueza y prosperidad. Su comercio se 
relaciona con la ciudad de Medellín, en cuya vía hay 
un puente de colosales dimensiones sobre el río Oau- 
ca, construido por el Ingeniero antioqueño José Ma- 
ría Villa. En importancia, Jericó ocupa el tercer lu- 
gar entre las ciudades del Departamento; y la natu- 
raleza, ayudada por el brío de sus moradores, la lla- 
man á ser el centro comercial de la región del Sud- 
oeste con directa y pronta comunicación con el río 
Atrato. 

Lat., 6°, 31'; Long., 1«, 50'; Alt., 714 m. T.> 24°.— Distancia á Mede- 
UÍD, 14 legaas; habitantes, 4,000* 

Fue fundada esta población en el año de 1833 
por agricultores y mineros originarios do Antioquiay 
Sopetrán. Está situada á corta distancia del río Cau- 
ca en la margen de un riachuelo que se denominaba 
Nutabé entre los indios y que fue, sin duda, el origen 
del nombre que se dio á los grupos indígenas de la 
banda oriental del río Cauca por los Conquistadores. 
En 1850 tenía esta población 1,000 habitantes. Sus te- 
rrenos son feraces y su progreso depende, en su ma- 
yor parte, de buenas vías de comunicación, de que ca- 
rece. 

Lat., 5°, 6'; Long., 1^, 33'; Alt., 2,140 m.; T., 17°.— Distancia á Mede- 
ílíu, 37 legaas; habitantes, 30,000. 

Debe su nombre á la roca llamada Maní por los 
mineros de Antioquia. Fue fundada en el año de 1850 
por atrevidos colonos de Abejorral y desde entonces 
principió su asombroso desarrollo, debido á la prodi- 
giosa feracidad de sus terrenos y á su ventsgosa situa- 
ción con respecto á los Departamentos de Cauca y 
Tolima. La ciudad está situada al pie del Páramo de 
Buiz, entre los ríos Chinchiuá y Guacaica. Es el cen- 
tro comercial del Sur del Departamento y de una 
gran parte del Cauca, y su población aumenta con- 
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i^iderableiiaente con elementos útiles do toda fa Ee-í 
pública, lo que hace que su adelanto social sea no- 
table. El carácter progresista de sus habitantes, si\ 
gran riqueza, su genio artístico y su cultura so(3Íal é 
intelectnal, colocan á Maniz^les en segundo lugar en* 
tre las poblaciones del Departamento. Es asiento de 
un Tribunal Superior de Justicia y de una Sede Epis- 
copal de reciente creación. Sn posición militar le hs^ 
dado grande importancia en, las guerrai* civiles íl^esde. 
1860. 

Lat., 6° 5'; Long., 1®, 22.; Alt, 2,043 m.; T., 17o,--DÍ8ktanei« á- MedeT 
níii, 6 leguas; habitantes, 6,000. 

Ocupa territorio que perteneció á la antigua ciw- 
^d de Mariquita por causa de la fundación de Nues- 
tjNi Seftora de los B^emedios, que extendió la jurisdic- 
ción, 4e aquella ciudad hasta el río liare.- De 1^10 á, 
1618 fue ocupado este territorio po\v mineros de la 
ciudad de Antioquia, los que. se unieron á algunos 
pobladores de la antigua Remedios y formaron un, 
centro que el Gobernador Juan de Bprja trató dje ele-i 
var á Sitio, lo que fue contrariado por el Oabildo de 
Mariquita. Con todo, los habitantes conservaron sa 
centro de unión, y habiendo pasado á la jurisdicción 
de la Provincia de Antioquia en 1750, se fundó el 
pueblo de San José do la Marinilla que en 1787 fue 
^levado á la categoría de villa con el mismo nombre.^ 
Sus habitantes dieron nacimiento á todas las poblar 
clones de Oriente del Departamento y emigran fre- 
cuentemente por causa de la ingratitud de su suelo^ 
Puede considerarse á Marinilla conjo fecundo semille- 
ro de colonos antioqueüos. Decididos »U3 habitantes^ 
j)or la instrucción pública, ha dado hombres impor- 
tantes en las ciencias y en las armas. Su página máa 
brillante está en la historia de la Independencia na-, 
eional por sus grandes patrióticos sacrificios. En 185Q^ 
tenía 3,000 habitantes. 

Pequeña población situadít en la cordillera que 
separa los Distritos de Sonsón y La Ceja. Sus habi- 
tantes, agricultores^ no pasan de 1,000. 
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Kío qiie nace en la Cordillera central en el Pára- 
mo de San Félix á 4,000 metros de elevación sobre el 
nivel del mar, corre hacia el Orienté y desemboca en 
> el Magdalena llevando las aguas de los ríos Moro y 

i^amaná ó Tamaña. En todo su curso sirve de límite 
ú los Departamentos de Antioquia y Tolima. Lleva al 
Magdalena todo el caudal de las aguas que vierten 
'en el Oriente de la Cordillera central desde el Para- 
ino áé Sati Félix hasta el de las Palomas en una cuen- 
tea que tiene de latitud hasta 16 leguas y de longi- 
tud 24. 



Población de creación reciente, situada en los lí- 
Vuites de los Distritos de Üetiroy Santa Bárbara. Tie- 
ne 800 habita ntes, que se consagran á trabajos de 
agricultura. 



Lat., 6°, 11': Long., 6»^, 20'; Alt., 126 m.; T., 27°.— Distancia á Medé- 
Uíii; 34 leguas; habitaüteB, 500. 

Situada en la desembocadura del río del mismo 
bombre en el Magdalena, esta población existe desdé 
1750 en lugar reconocido por los navegantes en el río 
Magdalena desde el año de 1570 como puntó de esca- 
la para los champanes que recorrían el río entre ÍBón- 
da y Santa Mfirta. Perteneció á la jurisdicción de Ma- 
riquita hasta el año de 1857 en que se agregó su te- 
írri torio al Estado de Antioquia, viniendo á ser su 
3? uerto oficial. La nueva vía de Puerto Berrío y las 
«ivenidas del río Magdalena han causado su ruina» 

Éío que nace en el límite meridional del Distrito 
tíel Eetiro con el nombre de Eío Negro, y describien- 
do una curva norte nordeste desemboca en el Magda- 
lena con el nombre de Nare, llevando las aguas de los 
ríos Mosca, Samaná, Guatapé, Ñus y otros pequeños 
afluentes. Eecoge todas las aguas que vierten en una 
Yiuenca que forma la Cordillera central desde el pára- 
mo de las Palomas hasta Yolombó, cuya latitud es 
hasta de 26 leguas y su longitud de 34. El río Nare 
es de notable riqueza en oro y el caudal de sus aguas 
de gran importancia para la navegación del Magda»- 
lena^ 
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Población perteneciente ^1 Distrito de Sonsón 
situada en el Páramo de este nombre y á corta dis- 
tancia de la ciudad. Era conocida anteriormente con 
el nombre de Pósitos, y tiene una población de 2,000 
habitantes que se consagran á la agricultura y á la 
minería. 






Lat., 8°, 11'; Long., 0^, 38'; Alt., 156 m.; T., 27'^.— Distancia á Me- 
dellíii, 52 leguas; habitantes, 500. 

Esta población, la más septentrional del Depar- 
tamento, se baila situada sobre la orilla izquierda del 
río Cauca enfrente de la desembocadura del Nechí. 
Su existencia data de los primeros años de la Oolonia 
como punto de escala en la navegación de los ríos 
Cauca y Nechí. En 1850 tenía 500 habitantes. Su cli- 
ma es deletéreo y sólo se conserva como Puerto para 
la navegación de Cáceres y Zaragoza á la Costa At- 
lántica. 

NECHI (río) 

Eío formado por las aguas que surgen de las al- 
turas de Cuivá, en los Distritos de Angostura y Ya- ^ j 
rumal, con los nombres de Cañaverales, Pajarito, Ten- 
che y San Alejandro. Se dirige al Nordeste hasta lle- 
var sus aguas al Cauca enfrente del pueblo de Nechí, 
después. de recibir las de Porce en el sitio de Dosbo- 
cas y las de Tiguí que le lleva las vertientes de Gua- 
mocó y Remedios. Su curso es de 50 leguas y lleva al 
Cauca las aguas recogidas en una cuenca que tiene 
por diámetro mayor 75, y su mayor anchura de 20 le- 
guas. Desde el año de 1,600 se reconoció su curso des- 
de Dosbocas hasta Zaragoza y desde 1630 fue invadi- 
do el territorio adyacente por buscadores de oro, con 
asombrosos resultados. 



Lat., 5», 11'; Long., 1\ 32'; Alt,, 1,941 m.; T., 19o.— Distancia á Me- 
deUín, 34 leguas; habitantes, 9,000. 

Fue fundada esta población en el año de 1845 
por vecinos de Abejorral y Salamina para fines agrí- 
colas. Situada entre los ríos Guacaica y Tapias, lleva 
sus límites hasta el Cauca, en cuyas márgenes se ha- 
llan riquísimas haciendas que dan gran nombradla 
á sus terrenos. Además de su productiva agricultura, 
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el Distrito contiene abundantes fuentes saladas. Nei- 
ra ocupa parte del territorio que habitaban los indios 
Garrapas en tiempo de la Conquista. La laboriosidad 
y cultura de sus moradores, como sn invencible ener- 
gía le preparan grandes adelantos. Su nombre recuer- 
da el de un distinguido militar de la Bopábiica. 

Lat., 5°, 28': Loug., 1°, 39'; Alt., 2,107 ra.; T., 17<>.— Distancia á Mede> 
llín, 24 íegaas; habitantes, 5,000. 

Fue fundada en el año de 1842 por agricultores 
en un sitio denominado Sepulturas y en territorio que 
perteneció á la jurisdicción de la antigua ciudíid de 
Caramanta. Este territorio fue conquistado en el a&ó 
do 1540 por Suer de Navas, Capitán de Jorge Eoble- 
do, y aquí fundó Gómez Hernández la ciudad de Ca- 
ramanta en 1548. En 1836 fue dado por el Gobierno á 
unos pocos individuos de Medellín, quienes fundaron 
la actual población. Sus habitantes se consagran á la 
agricultura, no obstante que es su territorio esencial- 
mente rico en veneros de oro, plata, cobre, hierro, 
zinc y carbón mineral. En el año de 1850 tenía 800 
halJtantés, 



Lat.,50, 30^^ Lang., 1^, 27"; Alt., 1,819 m.; T., 20^.— Distancia á Me- 
dellín, 23 leguas; habitantes, 6,000. 

Fundada en el año de 1828 por vecinos de la au- 
tigua Arma, Sonsón y Abejorral, ocupa el territorio 
de los indios Panceras conquistados por Jorge Eo- 
bledo en el año de 1541, cuyo Cacique era Pimaná. 
Perteneció á la jurisdicción de la ciudad de Arma 
hasta el año de 1777 en que pasó á la de Kío ÍTegro^ 
y en 1828 fue creada Distrito con menos de 1,000 ha- 
bitantes. La principal industria de éstos es la agricul- 
tura; pero hay también ricos lavaderos de oro en las 
orillas del río Cauca que baña su territorio por^lOc- 
cidente. En 1850 tenía 3,000 habitantes. 

Pueblo fundado en el año do 1890 por el Gober- 
nador del Departamento sobre la ribera del río Sucio, 
con el objeto de sostener un camino sobre el río Atra- 
to. Como era natural, «i el camino ni el pueblo pu- 
dieron subsistir. 
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tat., 5^, 22' j Long., 1°, 10'; T., 19o. —Distancia á Medellín, 30 legctas^ 
habitautes, 5y000. 

Esta poblaciéu fue fundada por habitantes de la 
óindad de Sonsón^ en la orilla izquierda del río La 
Miel, en el año de 1866. Está colocada en medio de 
ñu territorio feraz y práxíma al río Magdalena para 
sus futuras relaciones comerciales* Su desarrollo ba 
gido activo y recibe una considerable inmigración del 
interior del Departamento. La agricultura y la mine- 
íía son sus elementos actuales, y es importatíte base 
áe colonización de la parte oriental de la Cordillera 

central. 

i>ja:SfojL. 

tat., 6*^, 10': Long., 1°, 16'; Alf., 1,928 m.; t., 19°.— Distancia á Me-» 
delíín, 10 leguas; habitantes, 6,000. 

Esta población, así como todas las que ocuparon 
territorio perteneciente á la jurisdicción de la ciudad 
de Mariquita, contenía varios grupos de mineros des- 
de mediados del siglo XVII. En 1787 fue puesta baja 
la jurísdicción de la villa de Marinilla, siendo y á Sitia 
de alguna importancia y parroquia eclesiástica desde 
1770. Sais habitantes, después de la minería, que fue 
su primitiva ocupación, se consagraron al tráfico co-» 
mercial entre Nare y Río Negro, viniendo á ser los 
ínás expertos conductores de recuas y sosteniendo 
buenas dehesas pnra criaderos de muías. La escasa 
figricultiíra y las contingencias del tráfico comercial 
por el Oriente, obligan a sus habitantes á emigrar con 
frecuencia. Debe su nombre á una enorme y hermosa 
inole de sienita de 105 metros de altura y 640 de cir-* 
cunferencia qlie se letaíita, aislada, cerca de la pobla- 
ción. Entró á figurar como Distrito en 1814 y en 1850 
tenía 1,500 habitantes. La masa de la población es de 
origen primitivo. 



Pequeña población situada á una legua de dis- 
tancia, al Sur de la ciudad de Medellín, y que forma 
tino de sus barrios. Está situada en territorio que se 
denominó antiguamente Aguacatal, en donde existió 
desde el ano de 1760 uíia Capilla cotí el nombre de 
San Blas. Tiene 2,000 habitantes y es notable por sus 
ftntiguos f acreditados tejares, de donde salió todo el 
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* 

iiiíiterial de construcción de Medellín hasta el año de 
1870. tina fábrica de pólvora establecida en esta lo- 
calidad voló en 1876 dejando imperecederos recuer- 
dos de horror. Es hoy delicioso lugar de recreo de los 
raedellineuses. 

I>OZO 

Eío que nace en eí Páramo de San Félix, en ííi 
Cordillera central, recorte nueve leguas hacia el Oc- 
cidente y desemboca en el Cauca después de recibir, 
reunidos, los ríos Pósito y Chamberí, qne descienden 
de la cordillera de Hervéo. Llámase tartibién San Lo- 
tenzo. Conserva el nombro del territorio indígena que 
baña y que recuerda el sangriento sacrificio del Ma-» 
tiseal Eobledo. 

EÍO qiie unce en las proximidades de Cátelas, ^tl 
foí Alto de San Miguel, y corre en dirección al Norte 
hasta reunir sus aguas con el Nechí, después de un 
curso de 45 legitas. Con el nombre de Aburra ó Me* 
dellín, recorre el valle de este nombre^ y desde Barbo-» 
ea toma el de Porce. Eecíbe las aguas* de Eiogrande^ 
Guadalupe y Mata que le lleva las vertientes del Dis^ 
trito de Amaífi. Su curso es de espantosa rapidez 
entre escarpadas montañas, y recibe innumerablesj 
torrentes que arrastran á su cauce el oro en asombro- 
sa abundancia* Este río es el gran depósito aurífero 
del Departamento. 



Población fundada en el año de 1870 por agricul* 
torés de Itagüí y Estrella) con el nombre de San An^ 
tonio. Tiene 1,000 habitantes, agricultores, y está si* 
tuada en los confines de los nombrados Distritos. 

I^UERTÓ BERRIO 

Lat., 6^, 32'; Loiíg., 0°, 13'; Alt., 127 m.| T., 28°.— Distancia á Mede- 
llín, 42 leguas; habitantes^ 2,000. 

Fue flindada esta población en el año de 1875 
para servir de plinto de partida al Ferrocarril de Me- 
llín al río Magdalena. Ni su localidad, ni su clima, ni^ 
probablemente, el camino, permiten formar esperan- 
zas sobte su existencia por largo tiempo. Entretanto^ 
sólo sirve para estación transitoria de pasajeros y ne- 
gociantes. Los terrenos de este Distrito, en su mayoí 
parte, están ya en poder de grandes propietarios* 
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l.at., 7^, O'; I.ong., 0°, 50'; Alt., 715 m.; T., 23^.— DisUncia á Mede 
llín, 34 leguas; habitauteS; 8,000. 

íTo debe confundirse esta población con la anti- 
gua ciudad de Nuestra Señora de los Eemedios, que 
fundó el Capitán Francisco Martínez de Ospina con 
colonos de Mariquita y Victoria, en el año de 1361, en 
las proximidades de lo que es hoy Distrito de San 
Carlos. Esta ciudad fue abandonada pocos años des- 
pués por haber improbado su fundación la Eeal Au- 
diencia de Santafé; pero su territorio, en donde que- 
daron algunos grupos mineros, quedó sometido á la 
jurisdicción- de Mariquita. La ciudad actual de Eeme- 
dios tuvo origen en los primeros grupos de colonos 
mineros que se establecieron en San Francisco de 
Guamocó, los que ocuparon distintos territorios con 
el nombre de Eemedios. Esta, de hoy, se desarrolló 
en el año de 1840 como centro minero únicamente y 
en 1850 sólo tenía 1,000 habitantes. Es el Distrito mi- 
nero más importante del Departamento; y al adehm- 
to científico de esta industria, implantada por socieda- 
des extranjeras, se une la actividad comercial de su^ 
moradores, quienes tienen en Zaragoza un puerto im- 
portante para sus relaciones con la Costa Atlántica. 
Hasta ahora se había creído que la vida de esta ciu- 
dad estaba limitada á la duración de sus ricos vene- 
ros; pero yá su comercio echa bases de prosperidad y 
su agricultura funda esperanzas de un porvenir lison- 
jero en todo sentido. La población actual es, en su 
mayor parte, flotante. 



Lat., 5^, 58'; Long., 1®, 30'; Alt., 2,239 m.; T., 18^^.- Distancia á Mede- 
11 ín, 5 leguas; habitantes, 8,000. 

Desde el año de 1790 se establecieron algunos 
agricultores de la ciudad de Eío Negro en el paraje de- 
nominado Guarzo y formaron un caserío,que, en «1 año 
de 1814^ fue elevado á Distrito con el nombre de Reti- 
ro. En 1850 tenía 3,500 habitantes. Rico en minas de 
oro y en fuentes saladas, tiene bases permanentes de 
progreso, aunque su agricultura es limitada. Sns ha- 
bitantes sostienen activo comercio con las poblacio- 
nes del Sur del Departamento y con el del Cauca, con- 
duciendo numerosas recuas de bueyes, lo que les pro- 
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(luce grandes utilidades. Decididos por la educación, 
laboriosos y emprendedores, los habitantes del Retiro 
se distinguen por sus prendas como buenos colonos 
en el Sur y Suroeste del Depfirtaniento, para donde 
emigran con frecuencia. 

RIO ISE2GHÍO 

Lat.. 6«, 3'; Long., 1% 24'; Alt., 2,150 m.; T., 17°. -Distancia á Me- 
dellin, 5 leguas; habitauteS; 12,000. 

Fue su origtíu un establecimiento minero deno- 
minado San Nicolás. En constante comunicación con 
ios grupos mineros de Oriente del Departamento, 
conservó por cerca de sesenta años una posición ven- 
tajosa para el pequeño comercio de aquellos tiempos, 
hasta que en el año de 1777 se le dio el nombre, títu- 
los, jurisdicción y privilegios de la arruinada ciudad 
de Santiago de Arma. En 1790 principió su importan- 
cia comercial con el desarrollo de la comunicación 
con el río Magdalena por Nare, importancia que con- 
servó hasta el año de 1840. Bu 1850 tenía 8,000 habi- 
tantes. Su escasa agricultura ha sido causa de la cons- 
tante emigración de sus habitantes, quienes dieron la 
preferencia al comercio. La bondad de su clima, la 
cultura social é intelectual de sus hijos y sus recuer- 
dos históricos, hacen de Eío Negro una de las más no- 
tables poblaciones del Departamento. Aquí se reunió 
en 1812 el primer Congreso Constituyente del Estado 
Federal de Antioquia, se organizó el primer Cuerpo 
de Ejército de la Independencia en 1813 y tuvo sus 
sesiones la Convención Nacional de 1863.- Eío Negro 
es la cuna del héroe de la Independencia Liborio Me- 
jía; y encierra dos tumbas gloriosas: de Juan del Co- 
rral y José María Córdoba. A corta distancia se halla 
la pequeña población de San Antonio de Pereira. 



Pequeña población situada á media legua al Oc- 
cidente de la ciudad de Medellín, en la falda de la cor- 
dillera denominada antes Cucaracho. Fue fundada en 
el año de 1884 para reemplazar la de Ana, destruida 
en 1880 por una avenida del riachuelo Iguana. Tiene 
poco más de 1,000 habitantes y es importante sitio de 
recreo de los medellinenses, de cuya ciudad forma uno 
de sus barrios. 



í 
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Lftt., 6^, 41'; Long., 1°, 54'; Alt., 500 ra.; T., 26°.— Distancia á Mede'- 
llín, 20 leguas; habitantes, 3,000. 

Fue fundcida desde el año 1630 por minerqs de lá 
ciudad de Antioquia en territorio indígena del Oaci- 
tjne Gnarcama. Algunos años después turo importan- 
cia relativa^ por ser lugar de tránsito del interior al 
{)uerto de Espíritu Santo. Sus habitantes se ocupan en 
avar oro en las orillas del río Cauca y en pequeñoá 
cultivos en terrenos feraces y bien regados. En el año 
rte 1850 tenia 1,500 habitantes; 

Pequeña población situada en la orilla derecha 
del río Cauca y perteneciente al Distrito de Sopetrán; 
Como todos sus congéneres debe su existencia á los 
lavaderos de oro en las orillas del río Cauca, fuente 
misericordiosa de los pobres, arrebatada á éstos en el 
uño de 1865 por una ley protectora de los propieta- 
rios ribereños. Llegó á tener en el año de 1850 2,000 
habitantes. Hoy tendrá menos de miL 

Lat.j 5°, 23': Long., 1^^ 26'; Alt., 1,812 m.; T., 19^. -Distancia á Mede- 
llín, 26 leguas; habitantes, 12,000. 

Ocupa el centro del territorio que habitaban las 
tribus indígenas denominadas Pozos, cuyo Cacique^ 
en tiempo de la Conquista, se llamaba Pimaraque. El 
teíritorio quedó bajo la jurisdicción de la ciudad de 
Santiago de Arma hasta el año de 1777 en que pasó 
á la de Eío ííegro. Vecinos de esta ciudad y dé Son-* 
feón ocuparon esta localidad en el año de 1815 y fun- 
daron la población, que fue elevada á la categoría d6 
Distrito en el año de 1825. En el año de 1850 tenía 
4,000 habitantes. El territorio que ocupó esta pobla- 
ción, como toda la comarca del Sur, fue disputado á 
los pobladores por los herederos del Sr. José María 
Aranzazu con títulos del Gobierno español, lo qué 
dio origen á un ruidoso y largo pleito que terminó al 
fin por una transacéión que celebró el Gobierno Na- 
cional con los dueños primitivos. Este Distrito, rico 
en agricultura, ha llevado sus labores al Departamen- 
to del Tolima por la Cordillera central por donde tie- 
tae fácil comunicación con el río Magdalena. Varias 
poblaciones de este último Departamento deben sil 
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existencia á Salítmina. En esta localidad tuvo lugap 
au el año de 1546 el sacrificio del Mariscal Jorg^ Eo- 
bíedo. 



Población fundada en él apo de 1894 en territo-? 
rio segregado ^ los Distritos de Bolívar y Concordia, 
El primer caserío data del año de 1880. Tiene poco 
jnás de 1,000 habitantes, que se ocupan en la agricul- 
tura. Su nombre recuerda, el de un Presidente d^ 1^ 
Eepúblic^, 

SAN B a.i^toil.om:e2 

Bío que nace eq la Cordillera central, entre los 
Distritos d^ Amalfi y Yolombó, y corre al Oriente lle- 
vando al Magdalena las aguas de muchos ríos de me- 
por importancia y desemboca con el nombre deEegla. 
Becoge las aguas que vierten en una c^enca que for- 
ana la Cordillera central desde Yolombó hasta Eeme- 
dios, cuya paayor apcjiura es de 15 leguas y svi longi- 
tud de 30. Desde el año de 1700 sirvió para el comer-r 
cío del interior de la Provincia un puerto establecida 
en 3U desembocadura con el nombre del río, y cuyg^ 
vía atravesaba los Distritos de Eemedios, Cancán y 
Yolombó. 

SA3V I»ESI>»0 

^jat,, 6°, 19'; Long., 1°, 37'; Alt., 2,435 m.; T., 16o.~-DÍ8taiicí|i.á Me- 
dellín. 5 leguas; habitantes, 5,000. 

Fue esta población asiento de los primeros gru-? 
pos de colonos mineros que en el año de 1624 inva-. 
dieron el valle de Osos. Su riqueza eñ aluviones anrír 
feros fue extraordinaria y proporcionó (5onside^ablea^ 
fortunas á los antioqueños. En el año de 1757 tuvo 
importancia de Sitio, perteneciente á la jurisdicción de 
}sb ciudad de Antioquia, hasta 1813 en que figuró co^ 
mo Distrito con 2,000 habitantes. En 1850 sólo teníí^ 
3,500. La abundancia de sus minerales ha disminuida 
considerablemente y hoy sus habitantes subsisten de 
los escasos productos de su agricultura. 

SwA.1V A.GTJSXIN 

Población fundada en el auq de 1894, entre losi 
ríos Miel, Samaná y Eioclaro en territorio que perte^. 
necio al Distrito de Sonsón. Sus habitantes, en núme-. 
ro de 800, se consagran á la minería y á la agricultu-? 
ya. Dista dQ Medellíu 26 leguas. 
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Lat , 6% 52'; Loiig., 1^, 46'; Alt., 588, m.; T., 26o.~DÍ8tauoia á Me- 
dellÍD, 23 leguas; habitantee, 5,000. 

Fundada en el año de 1780 por vecinos de Santa 
Bosa de Osos^ como centro agrícola para sus minera- 
les, ocupa el valle del mismo nombre que habitó con 
sus tribus el Cacique Ouerquia en tiempo de la Con- 
quista. Cerca de este lugar trató de fundar una po- 
blación el Capitán Andrés Valdivia, con el nombre de 
Ubeda. Los habitantes de San Andrés son agriculto- 
res, aunque su territorio encierra ricos veneros de oro. 
En el año de 1822 figuró como Distrito, y en 1850 te- 
nía 1,000 habitantes. Sus productos agrícolas llevan 
la subsistencia á gran número de establecimientos 
mineros de la comarca. 



Lat., 6°, 6'; Long., 2^, I'; Alt., 973 m.; T., 22°.— Distancia á Medellín, 
17 legaas; habitantes^ 4^000. 

Fue fundada esta población en el año de 1783, con 
el nombre de San Carlos de Priego, para reducir los 
grupos de mineros indígenas del territorio. Parece in- 
dudable que fue en esta localidad donde existió la ciu- 
dad que en 1561 fundó el Capitán Francisco Martínez 
de Ospina con el nombre de Nuestra Señora de los 
Bemedios. Además de la minería y la agricultura, sus 
habitantes se han ocupado con provecho en el tráfico 
comercial entre Nare y Bío Negro, desde el año de 
1790, lo que ha sido una de las fuentes de su progreso. 
Sometida á la villa de Marinilla, tomó puesto como 
Distrito en 1830. En 1850 lenía 1,000 habitantes. El 
clima es formidable enemigo de su adelanto, á pesar 
de la belleza del sitio y feracidad del territorio. 

SAN CK.ISTOBA.JL. 

Lat., 6'^ 8'; Loug., 1°, 30'; Alt., 1,780 m.; T., 18".— Distaucia á Mede- 
llíii, 2 leguas; habitantes, 3,000. 

Población situada al Occidente de la ciudad de 
Medellín, en la cordillera que cierra por esta parte el 
valle de Aburra y en la vía que la comunica con la de 
Antioquia. Fue fundada por agricultores de Medellín 
en el año de 1770, con el nombre de La Culata y que- 
dó sometida á su jurisdicción hasta el año de 1822, en 
que figuró como Distrito. En 1850 tenía 1,000 habi- 
tantes. Estos son agricultores y hábiles fabricantes de 



HISTORIA DE ANTIOQUIÁ 271 

sombreros de paja de caña^ lo que les produce grande» 
ganancias, y un activo comercio con la ciudad de Me- 
dellín. 



Lat., 6°, 18'; Loog., V^, 45'; Alt., 755 m.; T., 25^.— Distancia ú Mede- 
llfii, 7 leguas; nabitanteS; 6,000. 

Esta población existe desde el ano de 1660 como 
caserío perteneciente á Sopetrán,y debe su existencia 
á la reducción de indios mineros y agricultores. Eu 
1780 era sitio de importancia y dependía directamen- 
te de la ciudad de Antioqúia. En 1812 figuró como 
Distrito, carácter que conservó de 1820 en adelante. 
En 1850 tenía 3,000 habitantes. Fue el cultivo del ca- 
cao fuente de su progreso; y hoy, entre sus principa- 
les productos agrícolas sobresale, el arr >z, que es de 
buena calidad y le produce grandes rendimientos. 

SAN JUAN 

£ío que nace en la falda de la Oordillera occiden- 
tal, en territorio de los indios Ohamíes, con el nombre 
de Docató; tiene su curso de Sur á Norte, y está for- 
mado por innúmeros arroyos de la nombrada cordille- 
ra. Lleva al río Oauca las aguas que vierten en una 
región que tiene quince leguas de longitud y cuya 
mayor anchura es de cinco leguas. Sus vertientes en- 
cierran ricos veneros, apenas reconocidos, y que lla- 
man con instancia atrevidos colonos. Este río fue re- 
conocido por el descubridor Juan de Badillo en 1538, 
con el nombre de Garú que le daban los indígenas. 

SAN LUIS 

Lat, G""; 2'; LoDg.,Oo, 5a'— Distancia á MedeUíD; 20 leguas; habi- 
tantes;^ 1,000. 

Fundada en el año de 1875 por agricultores de la 
Provincia de Oriente, principalmente de Vahos y Co- 
corná; tiene buenas bases de progreso por la feraci- 
dad de sus terrenos, abundancia de veneros de oro y 
íácil comunicación con el río Magdalena. Está situa- 
da en las vertientes del río Samaná en el centro de 
tierras baldías de la Nación. 

s^isr ra.:faeil. 

Lat., 6^, 14'; Long., 1°, 7'. — ^Distancia á Medellín, 14 leguas; habitan- 
te», 2,000. 

Debe su origen á grupos de mineros que en 18Í64 
se situaron eu un paraje denominado Suelda. En el 
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mo de 1872 fue elevada á la categoría de Distrito oon 
el nombre que boy tiene, en las cabeceras del río Gua^ 
tapé. Es territorio esencialmente aurífero, aunque su 
agr¡c^ltura principia á desarrollar grandes elementos, 

SAN ROQUE 

Jjat., 6^, 25'; Loug., 1^, 4'.— Distancia á Medellíu, 17 leguas: habitan-, 
tes, 5,000. 

De un pequeño grupo de agricultores pertene- 
cientes al Distrito de Saiíto Domingo surgió esta por 
blación en el ano de 1880, impulsada por los trabajos 
del ferrocarril de Puerto Berrío á Medellíu. Sus terrer 
nos son feraces y bay en el Distrito ricos veneros de 
oro en el territorio que baña el río líus. Su desarrollo 
ba sido, considerable y sus habitantes provienen do 
todos los lugares del Departamento. 

Pequeña población de poco más de 1,000 babi^ 
tantes, llamada antes La Aldea, á tres leguas de dis- 
tancia de Medellíu, situada en la Cordillera occideut 
tal que limita el valle de A.burrá. Sus recursos agrí? 
colas son limitados y su existencia es precaria, 

SANTA. BAK^BARrA 

Lat., 50, 49'; Long., 1°, 35'; Alt., 1,950, m.; T., 20^.— Distancia á Met 
dellíu, 10 leguas; habitantes, 9,000. 

Kl territorio que ocupa este Distrito fue descti-s 
bierto en el año de 1541 por Rodríguez de Sousa, exr 
plorador de Jorge Eobledo, y halló en él dos pueblos 
de indios que denominó Pascua y Pueblo Blanco. Al- 
gunos años después se estableció por aquí el camino 
para comunicar la ciudad de Antioquia con la Pro- 
vincia de Popayán y aparecieron sucesivamente loa 
caseríos de Sitio Viejo y Sabaletas, que fueron las ba- 
ldes de la actual población, la cqál toínó desarrollo coii 
empresas de agricultura que Ibmentaron los habitan- 
tes de la ciudad de Bío Negro, y más tard« los del 
Retiro y La Ceja. En 1822 fue Distrito, y en 1850 te-: 
)iía 2,500 l^abitantes. La agricultura y la ganadería 
han sido las industrias de sus inorádo?es, quienes 
aprovechan sus fuerzas en terrenos recoriocidos como 
de los más feraces de Antioquia. La cabecera del Dis^ 
trito está malísimamente colocada, lo qiie hace quQ 
fiu desí),rroilo sea muy lento y defectuosa. 
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sAiNTÜL r.osíIl r>E osos 

Lat., 6o, 30': Long., P, 31'; Alt., 2,610 m.; T., 15^.— Distancia á Medo- 
llíu, 11 leguas; habitantes, 12,000. 

Ocupa esta ciudad el centro del territorio que los 
españoles donominaron valle de los Osos. Fue reco- 
nocido en parte en 1541 por el Capitán Juan Vallejo, 
explorador de Jorge Eobledo, y en 1670 formó parte 
del Gobierno otorgado á Andrés Valdivia. En el ano 
de 1624 principió su colonización por mineros de la 
ciudad de Antioquia, quienes algunos años después 
establecieron un caserío que sirvió de base á la actual 
población. Su extraordinaria riqueza en oro dio ori- 
gen á grandes empresas que produjeron notables íor* 
tunas en la Provincia. Debe considerarse á Santa Eo- 
sa como la primogénita de la ciudad de Antioquia y 
la generadora de todas las poblaciones del Korte de 
Ja Provincia. En el año de 1812 figuró como Distrito 
con 2,000 habitantes. Fue la cabecera del Cantón del 
Norte, y en 1850 tenía 4,000 almas. Centro coloniza- 
dor de esta región, su población ha tenido qué dise-» 
minarse, quedando casi estacionaria la de la cabecera 
del Distrito. Son la minería y un reducido comercio 
las bases de subsistencia de sus moradores. 

SANTO ÜOMIINGO 

J.at., 6°, 26'; Long., 1", 4'; AU-, 1,778 m.; T., 19°.— Distancia á Me- 
dellín, 13 leguas; habitantes, 10,000, 

Fueron sus primeros habitantes mineros de la 
ciudad de Río Negro. Fundada la población en el año 
de 1792, quedó bajo la jurisdicción de ésta hasta el 
año de 1814 en que figuró como Distrito con 1,0Q0 ha- 
bitantes. En 1850 tenía 2,000. Su notable desarrollo 
en los últimos años proviene de su localidad en la 
nueva vía comercial de Medellín á Puerto Berrío. Por 
la feracidad de sus terrenos, sus ricos veneros y la la- 
boriosidad y energía de sus habitantes, es Santo Do- 
mingo de los más prometedores Distritos del Depar* 
lamento. 



X.at., 6°, 4'; Long., 1°, 18'; Alt., 2,100 m.; T., 17°.— Distancia á Mede» 
Uín^ 8 leguas; habitantes, 4,000. 

Desde el año de 1794 tuvo nacimiento esta po- 
blación en un grupo de agricultores originarios de la 
villa de Marinilla^ á cuya jurisdicción perteneció has- 

18 
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ta 1833 en que entró á figurar como Distrito. En 1850 
teiiía 2,000 habitantes. Es población pobre en agri- 
cultura y tiene una regular fabrica de loza con base& 
seguran para una empresa de consideración. En esta 
población fue asesinado, después de sangriento com^ 
bate, el General José María Córdoba el 17 de Octubre 
de 1829. 

»A.1S VICENTE 

Lat., 6", 12'; Long./l*», 23'; Alt., 2,123 m.; T., 17o.— Distancia áMedé- 
Uín, 6 leguas; habitante», 7,000. 

En el año de 1780 fue fundada esta población en 
el centro de varios establecimientos mineros que des- 
de principio del siglo habían sostenido habitantes de 
MariníUa y Eío Negro. Perteneció á la jurisdicción de 
ésta hastOi el año de 1814 en que fue elevada á Distri- 
to con 2,000 habitantes. En 1850 tenía 6,000. Agota- 
dos los principales veneros y siendo escasa su agri- 
cultura, sus habitantes emigran con frecuencia, lo que 
ocasiona la lentitu4 de su progreso, 

SEGÓ VIA 

Esta población, próxima á la ciudad deEemedlos^ 
fue Fracción de ésta hasta el año de 1870 en que se la 
elevó á Distrito. Tiene 4,000 habitantes comerciantes 
y mineros y es el centro de importantes estableci- 
mientos de minas que desarrollan su rápido progreso, 

S02VS0JV 

Lat., 50, 43': Loug., 1°, 20'; Alt., 2,545 ni.; T., 14°.— Distancia á Medo^ 
11 ín, 16 leguas; habitantes, 18,000. 

El territorio de este Distrito estaba habitado en 
tiempo de la Conquista por tribus indígenas depen- 
dientes del Cacique Maitamá, reconocida por Jorge 
Eobledo en el año de 1541 y puesto bajo la Jurisdic- 
ción de la ciudad de Santiago de Arma en 1544. La 
importancia de esta localidad era reconocida con el 
nombre que hoy lleva, desde el año de 1750, como 
punto de partida del camino ó senda que conducía á 
la ciudad de Mariquita por la montaña. En 1777 fue 
puesto bajo la jurisdicción de la ciudad de Eío Negro 
y principió á recibir colonos mineros que en 1788 
dieron base á un sitio que tomó el nombre de San Jo- 
sé de Ezpeleta de Sonsón. Quedó bajo la jurisdicción 
dé la ciudad de Eío Negro hasta 1812 en que figura 
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Ifeómo Distrito coD poco más de 2,000 habitantes. En 
1^0 tenía 8,000 almas. Su territorio es extenso y son 
fuentes de su gran progreso la agricultura y la mine- 
ría, que en breve serán acompañadas del comercio 
f que abre yá sus vías. Sus habitantes han sido los más 

notables colonizadores del Sur del Departamento, y 
año por año colonizan nuevos territorios dentro de la 
jurisdicción del Distrito. El camino que pone en co- 
municación á Sonsón con Honda, es la vía más corta 
y cómoda para las relaciones entre Medellín y la Ca- 
pital de la República, y será, sin duda, dentro de po- 
co tiempo, camino obligado para correos y viajeros. 
El desarrollo intelectual y social de la ciudad de Son- 
són, corre parejas con su gran progreso material» 

Lat., 6Q, 22'; Loñg., l^, 47'; Alt., 754 m.; T., 25^. -Distancia á Mede^ 
llín, 8 leguas; nabitaates, 12,000. 

Numerosa población indígena ocupaba este terri- 
torio en tiempo de la Conquista, sometida á un Caci- 
que que recuerda el nombre actual de este Distrito. 
Poco después del año de 1600 fueron reducidos á po- 
^ blación estos indios por el Visitador Francisco Herre- 

ra Campuzaao y puestos bajo la jurisdicción de la 
ciudad de Ántíoquia. En la evolución política de 1810 
á 1816, figuró como Distrito, posición que conservó 
" de 1820 en adelante. En 1850 tenía 4,000 habitantes. 
La agricultura es la base de su progreso, habiendo 
tecibido grandes beneficios del cultivo del cacao. Sus 
habitantes fabrican gran cantidad de esteras y som- 
breros de paja que activan considerablemente su co- 
mercio. Ha dado Sopetrán varias colonias en el terri- 
torio de su primitiva creación. 

aiiat., 6«», 28'; Long., 1°, 50'; Alt., 600 m.; T., 26°.— Distancia á Me- 
dellín, 10 leguas; habitantes, 2,000. 

Población fundada por vecinos de Sopetrán en la 
ribera oriental del río Cauca, próxima á Sacaojal con 
la cual se ha contundido en los términos del Distrito. 
Así, lo referente á éste, es lo que corresponde á la 
moderna población de Sucre. Los lavaderos de oro en 
las orillas del río Cauca y la fabricación de sombreros 
de paja, dan la subsistencia á sus habitantes, en lo 
general pobres y dispuestos á abandonar el campo.* 
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Lat., 5^, 39'; Long., 1°, 42'; Alt., 1,460 m.; T., 21^.— Distancia á Mtí- 
dellÍD, 17 leguas; habitantes, 5,000. 

Sil territorio perteneció á la jurisdicción de la 
antigua ciudad de Oaramanta. Su colonización prin- 
cipió en el año de 1850 por agricultores que lograron, 
con grandes dificultades, obtener terrenos délos gran- 
des propietarios á quienes dio el Gobierno las tierras 
situadas al Occidente del Cauca. En este tiempo ocu- 
paban aún el territorio algunas tribus indígenas, cuyos 
individuos formaron eti la nueva población. En 1860 
tomó puesto político como Distrito, y progresa consi- 
derablemente debido á la extraordinaria feracidad de 
sus terrenos. 



Lat. 50, 56'; Long., 1^, 46'; Alt., 1,580 m.; T., 20<^.— Distancia á Mede- 
llín, 9 leguas; habitantes, 10,000. 

Su nombre es el del Cacique que dominaba en 
tiempo de la reducción de sus tribus. Este territorio 
fue reconocido por Jorge Eobledo en 1541 y sus mo- 
radores recibieron el nombre de Pobres, por el Con- 
quistador. Con ei objeto de reducir diversas parciali- 
dades indígenas, se fundó la población en el año de 
1775, por orden del Gobernador de la Provincia y fue 
puesta bajo la jurisdicción déla ciudad de Antioquia. 
Habitantes de la villa de Medellín dieron impulso á 
labores mineras y agrícolas en este territorio, que 
desarrollaron grandes fuentes de progreso y coloca- 
ron este Distrito en primera línea como centro mine- 
ro del Departamento. En 1820 figuró como Distrito 
con 2,000 habitantes; y en 1850 tenía 5,000. Desde el 
año de 1830 comenzó á figurar como centro agrícola 
de importancia, por la fertilidad de sus terrenos sobre 
las márgenes del río Cauca, y poco después llamaron 
la atención sus famosas minas que han sostenido su 
fama hasta hoy. La población está pésimamente situa- 
da y sus moradores la abandonan con frecuencia pa- 
ra establecerse en otros lugares. La existencia de esta 
población es precaria: depende de sus empresas mine- 
ras. La tercera parte del número de sus habitantes, es 
población flotante. Cerca de Titiribí se levanta la po- 
blación de Sabaletas en donde está situada la nom- 
brada Fundición del Zancudo. 
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XJlVlON 

Lat., 8*^, 52'; Long., 1^, 25'; T., 18°. —Distancia á Medellín, 10 leguasj 
habitantes, 4,000. 

Habitantes de la Ceja clel Tambo llevaron sus la- 
¿ bores agrícolas á la meseta denominada Yailejuelo, 

situada en la cordillera que divide los Distritos de La 
Ceja y Sonsón, y dieron nacimiento á una población 
que fue elevada á Distrito en el año de 1878 con el 
nombre de La Unión. Cuenta hoy cerca de 4,000 ha- 
bitantes y promete ser importante población del De- 
partamento por su territorio y por la indomable ener- 
gía de sus moradores. 

XJIfcR.A.O 

Lat., 6»^, i'; Long., 2^, 3'; Alt., 1,885 m.; T., 19*>. -Distancia á Mede* 
ílín, 20 leguas; habitantes, 6,000. 

Su nombre es el del territorio indígena que ocu- 
pa el Distrito. Desde 1830 principió la ocupación de 
este territorio por vecinos de la ciudad de Antioquia 
y en 1850 figuró como Distrito con 2,000 habitantes. 
Tiene abundantes salinas, ricos veneros de oro, terre- 
nos feraces bien cultivados y dehesas en donde se 
^ cuida con esmero el desarrollo de las mejores razas 

de ganados. Su proximidad al río Atrato le augura 
un notable desarrollo comercial. 



Lat., 6">, 4'; Long., 1^, 14'; Alt., 2,082 m.; T., 17* —Distancia á Mede- 
llín^ 10 leguas; habitantes, 4,000. 

Colonos agricultores de la villa de Marinilla po- 
blaron el territorio de Vahos desde el año de 1805, lo 
que dio origen á una Fracción de la nombrada villa 
que en 1814 recibió el nombre de Santa Bárbara de La 
riza. En 1821 fue Distrito con el nombre que hoy tie- 
ne y en 1850 figuró con una población de 2,500 habi,- 
tantes. Estos son casi en su totalidad indígenas como 
la mayor parte de las poblaciones de Oriente. Aunque 
hay en su territorio veneros de oro, es la agricultura 
la ocupación de sus habitantes. 



Lat., 5°, 37'; Long., 1°, 36'; Alt., 1,392 m.; T., 21^.— Distancia á Mede- 
I llín, 19 leguas; habitantes, 4,000. 

Su territorio perteneció á la jurisdicción de la 
antigua ciudad de Caramanta y formó parte de las 
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extensas concesiones territoriales otorgadas á pocóá 
indi vidos por el Gobierno. Algunos de estos condujeron 
allí colonos que fundaron en 1860 la población actual 
que contiene notables elementos de progreso y espera, 
para su completo desarrollo, una mejor distribución 
de la propiedad territorial. 

Lat., 5^, 49; LoDg., 1^, 32'; Alt., 2,276 m.; T., 17^.— Distaucia á Merlo- 
llíii, 19 leguas; habitantes, 18,000. 

Fundada en el año de 1785 con el nombre de San 
Luis de Góngora, en territorio ocupado en tiempo de 
la Conquista por tribus indígenas sometidas al Caci- 
que Papimón. Llamóse su primitiva localidad Oerro- 
ázul, y guardó el nombre del árbol que abundaba en 
su selva. Fueron sus primeros pobladores vecinos de 
Santa Eosa de Osos y San Pedro, y quedó bajo la ju- 
íisdicción de la ciudad de Antioquia hasta el año de 
1821 en que figuró como Distrito. En el año de 1850 
tenía 3,000 habitantes. Estos son agricultores j'^ mine 
ros; pero su situación, A corta distancia de puertos có- 
modos sobre el río Cauca, ha provocado últimamente 
empresas comerciales de importancia^ Cuando el des^ 
arrollo intelectual y social de los yarumaleños y me- 
jor espíritu de concordia sean armonizados con supro^ 
greso material, puede esta población llegar á ser no- 
table centro comercial del Norte del Departamento* 
En las proximidades de Yarumal se halla el lugar de 
Chorrosblaocos, en donde el Coronel José María Cór- 
doba venció al Coronel Francisco Warleta el 12 de 
Febrero de 1820. 



Lat.. 6", 35': Long., 1^, T) Alt, 1,469 m.; T., 21°.— Distancia á Medé* 
. * llín, 19 íegaas; habitantes, 4,000.- 

Desde los primeros años del siglo XVIII todo el 
territorio de Eemedios, Cancán y Yolombó fue ocupa- 
do por grupos de mineros y negociante3 originarios 
de Zaragoza y la Costa Atlántica, quienes establecie- 
ron rancherías que dieron origen á las nombradas po- 
blaciones. Así se formó el pueblo dé Yolombó, que en 
el año de 1740 era lugar notable en el tránsito de la 
vía que llevaba desde Antioquia al río Magdalena* 
En 1821 fue Distrito y en 1850 tenía 1,200 habitantes. 
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Es en la actualidad centro agrícola de importancia y 
su desarrollo se relaciona con la construcción del fe- 
rrocarril de Medellín á Puerto Berrío. 

Lat., 70, 21': Long., (P, 53'; Alt., 205 m.; T., 27<^.— Distancia á Mede- 
llín, 40 leguas; habitantes^ 2,000. 

« 

Fundada en el año de 1681 por el Gobernador de 
la Provincia, Gaspar de Eodas, en tierras del Cacique 
Virué, de la tribu de los Yamesíes, en la orilla dere- 
cha del río Nechí, recibió el nombre de Zaragoza da 
las Palmas. Fue asombrosa la cantidad de oro extraí- 
da de sus aluviones hasta el año de 1622; pero tam- 
bién fue aterrador el número de víctimas que sacrifi- 
có su clima. En ruinoso estado se conservó su pobla- 
ción como centro de un extenso territorio minero que 
en el año de 1850 tenía mil habitantes. En los últimos 
tiempos su Puerto ha tomado incremento, debido á las 
relaciones comerciales con la ciudad de Eemedios y 
promete continuar su progreso por estar asegurada la 
navegación del río STechí por buques de vapor, 

Lat., 70, T; Long., 1°, 6'; Alt., 694 ra.7 T., 26<?.— Distancia á Mede- 
llín, 31 leguas; habitantes, 2,000, 

Con el nombre de Tacamocho se fundó esta po- 
blación en el año de 1845 para servir de centro á loa 
grupos de mineros establecidos en las márgenes del 
río Porce, en la riquísima región que baña al reunir 
sus aguas con el Ñechí. Su clima es malsano y su 
existencia depende únicamente de la duración de laa 
empresas mineras. Su nombre recuerda el del esclare-* 
cido patriota Francisco Antonio Zea. 
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